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VJDA Y HECHOS 

DE ESTEBANILLO GONZÁLEZ, 

HOMBRE DE BUEN HUMOR. 

CAPITULO I. , 

En que declara la vuelta que dio & 
los Estados de Flandes sirviendo de 
correoí y lo que le sucedió en el so- 
corro y batalla que dio su amo en 
Tionvila : y de como fue recibido en 
el servicio de su Alteza Serenísima el 
Infante Cardenal*^ y otr^ mucha .* 
variedad de suce^^s. 



rX amo 9 que ¡siempre andaba so- 
licito y cuidadoso en el servicio de 
su Magestad Católica^ partió de Vie- 
na el primer dia de Quaresma á los 
Estados de Flandes, con un nuevo 
socorro de lucido Exercito^ y yo me 
quedé en Viena á cobrar los gages de 
Tom. IL : — :4 - ha- 



2 Vida ^ y hechos 

haber alegrado á los Alemanes, y en-* 
tristecido á los Hebreos , y mas los 
donativos competentes á mi oficio. 
Dióme su Magestad Cesárea una ca- 
dena de oro 5 y otra el Archiduque 
Leopoldo su hermano, y otra el Prin- 
cipe ]\latias 5 sin otras dádivas de Tí- 
tulos y Señores. Al tercer dia de mi 
ocupación, y recogimiento de pre- 
seas, m? envió el Marqués de Casta- 
ñetea (que estaba en aquella Corte 
por Embaxador de España ) por cor- 
reo á los Países Baxos, con un despa- 
cho de su Magestad Católica por su 
hermano el Serenísimo Infante Car- 
denal. Quando me vi entronizado en 
tanta altura , olvidándome de todos 
mis oficios y beneficios, como no pu- 
de decir, de page vine á Marqués, 
como Don Alvaro de Luna: dixe , de 
bufón vine á correo , que fue el pri- 
mer escalón. Hice tan buena dih'g^en- 
cia 5 que ensanche mi fama , y quedé 
i ::• \; ::: opi- 



de Estebaní/ío Gófizaíez. 3 
opióado por persona de confianza* 
Holgóse mucho su Alteza , quando 
me vio tan abanzado ,.y supo con la 
brevedad y cuidado que habia traído 
el despacho: por lo qual toda. aque- 
lla campaña exercité el nuevo oficia 
de andar al trote , volviendo otras 
dos veces á Alemania , á Lorena , á 
Lucemburgó , á las fronteras de 
Francia , y al Exercito que traía mi 
amo para socorrer á Tionvila ^ lle- 
vando despachos , zangoloteando pos- 
tillones^ y desorejando postas. Quiso 
mi ventura , que me hallé con mi amo 
al tiempo que , hecho otro segundo 
Dios de las batallas, la venia á dar 
al Exercito de Francia , que nos te- 
nia sitiada y oprimida la dicha Vi- 
lla. Supliquéle, en albricias de la 
victoria , pues yo la tenia por cierta, 
por ir el Hercules de Florencia á. 
socorrer la combatida Troya , qu^ 
en acabando de despachar á la otr^ 
"^5 \: A^ í, . v¡^ 



4 Vida , y hechos . 

vida al Exercito contrarío , me en- 
viase á llevar las nuevas á su Alte« 
za. Respondióme: Señor Estebanillo, 
vuesa merced es hombre muy diligen- 
te para correó, y muy cobarde para 
estas ocasiones : y asi , supuesto que 
sé yo que no ha de pelear , y que' 
ha de hacer lo mismo que hizo en 
Norlingüen , según me han contado^ 
yo le concedo lo que me pide: y asi 
póngase en otra montañuela , y si 
viere que Dios fuere servido de dar- 
me victoria , vaya á darle aviso á su 
Alte2;a , que yo sé que ganará mas 
en ejilo , que en buscar rendidos des- 
pojos. Yo , estimando la merced , y 
tomando su consejo, por no ponerme 
^ contingencia de que pasase detri- 
mento el viage que esperaba hacer, 
me subí en una montana, á dos le- 
guas de ambos campos, á tiempo que 
cerrando mi amo con el del enemi- 
go, obrando prodigios de valor , y 

por- 
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de EstebatiiHo González. 5 
portentos de bizarría , lo deshizo^ 
venció 5 y arruinó, quedando la Vi- 
lla libre , y la campaña por suya, 
hecha toda ella un cimenterio de fí^ 
nados. Viendo, pues, que nuestro va- 
leroso Exercito (en virtud de llevar 
tan heroyco é invencible General) 
apellidaba la victoria, y abanzaba al 
desvalijo , baxé de mi revelado.Olim- 
po , á llevar la dichosa, nueva á su 
Alteza: más encontrando en el camí-r 
no á un vivandero de los nuestros, 
socolor de apagar el polvo que habla 
cobrado en la batalla , fingiendo ha^ 
bernie hallado en la primera éjnbes* 
tida , bebí de tal mojáo , celebrando 
el valor de mi amo , y brindando á 
su salud , que dentro de un quarto de 
hora me hallé con mas gana de doi^ 
mir , que no de correr postas. Pero 
animándome lo mas que pude , por 
codicia de ganar las albricias , con 
' estar aturdido , y medio fuera de mí, 
: A 3 coa 



6 Vida ^ y hechos 

con ayuda de un vivandero , y de un 
^migo vcíio que le estaba acompañan- 
do, volví á subir á caballo^ pero en 
ocasión tan desgraciada , que tiran- 
do la Villa un cañonazo (quizá por 
salva de la victoria , pues vino acom- 
pañado de otros i;iitiichos ) con pasar 
la bala mas de una legua de mí , fue 
tanto el pavor y sobresalto que reci- 
bí, que pensando que me habia hecho 
pedazos á mí;, ya mi caballo, mede- 
xé caer de él, tan desatentadamente, 
que dando con todo el cuerpo una 
grande caída en tierra, me lastimé 
t:on la punta de lin desgajado bastón 
<iina pierna, y me salieron de ella al- 
gunas gotas de sangre , las qüales, 
al instante qtíe las llegué -á ver , y 
á^ sentir el dolor , tuve por cosa cierr- 
tá, que el cañonazo me la habia he- 
cho menudas hastillas , y empecé á 
dar voces , que atronaba toda la 
campaña, diciendo: Jesús, que me 

han 



de Kstebanillo González. ^, 
lian muerto : confesión , confesión fá 
cuyas lamentables quexas acudió el 
vivandero y el conocido amigo , é 
informándose de la , causa de ellas, 
les certifiqué haberme hecho pedazos 
la pierna una vala de artillería de 
las que. había tirado la Villa. Ellos, 
que habian oído el estallido de los 
rigorosos bronces', y veían los. extre- 
mos dolorosos que yo hacia, y una 
poca de sangre que campaba en el 
nevado campo de la calcetábalo ere-? 
yeron de tal suerte , que llevándome 
en peso, entre los das, me metieron 
en el carro , y me llevaron á la vic-^ 
toriosa Villa» Buscáronme^ una bue- 
na posada; y porque vieron que iba 
necesitado de sueño , por lo mucho 
que habia bebido , me redostaron 
sobre una limpia cama ; y dexandome 
sosegar , se salieron en busqa de un 
Cirujano, para. que me curase. Ta^:- 
daron mas de quatro horas en volver 
Á4' á 



8 Fida 5 y hechos 

á la posada , por haber halfado to^ 
dos los Cirujanos ocupados en curar 
algunos heridos de los nuestros, y de 
los muchos prisioneros que se había» 
hecho. En cuyo término desistí los 
vapores de la cabeza , y quedé libre 
del dolor y borrachera, Y estando 
durmiendo despacio lo que habia be- 
bido de prisa , entraron en mi aposen* 
tó mis enfermeros , y un venerable y 
bárbaro Cirujano , con media docena 
de Platicantes, que al olor de haber- 
le dicho que tenia muy linda china, 
y que era criado del victorioso Ge- 
neral 5 me venia á curar de ostenta- 
ción. Al instante que llegaron , ali- 
gerando todos a un tiempo de capas 
y sombreros , empezaron a destripar 
estuches , á limpiar sierras , y á afi- 
lar navajas , hacer hilas, y á romper 
paños, haciendo trapirotadas de hue- 
vos , y cocimientos de vino. Ai tiem- 
po que estuvo todo á punto , mandó 

el 
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de Estebanillo González.^ 9 
el tal Maestro que me despertasen, 
para ver la cura que requería el des- ^ 
trozo de la bala. Y habiéndolo yo he- 
cho (aunque no con mucha facilidad, 
porque estaba en lo mejor de mi sue- 
ño ) me senté sobre la cama 5 y que- 
dé mfedio escandalizado de ver tan-^ 
tos cuervos con herramientas de ha- 
cer anatomía. Díxome el Maestro, 
que descubriese la pierna , para re- 
conocer el golpe , y aplicarle el re- 
medio conveniente. Yo, sonriendome, 
cómo quien ya tenia su juicio cabal, 
la eché con brevedad al ayre , y ha- 
ciendo el Cirujano acercar una vela 
encendida , y poniéndose apresura* 
damente unos cristalinos anteojos, le 
dio una atenta miradura de alto á 
^baxo, y un ^sobado de dedos , que 
parecía que maduraba brebas. Pero 
Jiallandola toda sana y buena , sin 
tenéis otra lesión, mas quie tin peque- 
ño rasguño, me dixo muy atufado, 

y 



lo Vida^ y hechos 
y medio corrido : ¿ Vuesa merced 
acaso hace burla de mi , pues me 
envia á llamar para curarle sus heri- 
das fingidas y fabulosas? Respondíle: 
Vuesa merced me ponga en el estado 
que estaba quando lo envié á llamar, 
y echará de ver, que quando la herida 
no fuese verdadera, por lo menos me 
lo parecia : pero porque no se quexe 
de mi , ni diga que ha trabajado en 
valde, tome esta pieza de á ocho, pa- 
ra que no salga de aquí lo que ha 
sucedido , y haga cuenta que me ha 
echado media docena de estopadas. 
Recibió el dinero , y riendoáe él , y 
la chusma de oficiales , nos desocu- 
paron el aposento. Fui á visitar á 
mi amo , á quien di el parabién de la 
victoria, y le conté la causa de no 
haber llevado la nueva de ella 4 su 
Alteza Serenísima , y lo corrido que 
habia quedado el Cirujano, qqando 
,me habia hallado aun sin señal de 

he-- 



de Estebanillo González, i r 
herida: lo qual fue añadir á unaale» 
grk otra alegría , y á un gusto otro 
gusto. Salí á recorrer la campana, 
para ver donde había mi amo em- 
prendido tan gran resolución , obra-* 
do tan grande hazaña, y ganad(> tan 
gran renombre: hállela toda cubier- 
ta de cadáveres sangrientos , que 
movían á piedad aun á Ips mismos 
homicidas. Vi una multitud de pri- 
sioneros , adonde, demás de estar en 
ellos la mayor parte de la nobleza 
de Francia 5 estaban sus mas valien- 
tes^ y animosos Soldados. Enseñaron*- 
me la gran copia de vencidas vande- 
ras , mostráronme la gran suma de 
sus rendidos estandartes , Ja grande^- 
za de su artillería , y la riqueza^de 
sus despojos, A este tiempo mandó 
mi amo retirar las piezas y municio- 
nes á la Villa ( la qual , como á su 
libertador, le aclamaba y aplaudía, 
dándole, tras infinitos parabienes, in^ 

fi- 



la Vida^ y hechos 

finidád de agradecimientos) y llevar 
todos los prisioneros á Brusellas. Y 
después de haber hecho hacimiento 
de gracias al Señor, cuya niano po- 
derosa es la guia de todas las victo-* 
rias y prosperidades de este mundo, 
le dio aviso por entero á su j^keza 
Serenísima^ con cuya victoriosa nue- 
va se alegraron todos los Países , y 
tocando 1? trotnpa su invencible fa- 
ma 5 se acobardaron los estrafios , y 
se animaron las plumas y por tener 
tan valeroso asunto los oo apasiona- 
dos Coronistas^ Y habiendo hecho 
enterrar todos los difur^tos , y ¿urar 
/los heridos , y refrescar su Exercitó, 
se entró á tomar algunas Villas de la 
Francia ,* molestando sus fronteras, y 
poniendo horror á toda aquella Pro* 
vincia. En cuyo -tiempo , en^ premio 
de tantos y tan reales servicios , y í n 
recompensa de tantos socorros y ha- 
zanas victoriosas , le envió su Real 

Ma- 



de "EitebanWo González, 13 
Magestad la merced y titulo del Du^ 
cadode Amalfi, Estado que fué de 
sus ilustres progenitores, y restau- 
ración de tan valeroso soldado. Hizo 
aquet dia mercedes á todos sus cria- 
dos , y demás de ser yo uno de los 
favorecidos, me prometió dar en el 
dicho Estado , con que pudiese des- 
cansar y vivir en marchitándose la 
flor de la juventud, y llegando á los . 
umbrales de la vejez. Yo acepté la 
promesa , como aquel que no sabia el 
fin que vendría á tener , ni el estado 
en que me hallarla en aquella edad: 
y pues no hay plaw que no llegue , ni 
deuda que no se pague , y es refrán 
Italiano el asegurar , que; ogni pro- 
mesa é debito \ tengo por cosa cier- 
ta, y por caso asegurada, como quien 
también conoce su generosidad , que 
si Dios me dá vida, veré este plazo ^ 
cumplido, y está deuda pagada. Y 
por aupaentar el regocijo de tan ale- 
gre 
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gre dia , y darle á mí amo muestras 
de agradecimiento ; compuse un So*- 
neto en su alabanza , no conforme á 
su/gran merecimiento , pero por lo 
menos harto trabajado , por declarar 
sus primeras letras su gloriosa estir- 
pe de Aragón , por cuya atención y 
hazañas notorias se le habia hecho 
la merced; y en las letras de en me- 
dio el nombre de su Ducado; en las 
ultimas lineas los a(ribqtos tan debi« 
dos á su persona , y tan conocidos 
en la Europa; el qual , si no me he 
olvidado 9 decia de esta manera: 



Ouerrero Insigne, 
lr*aure.ido de 
Onor del Orbe 
Romano Cesar, 
^ris de Flandes 
►lexandro sin par, 
©2 cuya fama, 
t?4irá el Imperio 
►liante en fuerza, 
58ayo en la guerra, 
►nibil deCirtago, 
Gloria de Siena, 
Onor de 
^ite de 



»-Insíre y 
^apbne por - 

iO"e crjunfó 

^eíicenor 

W-tor 

Oulce y 

wcerno y 

>iuiles 

gir^e en ser 

p»mon , 

C^auro 

•»1landes,don<Je lois 

^tnlia , donds sois 



Poderoso, 

Prudente: 

JBininente, 

Animoso* 

Famoso: 

Valiente, 

Reiulgente 

V'Ctofioot 

Aplaudido, 

Soldado, 

Temido, 

Vene I ario. 

Querido, 

Amado* 



Contentóle á mi amo la novedad 

de 
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de la curiosidad de la compostura; 
y aunque no creyó que los versos 
fuesen hijos de mi ingenio, se satis«- 
fizo de mi grande voluntad. Despachó- 
me por la posta en busca de su Alte- 
za Serenísima, á lleVar ciertos plie- 
gos de importancia: y dandp tres hi- 
gas á Atalanta y y quatro á los irra- 
cionales partos del Beiis, le hallé en 
Esteque : el qual habiendo recibido 
los despachos , tuve , demás del pre- 
mio, el tenerme siempre en su gracia. 
ahí fui bravamente favorecido de los 
Señores del País, porque como yo les 
contaba todo el suceso de la batalla^ 
y como me veían en servicio de^tan 
esforzado y valeroso General , y am- 
t)arado de un Principe ,. hermano de 
un Rey de España , se inclinaban 
todos á hacerme níiercedes,y yo á 
recibirlas. Marchó después de lo re- 
ferido su Alteza la vuelta de Dun- 
querqiae, por estar aguardando la 

Ar- 
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Armada ^ que venia á cargo de Don 
Antonio dé Oquendo , y de Don An- 
drés de Castro: Determíneme á irle 
acompañando, por lo que se me pe- 
gaba , y porque sabia que gustabji 
mi amo de ello. Llegamos á aquélla 
pequeña Villa , que por ser grande 
en valor , es terror de Oianda , y 
opresión de las demás Armadas ene- 
migas 5 cuyos invencibles Baxeles, 
siendo ruina y destrucción de las Fio- 
. tas Olaiidesas, son los que abasten y 
enriquecen estos Países. Llegó la re- 
ferida Armada cqp mas grandeza 
que gobierno , y con mas velocidad 
que ventura. Salióla á recibir la 
Olandesa con menos fuerzas , y me-? 
jor disposición 5 y al tiempo que se 
empezaron á pelotear, no agradan* 
dome aquel juego de requeta, por 
no llevar algún pelotazo de barato, 
.estando en tierra , y las Armas dos 
leguas á la mar, déxando á su Aite*- 

za 



de Estahanillo Gan^let. ^^ ijf 
za Serenísima en campaña, me fui á 

]^ ia ViUa,y me entré en üná baritina, 
J adonde se vendiVcetbéza, pot si aca- 
so diese algún Cañonazo éd sq* edifi- 
cio I no me pudieran emptóár &\s 
obras hiuertas ; y *^ pidiendo dérbe^k, 
cosa que jamás hábj probado '(pot- 
qu^ mé dexasen estar en ^1Í3)> estu- 
ve beíjiendo^ toda lina tardé pótés^e 
piirgas, por no recibir* recipes de p!l- 

^ doras DlandésaS : y con hallarme las 
tripas ^nch^rCaÜas ¿orno rana , ;no 
tuve anícño'paTa salir, hasta garito 

\ que ceso el *"ruí.dó de la refriega ^; y 

' me asejguráron IiÍ6e^*dádo un la <£s- 
pütá ,de las das Arínadak Eiiti:^' el 

'- proceloso Invierrtó'J ¿oroiíánQ^éios 
ihonties dé escaí'cfiadós tiir^aníes'^'^s- 
tiórónse las 'sierras' cíe' tersa$^^féím- 
doras ,• jr; ef Virárib- dcr'liis' 'fldrc^," y 
yándóíéró de'^'i^^féjjái^ ]■ ^sált&^el 

■ Jboisqüe , y córiifeátiq w^eíva.| VóWtb 

'el Éeptt E¿Ü*anol á sa íe(MÍéra , V ^o» 
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como oso colméaero , le fui acompa- 
ñando y para lamerme los dedos en 
la^cüeba de la Corte, Al cabo de mu- 
cho tiqmpo marchó mi amo el Duque 
de Ámalfi con §u Exercito la vuelia 
del Imperio y por orden de la Mages- 
tad C(psarea^ habiendaenviaíclp para 
conduítírló ai Conde dé tejgién. A éís- 
ta ocasión me sobrevino una tan ri-* 
gurpsa enfermedjad 9 qqe me obligó á 
no poder segi^irío'^ y a quedarme en 
Bfusellast Publicóse nii dolencia por 
tp^a la Villa , por lo qualmp venían 
á ver muchos amigos y conocidos. 
Visit'abanme Ips^ mejores Doctores, 
sq^viíime cop n^^ha puntualidad la 
huespedat de^ la ppsadá y asistíanme 
JU|^^ criadas, y, regalábanme los yeci- 
. nos. F^ltpme,.e añadiéndose 

< i una enferi?i€^ail ptr^^LV presugio ^ue 
$s mucho, mayoría de la bolsa, que 
la del cuerpo!. í^^altaro^ime ^ un mis- 
mo tiempo f^niigos y conocídosj^ Doc- 
to- 
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tores , huéspeda , criadas y vecinos: 
con que me desengañé ^ qué aquellas 
visitas no se hacian por ganar una 
de las obras de misericordia , ni por 
ver á Estebanillo, sino á la fama de 
mi dinero, y para ser esponjas de él. 
Este exemplar me ha hecho Conser- 
varlo el tiempo que lo he tenido, 
aunque en ello he ido contra los pre- 
cepíos y reglas de mi profesión; Y 
' porque con razón se diga , qué cbsa 
mala no se muere ^ tuve entera y cuín- 
plída salud en muy pocos dias: y ka« 
líandóme convaleciente, fui á visitar 
á su Alteza Serenísima , y á pedirle 
licencia' y ayuda fié Costa para ir a 
buscar á mi amó:, el qljal, no con- 
sintiendo que me fuese á Alemania, 
me mandó quedar en su sérvicid. íNo 
repliqué á esta proposición , por ver- 
me muy débH para ponerme en ca- 
mino. Y por lo bien que me estaba, 
^ntré á servirle con muc¿|simo. gus« 
Ba to, 
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to, y aunque mi oficio no era jurado, 
tiraba ración cada dia, y provechos 

'. cada hora. Aqui fue donde se me in- 
fundió un abismo de gravedad, vien- 
do que de bufón de una Excelencia^ 
hat)ia llegado á serlo de una Alteza 
Real: y como otros dan en querer 
perros, monos, y otros diferentes ani- 
males, dio su Alteza en quererme 
Ibíep (que hay hojos que de légañas 
se enamoran : y como hay liombres 
de bien con poca dicha, hay picaros 
con mucha suerte ) y mostrarlo en 
mandarme hacer muy ricos y costo- 
sos vestidos. Gustaba de llevarme á 
la caza á caballo, y en sus coches, 
quando salia á tomar descanso del 
peso de su gobierno , y á dar alegría 
á. sus subditos , y regocijo á la Cor- 
te; en cuyo apacible estruendo , y so- 
noroso ruido me hallaba como el pez 
en el agua , ó cómo el acey te sobre 

^ ella. Tocóme la desvanecida' por li- 
' ! nea 
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nea: de presunción, por verme favb¿ 
recido y premiado ^ y como tal, solo ^ 
trataba de la comodidad de m.i per- ' 
sena 5 aseo y regalo de ella* Y para 
que se entienda el liíaF tiempo que ' 
gozamos, hubo mas de quatro pares ^ 
de presumidos, que llegaron á tener- ' 
me envidia , y procurar que cayese 
de la privanza , sin advertir que na 
era yo segundo Ruy López, de Ava- ' 
los, sino un pobi;e1Caballero alegre, 
cpn quien gust^a de entretenerse un 
Príncipe, y qjLjeel|os, si querían usar 
mi oficio ( pues tanto lo envidiaban ) 
lo podian hacer , y se. hallarían tan 
favorecidos, como me juzgaban. Vién- 
dome cargado de tantos émulos, tra- 
té (por $i acaso de Ja próspera lle- 
gase á la adversa) de hacer recluta 
de doblones, que son los amigos del 
alma, y regaladores del cuerpo; -pa* 
ra lo qual hice una lista de todos los ^ 
Principes , puques , Condes , Mar-* 
B3 que^ 
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queses ^ y Barones del País, llenan^ 
do un pliego . de la letanía de sus 
nombres, con anotación al margen 
(en lugar de Ora pro nobis) de las 
calles y Palacios en que vivian , y 
conforme la lista , los iba visitando, 
al tienipo que estaban sobre la tabla, 
por ser propio (demás de gozar yo 
de muchos regalos) de hacer los Se- 
ñores mercedes, porque á las maña-» 
ñas se levantan mustios y desabridos, 
y á las tardes se hallan enfadados de 
negocios , ó fatigados de acreedores. 
Hallaba en los Señores referidos tanr 
ta liberalidad , magnificencia y obs- 
tentación , que echaba de ver ^ que ni 
íiabia otra Flandes en el mundo, ni 
9tra generosidad en la Europa. Iba 
por mis turnos cogiendo la ofrenda, 
y agradeciendo el beneficio. El día 
que me hallaba melancólico no visi^ 
taba á nadie, porque fuera contra ra- 
zón ir á buscar quien me alegrase, 

sien* 
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siendo mi oficio alegrar á todos; di 
entrar pensativo y murrio , quién iba 
á pedir dineros , sin llevar prendas 
de oro, sino una poca de parolina. 
' Llegóse el tiempo de las Carnesto* 
lendas , y yo , por agradat á su Al- 
teza 5 y alegrar á iodos Jos Señores 
d? la Corte ( por el bien qué tñe ha- 
cián) saqué tin carro triunfal muy 
compuesto y adoroado, y dentro de 
41 una docena de bebederos escogidos 
á moco de candil : que con ser tan 
buenos despaviládóres y quedaron á 
ía noche de moco de pavo. I^levaba 
una redonda mesa , donde los doce 
comían pan, muy explendida de fiam- 
bres y cecina salada, y dos botas de 
cerbeza, ^ara apagar los apetitos de 
la capne. Representaba yo el zambo 
mayor de aquellos doce monos , te- 
niendolos instruidos á mis ordenes y 
mandatos. Iba en cabecera de mesa 
i]no,'que por ser tan amigo de Baco,lo 
B 4 re* 
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represento aquella tarde muy al vi- 
vx),i iba desnudo en carnes, y con 
una guirnalda d^ hoja^ de parra con- 
trahechas, que le ceñía toda la cabe- 
1», y ptra enramada de las mismas 
hojas, que le tapaba \^s pertenencias 
y bosques de la baxa Alemania. Iba * 
sentado sobre uaa bota, de vino, y'^ 
por ser tiempo dé Inyierno, y tierrV 
tío muy acomodada para triunfar en 
carnes 5 con tener asiento cálido de 
vapores, y con ir menudeando jar^, 
ros de su tridente , iba tan de Baco 
hibernizQ, que mas parecía alma |)e- 
nandó en Sierra nevada , que pelle- 
jo encima de tonel. Llevaba cada^ünd/ 
jde los de mi quadrílla , en lugar dé 
cifras y cañáis ^ un gran vaso en la 
poano derecha lleno de cerbeza , y 
en emparejando con qualquier coche 
de Damas ó Señores, les brindaba yo 
Á su salud , y mis compañeros á uií 
mismo tiempo y compás (sin saber 
_ * pan 
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plintos de solfa) empinaban los co- 
dos , y hacían la razón. Llevaba de 
mas á mas otros tres criados, el uno^ 
para que fuese sacando la cerbeza de 
los toneles, y los dos para que fuesen 
hinchendo las tazas que se iban va- 
ciando ; con tai cuidado y puntuali- 
dad, que jamás paréciamos vírgenes 
locas, porque siempre estuvieron' lie* 
ñas las lámparas, y las orejas encen- 
didas. Dimos tres ó qua^tro vueltas 
al tur , bebiendo á tantas saludes, 
que padecieron detrimento, las núes-» 
tras; y quando ya iba el aduar tues- 
ta abaxo, y nos hacia el viao, y la 
señora doña cerbeza , á unos estar ^ 
de Asperges me Domine^ y otros áe 
Humiliate capita ,vestra , acertó á 
pasar sii^ Alteza, y haciéndole todos 
Una salva Real de tragos puros y re- 
finados , ños fue fi>rzoso salir rendi-» 
dos, habiendo entrado triunfantes* 
Cayó nuestro Desnudo Baco de lá 

es- 
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esfera de su ronéi encima de la mesa 
de la comida, y echando ahaxo ta- 
blas , jarros , platos y vianda , se pu- , 
so en postura de paciente en espera 
de ayuda: acudimos todos á ayudar 
á levantar á nuestro Xefe , y demás 
de no poder conseguir nuestro deseo, 
nos quedamos de paso de Judios de 
la resurrección sin poder ninguno le- 
vantarse del puesto. Viendo los car- 
roceros qué llevábamos , que había- 
mos dado ün á los toneles, y á la re- 
presentación , y que todos hablamos 
caído sin ser Faetones , y que por 
ser á vista de todo un Pueblo -, nos 
empezaban á tirar lagrimas de Moy- 
sés ( quizá porque pasara yo el mar- 
tirio de mi Santo , aunque lo sintiera 
mucho menos) dándole rienda á los 
caballos, nos sacaron del paseo bien 
acompañados de silvos y voces. Nos 
llevaron á una posada que tenia yo 
fuera de Palacio , y como quien des- 
car- 
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carga pellejos de vino de carro Man- * 
chego , nos fueron poniendo en tier- 
ra , tan domésticos y pacíficos , que 
ninguno meneó pie ni mano. Bagaron 
á mi helado Baco , y á puros azotes 
de los carroceros^, y de un concurso 
de muchachos que se habían juntadc/, 
le volvieron toda la frialdad en ca- ^ 
lor. Era tanto el tumulto de la gen- 
te que iba ac\ldiendo , que tuvo por 
bien la patrona , por yér desembará- 
2 ida la puerta, y por saber qne ha-^ 
bia de quedar satisfecha ( por ser yo 
el Autor de aquella danza ) de en- 
trarnos adentro , y tendernos en un 
patio, á que nos diese el sereno. Alli 
pasamos la noche, sin picarnos pul- 
^gas, ni inquietarnos mosquitos, n¡ 
despertarnos gallos. Venida la maña- 
na , volví en mí , y me hallé harto 
molido el cuerpo de la cama de lo- 
. sas , en que había dormido. Contem- 
plé la parva lobuna, que cogiatodo 
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eí distrito del patio ^ y á mi amigo y 
compañero Baco en medio de elJa en 
cueros (metido entre cueros) y ron- 
cando mas y mejor. DespertéJhos . á 
todos 9 y pagándoles su jornada de 
radon y representación , y habiendo^ 
contentado á la huéspeda , me fui á 
Palacio á esperar que su Alteza se 
levantara , para que por mayor me 
pagara los gastos de la fiesta > y la 
salva real que se le habia hecho: por- 
que se reiría el mundo de mi, si des« 
pues de haber bebido dos botas de 
cerbeza , y una de vino , y dormido 
una noche al serano , por el mes de 
Fejbrero , y en Flandes, fuera con- 
denado en costas. En efecto alc;ancé 
aun mas de lo que pretendía; porque 
yo siempre pedia como criado de los^ 
mas pequeños^ y su Alteza me xlaba^ 
como Principe de los mas grandes» 
Determíneme , por razón de. estado, 
ó por satisfacer al vulgo de la sospe 

ch'' 
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cKa que de mí tenia de lo de la pri- 

• síon de ílupelmunda, ó por mejor de- 
cir 5 por andar al uso como los de- 
más, de tener un poco de. quebrade- 
ro de cabeza 5 con entretenimiento de 

' galanteo. Aficióneme de una doncella 
de su señora, y ÍDama de dame, la- 
bradora en el aseo , y tortesaíia «n 
guardar fé. Tenia pocos años, y mu- 
chas astucias. Traía todo su dote* y 
ajuar acuestas, y el tests^mento etrla 
uña. Servia (por ser huérfana, y por 

"^ estar en parte recogida) á una tía su- 
ya tabernera, adonde yo tenia cono- 
. cimiento y entrada los ratos de mi 

' ociosidad. Puse los ojos en la tal po- 
lla , y pareciendome que estaba ya 
eu edad de poner huevos , la di un 
dia un pellizco tan apretado como el 
amor que la tenia , y ella me pagó 
la lisonja Con una coz tan desigual á 
su adamadura , que malos años para 
la mas briosa yegua. Y como es muy 

^ ' pro- 
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propio de pollinos el hacer el smor 
á coz y bocado, no estrañé el sonde 
la castañeta- Entróse ella en su app- 
sentó muy enojada de mi atrévimienr 
to , y yo rae quedé en el portal muy 
alegre , por el favor de su coz. Huía 
de alli adelante de mi^ como del de^ 
monio^ y na tenia poca razpn^ por- 
que es muy fuera de \^s leyes úsX in- 
terés 5 entrar enamorado con las per- 
tenecientes á Cupido : porque ni Lu- 
crecia tomara el acero, ni Porcia pil- 
doras de brasas , si sus pretendientes 
. hubieran entrado en pluvias de oro, 
,,y no en torbellinos de conceptos., dan- 
do^ en lugar de galas, pesadumbres^ 
y pidiendo , en lugar de favores, ce- 
los , hinchándoles la cabeza de ayre^ 
y los cofres de Sonetos, como si fue- 
se mercancía , que se hallase sobre 
ella para los forzosQS gasto^. En 
efecto , viendo que no llevaba bien 
^los dedos para organista, y que ga- 
lán-» 
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lariteaba al tiempo antiguo , y queén 

* *el presente no hay Elisas^ Heros, ni 
TisbesVy q^e es mas estimado el re- 
loxqué dá ^ que no el que señala > te 

' envié un buen regalo á mi señora 
Dulcinea con un criado mío , retr^tp 
de Sancho Panza , y un amoroso bi- 
llete, dándole á entender mi preten- 
sión* La tal bobilía , como había si- 
do niña de muchos Gómez Arias, y 

^ de aquéllas n/mca en tal me ví^ agar* ^ 
ró la dádiva, recibió el recádo,y re- 
mitió el decreto para la consulta de 
su tia ; dándome licencia , para que 
en achaqué de entrar á- apagar la 
sed del tuerpo , entrase á mitigar el 
calor del alma. Desde aquel dia em- 
pecé i menudear en las visitas ^ y 
desde aquella hura comenzó la cor^ 

' derilla á pelarme, y la tia á desplu- 
marme. Dióme por primer favor una 
rosa dé listón , diciendome , que me 
la pusiera bn su nombre ^ porque era 
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r el primer galán que había dado. Yo 
] le dixe ; He^tia mia , e| galán yo |o 
soy, y me vengo á entregar á la pri- 
^ sion de los ojos, que me han cautiva** 
j do; Damas son las que busco , y no 
t galanes: nómbrese Vmd. por mía, 
- é irán las cosas d^^echas , pues ten* 
• fdré yo Dama , y vuesa merced ga- 
lán. Agradóle á la tía el discucso^^y . 
. agarrándome {a cinta, dixo: £f señor 
Esteban tiene raaion , que a ias Pa- 
' mas se han de dar galanes, y á los 
galanes Damas : y por derechos de 
esta senteocia me quedaré yo con es- 
te favor , que no faltará ocasión en 
que emplearlo. Llegó nuastro amor 
tan adelante , con eí ci^rso del tiem- 
po, que no$ miraban con cuidado los 
Cofrades que acudían á la Hermila, 
y qué nos murmuraba el barfio y la 
vecindad: y porque nq perdiese por 
mí su buena reputación^ que era re- 
putada por doncella , sin ser piado- 
so 
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isaBoéas, fó saqué una noche de 
aquella 'pcendida Troya j y di con 
ella en mi casa. No tuve a poca suer- 
te (sino á gran milagro) el haberme 
librado del emplasto de su tía, pqr, 
yér que jamás le dio para libros. Era 
tan melindrosa est^ Dama , que no 
comia caracoles, porque tenian cuer- 
nos^ pescado^ porque tenia espinas^ 
ni conejos, porque tenian colas. Des- 
mayábase de ver salir un ratón de 
su pido, y alegrábase de ver entrar, 
una. Compañía de Mosqueteros ^n el 
cuerpo de guardia. Comía en mi pre« 
seacia por adarmes, y en mi ausen- 
cia por arrobas. Era enemiga de re- 
clusión, y atkiga.de iibértadj y con 
xebozo de melancolía, era celosía 4q 
la veiuacii^, y unibral de |a pu$r^a«t 
Recil^ta ^1 principie) niuchas yl^i^s^ 
CPU ^^haque de primos: y por iníbrn 
niacnie yp, que todos los que la ye-¡- 
jaian. á .yisitar lo eran caraale?!,, noi 
:.Tom.IL C que- 
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queriendo sufrir segunda vez las ar« 
mas que me hizo poner el Príncipe 
Tomás y la metí en clausura ^ y to- 
líié aposento sin ventana á la calle, y 
en calleja sin salida : no me faltó si«- 
no ponerle un torno , para parecer ej 
üeloso Estremeño. Z>exábale , quando 
salia fuera , á mi criado , para que 
estuviese de Centinela de vista, y que 
fuese espia de aquel campo ; pero 
entiendo que esta Diosa lo adormecía 
como á Argos, ó que me servia de 
espia doble. Cantábame ella cada no* 
che que venia. á casa, aquella copla 
dé madre la mi madre ^ guardas me 
ponéis^ &c. Iba todas las fiestas. á 
Misa ( y oía la de San Gregorio ) y 
Volvia a casa á hora de Completas: 
pdr lo qual di yo en acompañarla, y 
ella 'en sentirse de llevar tan aiida«> 
déso escudero. Perdiáseme de qüan^w 
do én quando , y al tercer dia , co- 
ibb ahogado ^ remanecia en t:asa' de 
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su tía: por cuya causa estuve muchas 
veces determinado á hacerla prego-» 
D^r , ó á ponerle un rotulo ea lases-- 
paldas. Y aunque me h^cia creer cou^ 
lagrimas y juramentos , que por mi 
mala condición se había , retirado á 
casa de su tia^ y no había salido ua 
punto de ella , ni dexadose ver de 
persona ; con todo eso no dexaba de 
Castigarla, con tal rigor y que la po-^ 
bretilla no se atrevió á hacerme mas 
falta , sino fue una sobra de yolun^ 
tad, por un antojó que la dio de ser 
Capitana, pudiendo.$er Real por lo 
velera y bien despalmada. Aficionóse 
tanto al son del parche , que des- 
pués de haber servido de page de 
gineta, hube menester orden, de su 
Alteza para hacerle horrar la plaza, 
y que la volvieran á casa de su tía, 
fingiendo , que un Oficial conocido 
jsuyo se quería casar con ella. Cum- 
plió la orden, y al cabo de lo^ meses 
Ca mUy 
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tnií^ volvieron Jas aguas por dé solían 
ir: con lo qual quedó ella pesarosa, 
y la tia alegre , y yo celoso. Despi- 
^uétne en visitar tabernas , adonde 
entraba gastando largo 9. pagando 
adelantado , y haciendo muestras de 
centenares de doblas paraopinieharme 
de rico, y cobrar crédito paf a' ade- 
lante : en habiendo hecho caígaHÍI-» 
lia, con dilaciones dé trueques, y de 
hoy á mañana- mudaba de quártél, y 
buscaba nuevo alojamiento , adonde 
hadar la mismí^ embestida y la propia 
Retirada 5 de taí manera, queen ter* 
ímino de un ano no tenia crédito ni 
reth-o. Todas las ^huéspedas ine bus- 
caban ^'perb yoitib^ueria queme ha» 
liasen : isálíanme á recibk á sus puer- 
tas, quando pasaba por sus caites, y 
viéndome perségóido de tanta de- 
tnanda, y seco dé hacerles tantas 
promesas , determiné de andar de allí 
adelante en haca dé Jbben paso, y 
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sordo^de'ambas orejas. Fue piuy pcQ- 
vechoso á mi oficio el dexar el 4iver- 
timiento 4^ la Dama ^ y la ocupaqioo 
de las tabernas , para poder apfjdír 
con mas puntualidad al servicio dte 
. su Alteza , y al amparo de muchas 
; Títulos y Señores ,, que cada cjía me 
favorecían y ^remediaban. iTasi^des- 
pues\de haber venido de c^jppaaa 
( que por no ser Coronista .de.guer- 
. .Tas, ni tratar cosas de. tantas yeraf, 
r voy prosiguiendo con mis b,url^^ l|p- 
^<garon^ otras Carnestpliendaf ^ F^%M^ 
^ilielada? como las que refriaron á ^- 
co ) i)i p^ cadentes como salimos sus 
, compañeros. La codicia de la d^f^iya 
de su AUcza, y ^Lde$ep de a;l^gi:ar- 
le, me obligaron á trazar ^otra mas- 
. carada en. otro carro como el. pasa- 
.do , pero con difer-ente asunta Al- 
.quilé una cama con, todos sus ade- 
rantes 5 y un jumento de buen tanja- 
ño, que no fue poca suerte el hallar- 
Cs lo 



38 Vida^ y becbos 
lo en esta Corte , donde hay tanta 
falta y sobra de ellos. Hice adere- 
iax la cama en la testera del carro, 
y mieter en ella al pollino , amarra- 
do de pies y manos a dos fuertes pa- 
los fíxkdos para el proposito^ cubrilo 
con una sabana muy delgada 9 y con 
una muy labrada colcha , y déxando- 
lesóla la cabeza de fuera, le puse 
. debaxo de ella un cabezal , y dos al- 
^thohadas de muy blanca pluma. Ves* 
tí á un compañero de muger , para 
iqbé 'Vepresentando serlo del ¡jiollioo, 
füerá lamentando' el verlo enfermo, 
y en vísperas de morir, lá^üal en- 
cubría debaxo del abantal '^n gran 
orinal con 'su vasera. Llevaba otro 
en habito de Barbero , con una ces- 
ta llena de ventosas y estopas, y un 
fingido oficial Con una geringa , que 
podia servir de aguatocha para apa* 
gar fuegos. Iba yo vestido de Doc- 
tor , con una ropa de levantar , y un 

bo^ 
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bon^e de . caer , uno3 guantes arro- 
llados 9 y un gran sortijon de pie- 
dra de xaqueca, y chípelas tercio- 
peladas. Llevé de mas á mas quatro 
violones sentados en la cabecera de 
la cama de nuestro afligido en/erinp, 
y un pequeño tonel de cerbeza paca 
que sirviese de orina. Con toda esta 
preparación entré con mi carro en el 
tur ó paseo 9 al tierppo que todo lo 
brillante y lucido de esta Corte esta- 
ba en él , y en parándose alguna tr^** 
pa de carrozas de Stores , ó Damas 
de calidad, empezaba la fingida mu- 
gerá llorar ejn altas voces, enjugan- 
do las dolorosas lagrimas con las sa- 
banas del cuitado. Tomábale yo el 
pulso con muQho reposo , pedia la 
; orina , la qual me 'daba la afligida 
dueña con tristes suspiros: tomábala 
yo en la mano derecha*, y con la 
izquierda me ponia unos anteojos,. y 
mirándola 9 haciendo con ella ipqchos 
C4 es- 
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espantos , y arqueando las cejas, alu- 
zaba el orinal , y de bote y volco nie 
bebía toda la orina , haciendo mu-* 
chos ascos. Con los labios hacia se-' 
fial ál Barbero , para que le echase 
Isís^ ventosas , el qual llegando á la 
cama, y sacando de la cesta media 
docena de grandes ventosas , le me-- 
tia á cada una media libra de esto* 
pas ^ y encendidoias á la luz de una 
vela 5 se Jas iba pegando en el pes- 
cuezo , y del fuego de la estopa y 
pelo del jumento se levantaban Qna 
grande humareda, y olor de cha- 
musquina. Con el dolor de la quema- 
dura Se alborotaba el enfermo^ y 
dando embiones por soltarse, hacia 
entremecer la Cama. Volvía la mu- 
ger á gritar ) y yo acallándola , y 
limpiándola con una rodilla- de coci- 
na , hacía señas al Barbero , que le 
quitase -las ventosas, y mandaba á 
lomudo ai oficial $ que le echara la 

aju- 
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^yuda. Obedeciame con puntualidad^ 
aunque no Ip echaba bodrio^ por 
guardarla para mejor ocasión. VoL- 
viaá respingar el señor burro, á sol- 
tar tantos espumajos por la puerta efe 
la dentadura , como presos por el 
postigo desdentado. Fingia un des- 
mayo la, bella malmaridada , y por 
volverla en si , hacia al oficial que 
isac4^ el sacabuche 9 y haciendo señal 
4 los músicos , tocaban siis. violones, * 
con que dábamos fin 4 nuestra calla- 
da y lamentable representaciom:Pa- 
• sabámos adelante , y en encontrando 
otras carrozas de Titulos y Perso- 
nas y á quien yo tenia obligación, 
hacíamos lo mismo. Sucediónos un 
cuento harto solemne en el discurso 
de nuestro viage , y fue , que salien- 
do hacia una parte, de paseo, que es- 
tá sin población , en un pedazo de 
pradería, cerca de Iqs muros de esta 
Cocte^ estaban do3: pollinas' en cintas, 
^ - men 
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.mendigando un seco pasto ^ y guan- 
do nuestroMoliente las vio, olvjdaii- 
do sus ardientes ventosas , y ayuda 
de cámara ú de costa ; empezó á al- 
zar el cuello sobre las almohadas , y 
á dar unos rebuznos tan recios , que 
obligaron á la triste de su esposa , á 
trocar el llanto en risa, y a caerse 
■ todos los .oyentes sobre los estrivos y 
testeras de sus coches, del mismo 
.achaque. Fuetanto lo que se celebró 
la tal música, que en un instante pa* 
-sói^la palabra poi? toda el paseo , y 
' todos me pedían , en acabando de ver 
-la fiesta, que^ hicissé rebuznar al 
: enfermo. Respondíales , que yo no 
entendia su Jengua , y asi no me atre- 
vía á suplicárselo 5 pero que fuesen 
por las dos burras , que podría ser 
que se alentara á servirles , y darles 
gusto. Solemnizaban la respue^á, pro- 
siguiendo su viage, y yo el mió. Vi- 
ne al cabo de hora y media á encon- 
trar 
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trar la carroza de su Alteza, y man* 
dando hacer alto á mi carro, volvía 
á hacer las mismas' ceremonias , con 
mas gracejo que en las demás pare- 
ces: porque demás de la puntualidad 
y presteza^ nos ayudó el señor polli- 
no, haciendo su papel en tal modo, 
que á mi y al oficial nos hizo llorar, 
y á su Alteza y á sus criados reir. Y 
fué de aqueste modo : que después de 
haber hecho las ceremonias acostum- 
bradas, llegó el diligente oficial con 
su nauta llena ^de agua fria'( reser- 
vada para aquel paso) y alzando la 
íopa, y apartándole él dilatado mos- 
queador, haciendo puntería ,- le dio 
• tin flautazo , y le apretó los condü- 
tos de tal suerte, que dexó muy bien 
aguado el paciente , sin haberse des- 
ayunado: él qual, sintiendo la frial- 
dad del regadío, y la borrasca de 
las tripas , como otros se echan con 
la carga , él se quiso levantar con 

ella^ 
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clía ^ echando todo el resto de . su 
fiicízá j y al tiepipo que el pobre 
Barberoie le sacó la alatonada cule- 
brina , le dio un cañonazo de ^sebo 
fmascado , con tal violencia, y abun- 
dancia de tacos é» medio del rostro,' 
que le turbó 4a vista, y le engrasó 
toda la delantera del vestido: y q^- 
brando las ligaduras de los pies , en- 
señaba ías virillas Vizcain4§ ^tiríía- 
do zapatetas á pares , y tijuenos. á 

^ dpcenas. Yo porque no peligrara mi 
^stercotadp geringador , pensando que 
me tuviera respeto por ser Doctor, 
me llegué á su merced, por volverlqá 

* ^^^^^^ y á arroparlo., parque nq fe 
refriara; mas no atendiendo á las in- 
signias de mi ropa y sortijon^ ó cre- 
yendo que le había errado la cura 
(como suelen hacer muchos pañe- 
tes suyos) me dio dos pares de co- 
ces , tan bieq pegadas en la boc^ del 
estomago, que haciéndome pedaasos 

el 
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el orifial , dio copmigo sobre las ta- 
blas del carro. Acudió el Barbero á 
limpiar <á-su oficial, 4a muger del 
llanto fingido >á llorarme de veras^»* 
el asno á tirar respingóos y Cabriolas^ ' 
y los músicos á huir de él. Su Alteza 
se moria -dé risa j yiúi criados de pla^ 
cer. Siguió la carroza su comenzado 
paseó^ y mis dos^gi}iadores, viendo 
que nuestra fiesta habia acabado dé 
tragedia , desligando las manos al 
pollino , lo levantaron del lecho á que 
convaleciera, y lo ataron á una paró- 
te del ciarro ; y mandando á los vio-». 
Iones que tocasen , salieron muy de 
espacio del paseo. Llegaron a la posa« 
da á tiempo que habia vuelto en nú, 
y apeándome , me llevaron á mi apo- 
sento , y me echaron sobre mi cama. 
Roguéle á la Patrona ,.que me cerra- 
se la puerta , y que no dexáse aquella 
tarde á ninguno entrar á hablarnie, 
porque me sentía m»iy-mala Hízolo 

asi. 
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asi, y aquella noche, aunque toe sea« 
tía quebrantado de las coces, mebrin^ 
do de tal suerte al sueño la referida 
CMTina , que de uii tirón alcancé la luz 
del venidero día. 

CAPITULO II. 

Donde prosigue el fin que túvola re^ 
ferida mascar ai la salida que hizo á 
campaña , quando se sitió Arrdsi el 
ebiste que le sucedió con un viv.anderoz 
lo que pasó á la retirada con su Dama^ 
y la nueva campaña de Ayre: enfer-^ 
medad y muerte de su AlteT^a 5 y su par^ 
tida á Alemania en busca de su amo 
el Duque de Amalfi. 

«oupenas el hijo de Latona por el tur 
de su quarta esfera ( embanastado en 
su carricoche) nos vendía alegría, en 
lugar de naranjada, quando los llantos 
y suspiros de una muger , y el es- 

truen- 
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truendo y alboroto de una tropa de 
gentes, que subían por Jas escaleras de 
mi aposento, me inquietó, no con po- 
co sobresalto, al oir sus Confusas vo- 
ces , y ver , que abriendo mi puerta, 
entraron á un mismo tiempo á darme 
ios malos dias (pues no los pueden 
dar buenos , los que madrugan á pe- 
dir) la huéspeda de casa, el ama del 
pollino , el dueño de la cama , los mu* 
sicos y el Barbero. Lloraba con tier«- 
nas lagrimas la dueña del jumento, el 
haber salido su fingida enfermedad 
verdadera, y con duras razones me 
pedia le pagase el valor de él , por 
causa dé tener todo el pescuezo que- 
mado, y andar desordenado de tripas, 
y estar inútil para servirle. Poniame 
por cargo de conciencia la tiranía que 
había usado con animal tan donoso y 
humilde : jurábame, que á saber para 
el efecto que lo quería, que antes me 
hubiera dado un. hijo suyo, que á sa 

que- 
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querido ipolüno:; porque demás de 
verlo criado, era sus pies y rDanos^^ 
y qui^n le ayudaba á sustentar su po- 
bj^ecasa. Pedíame el oficial el valor 
4e su vestido 5 6 que le comprase otro 
Quevo , alegando , que por mi causa 
babia quedado el suyo de manera, que 
no solo no se lo podia poner , pero ni 
llegar con media legua ala parte don- 
de se lo Jiabia quitado, por los aro- 
máticos olores que de si expelia. £1 
Cantero decia , que era cosa de genti- 
les lo que habia usado con él j pues 
su cama hecha para descanso de 
Christianos , le habia hecho lecho de 
animales , y que estaba resuelto á no 
recibirla , por estar medio chamusca- 
da, y llena de operaciones sardescas. 
Los músicos pedían su jornada , y la 
huésped^ su, quebrado orinal. Consi- 
deré , que íodc» tenían razón, y con-» 
certéme. con ellos lo mejor qué pude, 
por no tener ruidos, por cosa tan jus- 
ta. 
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ta. En efecto, todos partieron conten- 
tos , y yo quedé harto triste , de apar- 
tar de mi lado las doblas , á quien ha^ 
bia dado eterno sepulcro, y en hallar- 
me algo lastimado de las coces del 
enfermo, y tener qué pagar el alqui- 
ler de la ropa de Doctor. Por sabeir 
que la buena diligencia es madre de 
la buena ventura , me levanté á dar 
modo de recuperar ^1 gasto de lo pa- 
sado. Y porque su Alteza no me di- 
xera , que lo iba á exécutar de Cons- 
tante, y que lo regocijaba á fuerza de 
interés, tomé la pluma, invocando el 
auxilio de las nueve ( estando la ve^ 
na pronta , por estar en ayunas ) le 
compuse un Soneto , dándole el atri^i^ 
buto de, el Señor Infante. Princi^ 
pe invicto-^ par a que sirviese de acuer* 
do de la fiesta , y de anticipación á la 
paga. Advierta el Lector, que la ene 
de una linea sirve de eñe , qu^ no le 
había de dar á su Alteza renombre de 
Toni.II. D Ñau, 
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líau , y que demás de ser licencia 
poética ) es libertad bufonica: Decia 
,cíe estaoianera: 

M qne dira S su "Watría eterna hazaña 

Jriaiiros ganando, f >3ayos expeliendo: • . (4|» 
wjié do al mundo , ^ninortalt pues^ue vencien* 
téxcede á Gr«:cla , dando hombre á España: 

fejnmaen la pías , y <^iro en la campaña, 

OtMt de .Europa,, ,>< Félix renaciendo. 

^yo de luz; *oue? átomos vertiendo 

^rjs argcnra , quando ^smllas baña: 

S^unca venJio, ►< ceritro de venturas, 

.•*5eHte srenipte » y ron %acer muy hombre, . 

>Ti^\ divino, K Sol de la-^ crtatarat» 

^ndie i '.ñora sit fama, ^í s". 'enombre: 

-Hü , I«6ctor , si por Horpe coniefucas, 

Hdas dos O'^^s te dicán su nombre. 

Agradóle á su Alteza , por -pare-, 
cerlecoft) postura dificultosa, y demás 
de quedar en opinión de entendido^ 
^ conseguí mi pretensión, agradeciendo 
á las Musas la brevedad de ní>i des- 
pacho. 

Volví á hacer paces con mi ingra^ 
ta Dulcinea, dándome de nuevo mas 
sustos que los pasados , y algunos 
'madrugones, Quando me veía carga- 
do de chola, y en oficio de áiete dur- 
mientes, se k daba de mi amistad 
; - 'í^' tres 
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ttes caracoles y y y^ ^^\ su^ amor, 
qúando despertaba Yy*la hallaba au- 
sente, tres rabánoss Gért estos pleytó¿ 
oirdinariós j y con este extraordinario 
sobrehueso , anduvimos alborotando 
¡posadas , é inquietando barrios todo 
aquéllnviérno. Llegó la Primavera^ 
y á la mkad de su florido curso, sa*- 
lí con su Alteza á- campaña con un 
fócido ExeíCito, Llegamos á la vktá 
de Arras , con: intento de socorrerla, 
jSór tenerla sitiada cerca del campo 
Francés. Habia oído decir á sü Alte-* 
¿a, que aquel dia no se había dé pre- 
servar su persona , nii la de ninguno 
de sus criados dé eritrar en la batalla, 
si la presentaba él contharió^ íj dé 
enibestir con él en sm mismas fbrtifi* 
caciones. Estas palabras infündieroh 
en mi casi cadáver cuerpo urt miedo 
íañ íntrinseco y helado, qué ya me 
^arecia que el* tronitoso bronce ful- 
minaba sobre mt sus carniceros estta- 
, ' -s- D 2 gos. 
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gos. Fuime deslizando de las Marei»<i 
les Tropas 9 trayendo los achaques 
por los cabellos V Qplp^ba el caballa 
de floxo , y las cinchas de apretadas^ 
á la brida de corta , y a los estrivos 
de largo 5 y por mas qué me procuro^ 
quedar atrás, siempre tomé compa- 
ñeros: Anduve montaraz ^ ha,sta que 
otro segundo yo (que se habia reti- 
rado herido de la ñecha de Baco^ me 
dixo , que se habiaa mudado los vo« 
tos, por serenarle los primeros im-* 
petus, con que sacudí mis u^timos^fe- 
mores; Ofrecióse de ser mi lucero, 
ioquifiendo adonde pudiesemps refri^ 
gerar los macilentps mieml^ros , tai) 
trémulos con el miedo, como fragilqsr 
con la gazuza: discurrimos los cono-', 
cidos tabernáculos del trago , pene*- 
trando los límites del quarto de la.sa-^ 
lud,ylos hallamos tan desiertos d^ 
refrigerio , como poblados de qijie;i 
lo buscaba. Aqui fue adonde di al dia- 
blo 
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blb la gueíra, y adonde tuve por in J 
sensato al que tiene con que pasar én 
la paz , y viene á buscar pitos fiardós^^ 
y etítre abismos- de descomódráatSés 
anda solicitando stí muerte. I^ué íád 
general la ambre que se pasó ,;qíié 
para poder exagerar, basta decir que 
liegdá 'itííi t]fue quando le falta á uno 
de* m'i oficio , qué es perro dfe toda^ bó-í 
daá ; y ffegistro de todas mesas , triuy 
dé rota va el- negocio: Llegamos Una* . 
íárdeá hkcéf frente dé vanderas cer-j 
tadéiin pequeño Villajge , desíampa^ 
rádb dé áüs moradores. Y temendó 
noticia j^ueiin viVáhdfero traía medio 
saco de'pan y dos jáSionés cocidos , y 
que por tenerlos reservados para ^1 y 
sú familia ^ no qu&ria , por ninguna 
cantidad , socorrer á los masí aínig<ís^ 
y conocidos su y^ : tr afeudé qflé al- 
canzase la industria, lo qiié no podia 
la fuerza del dinero: y compdidQ»de 
la hamb(e, le aceché y aondé itoás de 
I>3 una 



¿ 
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upa' hora por el contorno 4e su tien-^ 
da, desde adond? coJ^iimhré, qpe co- 
rno .honibre e^^p^rtqf y- cuidadoso de 
fígiiejjio que taifiol? importaba, tpoio 
lan^ pala, y bacieijdo, un pro&ndo hai 
yo áuoá parte íde Ja tienda 5 raetidten 
él el. referido bastipientp ?Bdp?; sacos 
iqediadc» 5 y cubriendojo co»r|Upas^ta>- 
blas, hizo encima sucaroa^yr^e acos- 
tó (á mas no poder) con ^u rnuger y 
criat ji^^s. Yo , que atentafnente: esjtabaj 
niirando por áa vislumbre de Ja tel^ 
y resplandor de la luz el mfil Jájnce 
que habfa/ echado ^ me quedé «mas 
^avergonzado qlje .triste:, por habep 
Ijlaífopado delante ^Crmuehos Señores, 
queje habia desdar asaltó á su guar^ 
dada provisión. AJ tiempo de querer^ 
me retirar' de la parte donde habia 
e^ado sirviendo de atalaya, vi que la 
tienda habia estado arrimád^i á una 
zanja, que servia de división y atajó 
á ünd acostumbrada vereda, y de ¡m- 

pe- 
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pciHaiento de poder pasar gente de á 
pie ni de á caballo por ella 5 y poc 
causa de tener mas bien guardada su 
ropa, y. que le sirviese de foso y trin-* 
chera , habia puesto el redomado vi« 
vandero su tienda ira aquel sitio. Perd 
como, no hay cosa que mas avive y 
sutilice el ingenio que es la necesi-» 
dad \ se me ofreció á la idea un árdid^ 
jcon que m^ juzgué ^eñor.del' pan y Im 
jarrioneSkY; por no perder tiempo , fui 
á dar parier de ello á tres mozos do 
cocina^ que servían á ciertos Señores 
Italianos, ^jque prevenidos de cuchi* 
lipnes'5 y de :1a' mejor herramienta 
que pt2éiaK)s hallar para este efecto, 
i^os eticaxamete en la zanja ^ y á la hí-^ 
la , como batida de grullas, fuimos 
marchando hasta la tienda , al tiem^ 
po que palpitaba un cabo de vela* que 
babia quedado. Tomamos á la luz de 
sus boqueadas el derecho de la cama 
de su dwñb,. que no iestaba muy dis4 
D 4 tan- 
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fante ^ y pouicrtdDnós dé rodillas, y. 
nok hacer oración > pomen^aímos los 
dos. á abrir mina ál fuerte de los sa-^ 
€os , y los dos á ir- retirando; los des- 
perdicios de elku Tuve tan buena suer- 
te , que hallando, d terreno arenised 
y blando , en termino de hora y mt-^ 
dia (estando ya rendidos y cansados) 
desembocamos la mina en ehpozo de 
los viveres^ycar gando con los sacos' 
nos retiramos, sin ser sentidos, á ha-* 
cer la repartición V y á remediar la 
gazuza. Tomando doblada .parte de 
la presa ]por ingeniero , minador y 
guia, me rdtiré á dormir lo qup que- 
daba de la ncKshe.^Ala mañana , ssl^ 
iiendome á pasear' , y á ver si eí Sol 
habia descubierto lo que encubrió la 
soledad de la noche , hallé al vivan* 
dero muy triste, á su miuger muy 
llorosa^ ya sus hijos y criados caria- 
contecidos , y llena la puerta de la 
mina de Oficiales y Soldadas , los 

unos 



de ÉStebaniüo Gonza/ez. í^^ 
Btios celebrando el disculpado hurto, 
y otros saotiguandose de la sutileza^ 
de la- empresa. Bexéles á todos echan* 
do juicios, y voivÍEne á requerir lo 
que habia ganado eri buena guerra^ 
temiendo nó le hiciesen <otra mina/ 
Coaestó proporción me remedié , has#' 
ta timto que salimos á tierra de pro- 
misión, adonde estuvo todo sobratío^ 
Y dexaiido a par te, los sucesos de aque* 
Ha campaña para el Coronista , á 
quien le ¡competen ^ digo^f qoe al fia 
^ eik nosi volvimos áv Brasella&, 
adonde yo cobré nila vida y5:-nueycr 
sér^por verme l^re de los trances de 
la guerra, y deL rigor de los enemi- 
gos. En 4a bonanza de este, mar me 
déíeytaba, en el golfo de esta gran^* 
deza me divertía, la dubura :desu& 
sirenas: me conhortaba v y la suavi- 
dad; de sus Anfiones íne enfcreténiacy 
últimamente, yo era el pez Nicolao^ 
de acueste Med^err^eo j^orque ea 
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sacándome de este centro, pasaba 
desmayado de recelos , y parasismos 
de temores, Aqui solo, trataba , por 
ver que andaba melancólico su Alte- 
ra, de alegrarla y divertirlo , unas 
veces contándole los discursos de m¡ 
vida, y otras haciéndole relación de 
las agenas. Ihqui£tabá mi sosiego , y 
perturbaba mi quietud un Italiano ¿q 
iBÍ arte y profesión, llamado Leono- 
ia ^el qual, algunos dias que acudía 
é la mesa de su Alteza, lo que le Tal- 
aba, de prosa, le sobraba de manos, 
y ¿costa mia hada alarde de su gra-» 
ciosiiad , alargándome uoas veces el 
pescuezo, sin ser ahorcado , y otras 
arañándome la cara , como si fuéra- 
mos' verduleras , con que provocaba 
al. cónclave á risa , y á mi á colera: 
porque en oponiéndome á la defensa, 
con solo un papirote , daba con mi dé- 
bil cuerpo en tierra. Aprovécheme de 
aquel refrán de,ti fuerza demila-^ 
- . nos 



de Efté^afttllo pnffíkíez. s^ 
^PS^JHefro en medtQ.^y, saliiañie^muy, 
malla ÍDdustfia^ porqjae.;$iendQ él^ 
demás de; fuer te.,'aniíac)so ,. me hubier 
ra despancijado mviph^s Ví^tes^ ^pd 
ser $u Almeza el Iris de; paz y ampard 
tlenii defensa» Decíale, porquq no 
bl^Qnáse de &US fuerzas, quando yeí^ 
que estaban í/iquietos los nublados de 
su cólera, que tresrcosas de valor no 
^estimaban en el siglc^ presente, quQ 
eran c?onsejo,iJe pobre, galas de tíof-i 
resana-, y fuerzas de ganapán. Eí^ 
pof motejarnie de nííserabl? (porquQ 
po gastaba cpn él los dobli)nes^ qo© 
no se perderían por n^ai guardados) 
mt Tespo^di^ , q^ite tjpes : co^s }e ;ei;an 
riecesarias á un bufón , para pc¥}eff 
f:ampar alegrememe, y pera gr,an-í 
gear amigos;^ que eran boca d? Coíi-» 
jcsor , espada de Mercader , y bojsjsi» 
de Señor geoeroso. Con estas díspu- 
t;as graciosasty batallas burlescas da«-^ 
ba gusto y placer á quien táotas mer-s 

. ^ * ce-' 
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des hié hacia ^^no reparando en hú^ 
C01: escar^tmuzas de gatos ^ pues siem-* 
pre salía arañado ) ni en rodar media 
hidra por la sala cómo vellón de lana. 
Llegábasl^ el tiempo en que su Alteza 
Ciiniplia años , y para celebrarlos , ala- 
baíidael dichoso mes de 'Mayo , en 
^üe había nacido. Hice un Romance, 
y por dar: á entender á algunos acá- 
bájtleradc^ fisgones de aquello que no 
entienden -^ que muy presumidos ^ 
discretos, no est^hMban mis versos, 
porque no eran de Poeta^cíón doü , 6 
descendientes de Godos i qué también 
los pobreá y htimifdes^ saben, hacer 
cosáis de ingenio^ pues tienen itn alma 
y tres potencia^ como los taas pode> 
rosos ^ y cinco sentidois cómo los mas 
calificados^ y que no hay cláusula en 
el testamento de Adán ^ que deicá^j 
como señor que er«a entonces de todo 
el mundO) á los caballeros mejorados - 
ea tercio y quinto en las .aguas dé 
^ ^ j Hy* 



de Estébanilh Gütmilez. 6t 
Hypocréne,y á los pobres heredero^ 
del caf)Q.dQ.£acingU€rra: la una fu^n^ 
te del ^araaso cor licores poéticos , y 
el otrq .caño Cordovés con inmundi- 
cias selvática;. El Roniaiice decia 4$ 
l^&rípa siguiente : ^ 



qv4 galán venís Mayo^ 

.; Ma$ tenéis rmm t^e os sobra^ . ; 
Tennis justicia, que os va/e^ 
Tennis verdadqitó os abona. 

Despuefi que sois Rey jurddQ 

Por lasftffres olorosas^ ' ' T 
ExcflSo Arturo os alienta^ 
Supremo Favonio os sopla. * 

Amaltefk en vasallage 

Os ha feudado su copia ^ Á 

JE» tormentas dé claveles^ 
En avenidas de rosas. ^ 

De jazmines y arrayanes . 
Fornfais matizadas flotas^ .{ 
Siendo la campaña mar^ 
Siendo las fiores sus ondas. , 

TU 
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Diréis^ que hoy -hace Fernando 
Años justos ^ y que os tocay 
^'or nacer en imestrai^s^ ^ 
B¡ bastón.^ -el peto y gola. *^'^ -' 

Es asi ^ yo ¡o confieso^ - - - ^ ; 
J^ue por ser ^verdad que -consta j 
Hoy Madrid se regocija^ 
Hoy Brusellds se alboTMá. 

Hoy-^ Mayo^ ha dé haber doi^ MdpSy 
Dos Primaveras hermosas j 
Dos Alvas éñshlo un dia^ 
T en un día dos Auroras. ; - 

Dos Soles verá Brabante: '^ 

Uno farol , otro Antorcha^ 
Uno Planeta , otro Infante*^ 
Uno en carro ^ otro en carroza.' - 

Lleguemos á cuentas^ Mayo^ 
T confesad sin lisonja: 
iJQ^dl merece mas aplausos^ 
A quién mas triunfos le tocan'i - 

Diréis ^ que por mas antiguo ^ 

Sois de la Mesa redonda^ - 

. Principe , Par y Caudillo^ - 



de RstelfahiUo González. 6^ 
Siglbs^ lustros^ años^ y bordsi • 

jQue por vos es Marte Adcnis^ 
Lasciva Fenus ^ Be I9na*^ 0,*^ 

Incasta dueña ^ Lucrecia^ 
Inconstante dama , Porcia: 

Que mientras tenéis él cetro^ 
La senectud se remoza^ 
La estéril vega se aníma^ 
El inútil tronco brota\ 

Que ufana produce Ceres^ 
Que alegre dibuja Flora^ 
T sin ser Rey na Amaltea^ 
Pensiles jardines formal 

QueálAlva las avecillas 

Sobre el sauce cantan solfa^ - 
Sobre el álamo górgean^ 
Sobre el myrto verde entonan: 

Myrra la floresta vierte^ 
Cinamomo el monte aborta^ 
Diamantes da en risa elAlva^ 
Perlas da en llanto el Auroras 

Que baceri gratos maridages 
Lat fieras mas púrtentvsás^ * • 

Ce 
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Cekhr<i el mar Hymeneos^ \ 
Ostenta el Céfiro iwdasi 

jQue sale halagüeño el Sol^ 
Con su mostacho á la tnoda^ 
Sin núve que se ¿e 'atreva^ 
Si^^ vapor, que se le oponga: 

^ Que por dar tapete al pradOy } 

s Dan^ las plantas mas . frondosas 
Una tempestad de flores^ 
Un torbellino de hojas: ^ 

Que vos^ Mayo^ sois del campo 
Quien h enriquece^ ó lo agosta^ 
Quien lo alienta y ó lo destruye^ 
Quien lo levanta , ó lo postra. \ 

Estaj'son vuestras haxañfls^ 
Declaradas ya por propias^ 
Que ni el olvido las^ niega^ 
Ni el tiempo anciano las honrd^ 

Aleguemos por Fernando^ 
M^o alegre de. esta Zona^ 
Feliz Primavera en F{andeSy . 
Sol hermoso de esta Europa. \ 

Que es moderno p no .hay duda^ 
N ^ Pe- 
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Pero mas argenta y dora "^ . 
jQuien ai Oriente da luceSy 
^e quien al Ocaso sombras. 

Este Mayo , en pacos Mayos^ 
Muchos privilegios gOT^i^ 
Prevista Deidad ie agenta 
Hesperio candor le adorna. 

Este y el Sol es su menino^ 
El AJva es su precursoras^ 
T es el dia mas sereno 
De; aquesta perla la concha. 

La palestra se estremece: 

I Que a qmén no admira y absorta 
Ver un piélago de diíbaSj . , 
Ver un golfa de wictorias% 

Sin' numero son sus'^bechos^ - 

' Sus acciones velicosá^^\\ 
Digms de laureT^as trimfbsj 
Dignas de palmas sus glorias. 

Su natural es divino^ 

Su condición milagrosa^ ' 

Su compostura suprema^ 
Su conversación her^^ca. 
Tom. U. E i,jQuiín 
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iJQuiéh vio iebréi arvf^aio^ 
Cuya piel^ por prodigiosa^ 
Aspira á veUan detygre^ 
T espira en vellón de onza^ 

S^ue por falta de discurso^ 
O se enfureae\^ú se J^M^a 
JDe ver en el tur del Cielo 
Correr á la Luna postas^ 

T ellq á su arrogancia muda y, . 
jQuanto d sus ladridos sorda^ 
JDe luces la tierra inunda j 
De plata las minas colma. 

P nube densa atrevida^ 
Que llena, de vanagloria 
Se opone id Sol cara á carOy 
T le embiste proa a proa\ 

Mas el celeste diamaniéy ", 
Que por ser tan luminosa 
Su claridad y4uiso el Cielo - 
Vincularlo por su joya^ 

La deshace en plumas rizas^ 
14a disminuye en garwtas^ 
En lluvias la .desvanece^ 



En 



de Estehanillo González. 6f 
En vapores la transforma. 
^ O mariposa^ que al prado 
Sus varios matices roba^ 
Siendo pintada alcatifa^ 
La que fue blanca alcandora^ 
Que puesta á la ardiente llama^ 
Fluctúa el cerco animosa^ 
Para ser despojo débil^ 
Lo que fue altanera pompa\ 
T el fuego j que refulgente 
Sus atrevimientos nota^ 
Ni precipitado ofende^ 
Ni enternecido perdória'i 
Pues de aquesta misma suerte 
A aquesta Luna Española^ 
A este claro Sol del Austria^ 
A esta llama vencedora 
El que se le opone altivo^ 

El que de Alcides blasqna^ 
' Es y a rayos de este Apolo^ 
Lebrel , Nube y Máripoia. 
Si es su estrella favorable^ 
. Si es su suerte poderosa^ 

Ea / 
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Si va en bonanza su dicbüy 
Si va su fortuna en popa^ : : ' 

Fuerza es , Mayo ^ que os exceda: 
Fues su ventaja es notoria^ 
Su valor mas conocido^ 
Su calidad mas ^grandiosa. 

"Rendidle á FernandQ el Cetro^ , 
Entr^adle la Coronal 
Sea Mayo^ y como Rey 
Pueros quite , y Jeyes ponga. 

El solacen el año impere^ 
jQual la Deidad portentosa j 
JQue es por gusano^ y por ave/ 
Hija y madre de sí propia.^ 

Dadle el victor de sus añoSy 
Lleve el grada con la borla^ 
Los arbolea lo respeten^ 
Las flores lo reconozcan. 

A sus años tan felices 
Tocad la sonora trompa^ 
La caxa la tierra altere^ 
El cldrin los rayos rompa^ 

Flores el parque derrame^ 
' '''.■■'•'•'' El 



de Estebanitlo González, 'ég: 
Él Palacio vierta aromas^ 
Porque goce en bohcamtos 
Lo que su faina pregona^ >í;<; 
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Díselo á su Alteza, y como Prin- 
cipe tan* perfecto , sin reparar en la 
humildad del verso , premió lo real- 
zado de mi voluntad : porque son es- 
cusas de avaros y malos pagadores, 
el calumniar al Poeta , y censurar sus 
versos , para quedarse de gratis con' 
sus obras ; pero tienen poco de Xer-. 
xes , pues no estiman el corcho de^ 
agua^ y niucho de Midas en guardar- 
su dinero. £n este tiempo gastaba yo 
el que tenia en regalar á mi Miñonay 
sin reparar que eran obras hechas en 
(becado mortal , y que sertibraba ea 
mala tierra. Queríala por 16 que me* 
costaba ) y estimábala por ser mugery 
y porque al fin habemos nacido de 
ellas. Mas la tal áeñora no me esti^ 
itiaba , sino porgué la sirviese deMar- 
E 3 ' qués 
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qués del Gasto y y Conde de Cabra. 
Tenía yo la fama de ser su galán, y 
otros cardaban la lana. Decíame, que 
sné tendría por ídolo de su altar , si 
llegara á yerme ciego , mudo y sor- 
do , y alabando mis dádivas , vitu-. 
peraba mi persona* Y mientras mas. 
pesos falsos me hacia, quería que yo; 
|a estimase mas, y la maltratase me« 
nos. Pedíame unas veces Matrimonió, 
Qtras divorcio, y eternamente danati 
y piu danaripY VP^ darme mas mués* 
tras de su fineza , y obligarme á que* 
rerla mas, amaneció un día en mi 
\ casa , y amaneció veinte en las age- 
mas. Por lo qual , mas por venganza 
que amor, ó mas celoso que desapar 
sjpnado, la hice prender á pedimento 
de su tia , y meterla eii una torre co- 
mo á Doña Blanca de Borbod, adon- 
de se sustentaba á mi cost^ , parecien* 
dome en todo y por todo al perro del 
hortelano. Quiso mi dicha, que para 

apar^ 



de Estebariiliq González, fr 
apartarme de esta fiera Esfinge ^ j: 
cruel Lamia, llegase la alegre Pri- 
mavera , acompañada del Zefiro y . 
Favonio; y lisonjeada de Flora y 
Amakea , la quai , dando esmeraldas , 
k ios prados ^librea á las selvas ^ y 
esperanza ¿ los montes , animó las 
fiores , resécltó las plantas , y enamo* 
ró á las fieras : por cuya venida , y 
por haberse puesto el Exercito Fran*^ 
cés sobre la Villa de Ayre , saliójsa 
Alteza á campaña para socorrerla, 
no quedándome yo^entzaga : porque 
mas quería arriesgarme á ^er prisio- 
nero de un Turco^quoesclavodemi 
perversa Dálila , porque mucho Jme^ 
jor me estaba ser burro de una taho« 
na , que consentir que ella meracan 
base de sacar ^os ojos. Después de va« 
rios sucesos qué tuvo su Alteza en 
campaña, unos prósperos, y otros 
adversos <, habiendo vueltb á sitiar 
la Villa, por haberla ganíadoel ene- 
E4 mi- 
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migo , y hechas fortificacianes tatt 
ínexpugnablesi, jqüp dabati. terror á 
los sitiados^ fue Dios servido de dar- 
le una enfermedad tan de repite ^ y 
tan violenta^ que le fue nece^rio rc-»^ 
tirarse á ia VJla de Gortray , quedan-* 
do el Eicercito á cargo del faron de 
Bechk , tan celebrado por áus hechos^ 
como coñocic^opor sus hazañas ^ y en 
quien tanto :g^ner o de alabanza es 
muy corto á/su gran merecimiento* ( 
Hallóse su Alteza tan indispuesto, 
que pasó fan^exte. que; era. muerto; y 
aún hubo personas tan incceéulasde 
lo contrarió ^ 'que qu^ieron ver y 
creer , sin ser Apestóles. AI cabo de 
algunos dias fire; volviendo en si , y 
cobrando mejoría : por lo qual , pi- 
diéndome yo mismo albricias , por 
depender de su salud toda mi alegría, 
y la de' estos Estados, le hice los si--. ' 
guientes versos, tomando el asunto de 
la gran calentura que habla tenido. 
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' i *" 

Di^ Femando ifitre arreboles^ Solesj 
Brotando sus pocos Mayos^ Rayos ^ {res. 

Y sus lucientes albores^ Explendo^ ^ 
Viendo el mal tantos fulgores^ 

Fue Faetón precipitado, , " 

Que el vuelo lechan abrasado < 

' Soles j Rayos y Explendores. ' 
• Tuvo el mal por enemigo^ Castigoi. (to 

J^íMe su atrevimiento^ Fscarmicn 

Gozando ^pues se condena, . Fena^ . 

Si d la Primavera amena 
De su Ahezase^atrevió. 
Tenga ¡pues bmefe^^t 
Castigo i Escarmiento y Pena* 

Si nunca reserva el mal. Cardenal^ - 

Mirara que es el triunfante^ Infante^ 
ir que es en todo > en parte ^ Marte, 

Mas ya abatió su Estandarte y 
Guando admiré su virtud; 
Porque tuviese salud 
Cardenal ^Infante y Marte. 

Goce en edades lozanas j Semanas: 

Y á despecho de OlandeseSf Meses: ^ 
T para azote deestraños. Años. . 

Pues á España evita daños ^ 
Porque el mundo se albor oee.y ^ 
Viva siglos i y en paz goce 
Semanas, % Meses y Años. 

Es- 
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£stos le aliviaron alguna parte de 
su tristeza: y hallándose algocgnva^ 
leciente ,. áe pusieron en camino de 
Brusellas, para dar con él en la glo- 
ria. Llegó á esta Corte, que se le mos* 
tro ufana y regocijada de verlo con 
algunas premisas de salud , aunque 
d^pues voívió su regocijo ca senti- 
miento , por verlo rqcaer con menos 
esperanzas que tuvieron ^en la caída. 
Al fin ) quiso «1 Cíekrdlevarse lo que 
era suyo, dexandoá estos Estados sirr 
Principe que los gobernase, á España 
Siin Infante que la socorriese, y á los 
Soldados sin Padre que los ampara- 
re. Contar el sentimiento que hizo es- 
ta Corte, y todos los Países , Princi- 
pes y Señores de ellos , y todas las 
demás Naciones ^ fuera proceder en 
infinito/ Solo diré ^ que como yo, 
puesta cada cosa sn tanto , perdía «ñas 
que todos , "estuve tres dias sin comer 
mi b¿b¿r , hechos mis ojos dos fuentes, 

^^" . . y 
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y mi corazón un centro de ardientes, 
«uspiros. Y por satisfacer en algc 
tanta merced y benefició , como r. í 
habia hechb ^ compuse una glosa f - 
nebre, para poner en su Real Ton v 
lo , que es la siguiente: . . 

&i la libertad lioíais,' 
, Ojos , que perdido habeij, 
Aunque, mas lagrimas deis, 
£n vano las derramáis. 

O. 

^^^jos § una muerte esqtdva^ 
Le dUfiá al sufrimiento^ 
Torque mfuerte^sentímietao 
Vuestra libertad cautévai 
T si el gra^ dokr as priva. 
Del curso qué. exefcitaiSy 
El raudal m suspendáis^ 
Pues viendo tales xhspojos. 
No ceséis dé llorar cjos. 
Si la libertad Horai& 
Si ensk bella juneíaiid 

Ad^i 
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Adquirió remmbre eterno^ 
Si aplaudisteis su gobierno ^ 
' Si admirasteis su virtud^ 
St visteis su rectitud^ 
Si su fama conocéis^ 
Si sabéis /a» que' perdéis^ 
Llorad^ que será tibieza 
No ¡/orar la gran riqueta^ 
Ojos , que perdida habéis. 

Cortó UH golpe de guadaña 
Cetro y corona de gloria^ 
Llevó el Cielo la victoria^ 
T perdió su Infante España: 
T aunque el Cielo su luz bañOj. 
Pues yace el cuerpo , quaJ *üeis^ 
Llorad^ ojos ^ no ceséis^) % 

Pues a deuda tan debida^ \ . 
Solo pagáis cm la^da^ 
Aunque mas lagrimas deis. 
El alma en celeste vuel9 
Partió trifinfante y ufaha^ 
Porque flor tan soberana 
No era fiot pttr^aíste sudoi 

Lio- 



de E^tebanilio, González. {J^ 
Llorad j ojos ^ con desve/o^ , • r . ^ 
Pues ya ai Orbe ¡o inundáis-^.. , 
T aunque: mas lagrimas dais^ . ) 
Son ; poca» , y m tfi^ espanto y 
Que si no es eterno el llanto^ . 
£n vano ías. derramáis. ; 

Al quarto dia me apretó la hatn^ 
bre ^ aunque fue mas fineza en mi d 
haberme, pa&ado sin beber que ssn co- 
mer, imaginando que mis lagrimas 
no lo habían de resucitar, y que no 
era cosa decente llorar por quien es ^ 
taba pisando rayos de luz, manojos 
de estrellaa , y racimos de luceros- 
Dixe ; El muerta é la huesa , y el w~ 
JDO a la hogaza : y entrando en ^n pe- 
nitente bodegón , ^l cfompás de l^ij^s 
te tenga én su gloria ^ henchí todiis 
Jos vacios , y*refrtsqué todos los se- 
canos: y después de haberme anima^ 
do ', salí á desistir pesares y á bascar 
.^i y ida. Como nae veían sia señor ni 
X- \ am- 



jr8 Vida , y becbos 
amparo, todos buian de mí, á todos 
enfadaba, y mis gracias eran desgra- 
cias : nadie conocia á Estebanillo, ni 
nadie se dignaba de llegarme á ha-* 
blar , como si yo hubiera sido Doc- 
tor , y errado la cura de su Alteza* 
Viendo , pues , que aun mi moza se 
' me hacia de pencas , después de ha«- 
berla sacado de la prisión, y que que- 
ria que mandásemos á semanas, y 
qu^ calzásemos los calzones á meses; 
me determiné de irle á hablar al Con-* 
de de Traun , que estaba en está Cor* 
te por Embaxador Extraordinario de 
la Magestad Cesárea, al qual le su- 
pliqué, que le e^pribiese á mi amo el 
Duque de Amalfí , de como habla que- 
dado huérfano de tan Gran Principe, 
sin herencia , y reformado: que si gus- 
tjaba su Excelencia , que se cantise 
por mí aquella copla que díceiFtó/r 
De á casa pan perdido. El qual no se 
descuido en hacerme merced, pues en 

ci 
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el primer correo tuvo respuesta de mi 
amo 9 el qual le suplicaba me enviase 
á Alemania, que era donde se halia^ 
ba su Excelencia, con la mayor bre- 
vedad que pudiera. Envióme el Con* 
de á llamar con un «riado suyo: dio* 
jne la orden que tenia , y mandó que 
íne pusiese en camino^ y me dio para 
él gasto de éL Pasó la nueva por esta 
Corte, y empezó su burgesia á llover 
embargos sobre mi, y á querer hacer 
arrestos , sin haber en todo mi apo« 
sentó sobre qué tropezar, ni Alguacil 
que me prendiese , ni Carcelero que 
me quisiese recibir en su prisión. Sa* 
lió contra mi una querella de una vi« 
dríera , á quien , después de haberle 
quebrado muchos vidrios , le habia 
dado una cuchillada. Estando en tres 
.dormidas, como gusano de seda^ pe- 
díame una Patrona el menoscabare 
una cania , porque estando una no* 
che acostado en ella , y quái digan 

due- 
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dueñas 9 soñando que vertía aguas én 
la proa de una galera de Malta. ^ le 
ioundé todos los cplchoaes. En efec- 
to , no quedó vinatera ai cocinera de 
tripa Y callo que no cargasen á mo*- 
lestarme. Yo , ni negando la deuda, 
ni.ofreciendo la paga, les prcHXietia 
satisfacción , antes de hacer mi via* 
ge: y al cabo y á la postre quedaron 
satisfechos de quien yo era , porque 
quedara yo n^uy desayradó, y no se 
^timara mi caballería , sin pagar á 
mis acreedores, porque ni tuviera 
quien me cortejar^ á toda^hoaras, ni 
quien se acordase de mí en todos tiem- 
pos, Fuime á despedir de Don Frari- 
cisco de Meló, que estaba por Grobér- 
nador de estos Estados , y de todos los 
Señoreas , asi del País coma Estrange- 
toB^y habiendo juntado muy b«eaa 
garrama ^ por respecto del dueño á 
quien iba á servir , me fui á decirte 
á Dios A mi querida Belerma, y á 

der- 
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derretirme con ella^ como si fuera 
Portugués. Y después de haberle da* 
do con que poder pasar muchos dias, 
y de haber hecho muchas finezas y 
sentimientos de la forzosa partida , le 
prometí de que daría muy presto la 
vuelta por solo verla y regalarla 5 y 
que si habia de sentir mi ausencia, y 
gustaba de que me quedase, obedece-* 
ria su gusto , y despediría las postas. 
Ella muy sonriendose , y reventán- 
dole por los ojos rayos de alegría, 
por quedar en su libertad , sin tutor 
ni curador de su vida y milagros, me 
respondió : Señor Estebanillo , que 
vuesa merced se. vaya, ó se vuelva, 
que se quede, ó no , pour moy esi tout 
un. Y aunque tal despejo y desvio de- 
clara el corazón mas firme y constan- 
te^ á mí se me encendió de tal suerte, 
teniendo sus ofensas á favor , que sa- 
lamandra de su fuego, sentia cada 
instante encenderme en la lumbre de 
Tom.n. F sus 
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sus ojos , y gustaba de estar hecho 
Tántalo de su belleza 5 porque es muy 
ide mugeres como la tal, desestimar á 
quien las regala , y idolatrar á quien 
les quita lo que tienen, y les da mu- 
chas bofetadas 9 y de hombre coma 
yo, perder el juicio , y gastar la ha- 
cienda por quien no lo agradece , ni 
sabe guardar fé ni lealtad : pero al 
fin , era yo tal como ella , y ella tal 
como yo. Pudo ma3 en mi ir á buscar 
á mi amo, que no la prisión de mi li« 
bertad, ni el estar en la gloria de Ni* 
quea : y dexandola en un Monasterio, 
mas por fuerza que de grado , tomé 
las prevenidas postas, y repitiendo 
al son de su trote , á Dios Brusellas, 
pasé á Namur, Marcha y Lisel , adon- 
de después de romper los cristales de 
la Musela, y fatigar el bosque de Cru- 
cenaque, y desempedrar las (jiallesde 
Wormes, Franquendal , Espira y á 
Dona verte ( Plasa del Duque de £a» 

vie- 
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viera, áddnde me embarqué en el cau- 
daloso y nombrado Danubio ^ cuyas 

. rápidas corrientes bañan el Reyno de 
Ungría, y con soberbia del golfo de. 
sembocan en el Mar de Cortstantina- 
pla ) , desembargúeme en Viena , har- 
to cansado de haber ido sobre elemen* 
to tan prodigioso para todos , y de 
tan poco provecho para mí : y antes 
de descansar j ni tomar posada, fui á 
visitar lais Cesáreas Magestades, te- 
fiiendo orden del mismo Empera'^r^ 
asi que entré en su Real sala , que no 
hablase cosa que tocase á su Alteza 
Serenísima el Infame Cardenal , por 
el gran sentimiento que hacia, quan- 
do lo oía nombrar Ja Cesárea Mages- 
tad de la Emperatriz su hermana. 
Holgáronse de verme y de oírme, y 
hacit ndonie aliviar el mareamiento de 

. mi embarcación, fui á besar la mano 

al Marqués de Castel- Rodrigo , que 

estaba por Embaxador Ordinario de 

F2 b 



ia Católica y Real Magestad , y por^ 
su primer Plenipotenciario para el 
tratado de las paces; el qual, proce- 
diendo como tan gran Señor , me am- 
paró y honró ^ ño por quien yo era, 
sino por el valor dé su Excelencia. £s* 
tuve algunos dias hecho Caballero 
fcstejador, y recibidor general de 
quanto me daban, mareándose de tai 
suerte la cochinilla del gracejo , que 
no trocara mi oficio por el mejor go- 
bierno. En este tiempo partió mí amo 
por la posta del Excrcito Imperial, 
para venir á Vipna, y teniendo yo 
noticia de ello, le salí á recibir al ca* 
minó: y echándome á sus píes, le pe- 
dí perdón de haber dexado tres años 
^u servicio, dándole por disculpa ha-, 
ber quedado enfermo á su partida, y 
^1 haber entrado á servir un bisnieto 
vde Carlos quinto, hijo de un Rey de 
España , y hermano del mayor Mo- 
narca del Orbe. Hizome levantar y 

cu- 
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cubrir, y dixome, que se hallaba in« 
digno de recibir en su servicio á quien 
habia tenido por dueño un tan gran 
Principe, fintró su Excelencia /en Ifi 
Corte, y asi que se apeó en su Pala* 
CIO, mé mandó que tuviese cuidado de 
visitar todos los oficios tocantes á la 
bócolica, y que yo los ajustase de 
)suerte que fuera bien servido. Yo^ no 
solo tomando lel nsando , sino el palo, 
que asi lo hacen los que no han sido 
nada , y llegan á verse én bragas de 
cerro, hice visita geijeral en cocina, 
cantina y potajería ^ y los ineti de tal 
manera en pretinai^ que decian, que 
me habia dado n^i amo el pie , y me 
habia tomado la mañq. Y al fin quise 
ser tan recto veedor, que me enemis- 
té con coáds'los de casa , desde el ma- 
yot a\ menor : los unos , porque l^ 
quitaba el mando^j y los.otros, porque 
les: quitaba los provechos. Cantábame 
Qn criado, a quien no le habia tocado 
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la residencia 9 todas las veces que me 
encontraba: 

Mal lograda fúentecilla^ 
Veten el paiOy y advierte , &c. 

En efecto ^ tuve un poco de bueit 
tiempo en aquella Corte, teniendo 
muchas provechos de dádivas fueras 
de casa y y muchos regalos dentro de 
ella;: |)ero en lo mejor de él, seibe 
mi amo 'á gobernar fes Armas Impe- 
riales, por muerte del General Fran^ 
cisco Alberto , quedándome yo enfer- 
mo del mal rdé los fieos: porque co-^ 
mo mé vio la f<^tuna puesto en razo« 
nable estado^ quiso ^mostrándose li-* 
beraí conmigo , que demás de un mi-« 
Uon de arrobas que lúü^ia bebido , .le, 
pagase una sola gota (fe pensión í poi- 
que también ella reparte en la yxm^ 
dicción de los cuerpos sus millonea y 
alcavalas; y algo se me habia de pe? 
gar ¿mi de; andar entre Principes y 
, i Se- 
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Stores. Apenas hahia mi amosali-* 
do de casa , quando se coojurarotí 
contra mí todos los criados de ella^^ 
por haber sido mequetrefe, metiendqk 
me en aquello que no me tocaba ,> ni 
era perteneciente á mi oficÍQ. Llegó 
á tanto su atrevimiento , qilizá por 
verme medio tullido, que habiéndo- 
me un dia sentado ^x\\9. cocina , por 
gozar un poco del caior del^ fuego, 
llegó el cocinero , y echándome ^ co- 
mo á Luzbel,, de |a silU abaxo, enar- 
bolo, en lugar dee$pa€Íja^ un asador, 
y pienso que se quedó ep sploel ama^ 
go, por ver que al tieippo.de querer^- 
me levantar , me dio tiq picaro de cor 
ciña tal sartenazo en la mitad de la 
cabeza, que á no ser de llano, me 
:^dexaba. para siempre libre de la en- 
.fermedad de la gota» T no paró solo 
^n esto, pues una criada barrendera, 
con quien no habia usado de mi co« 
misión, descargó sobre mis hombros 
F4 me- 
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media docena de escobazos , con que 
me obligó á besar dos ó tres veces la 
tierra, sin ser parte sagrada. Acudió 
cI'Mayordomo al son del paloteado, 
y después de haberse holgado infinito 
de V€rme aporreado , y tendido en el 
duro suelo, dándoles á todos razón, y 
á mí baldones , me puso de pies en la 
calle , dándome con las puertas en la 
cara, adonde se me vino á la memo^ 
ria aquel sentencioso adagio deque, 
en furia del Conde ^ no mates al bonh- 
bre. Yo, temiendo que pluvia que ha- 
bia empezsido en palos y sartenazos, 
no acabase en torbellino de sangre, 
animándome lo mas que pude, tomé 
la posta , y me fui á buscar á mi 
amo , al qual hallé al cabo de algu- 
nas jornadas en la Moravia , en una 
Villa llamada Helbruna, adonde le 
di mis quexas; y criminé lo que^ha* 
bian hecho en mí contra los criados* 
Mas aunque me hizo mucha merced, 

y 
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y me prometió dexar vengado; al ca« 
bo de la jornada se quedaron todos 
ellos en casa 9 y yo con mi sartenazo* 
Llegó á aquella Villa con su Arma- 
da el Archiduque Leopoldo, y juntán- 
dola con la de mi amo , hizo Plaza 
de Armas general. Dio su Excelencia 
un grandioso banquete al Archidu- 
que , y todos los Cabos de la Armada^ 
por agasajarlos; y porque corriese 
parejas ^u valor con su grandeza , be- 
bióse en él á lo Alemán ; pero yo , sin 
ser la Torre de Babel, bebí en todas 
lenguas , caí de todas maneras , y dor-* 
mí de todas suertes. Otro día muy de 
mañan^ marchamos en seguimi^ito 
del Sueco, el qüal nos tenia sitiada 
una Plaza en la Silesia, llamada £ri^ 
que ; p^o siendo advertido el enemi-^ 
go díe la gran resolución que Uqvaban 
el Archiduque y mi amo de socorrer^ 
la , aunque se arriesgase el perder la 
ornada , no osando atender á tan 

va- 
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valiente determinación , se resolvió, 
cx)n hallarse muy fortificado, no sola^ 
'mente en levantar el sitio, pero eti de- 
xarnos libre una Villa , llamada Nais, 
que está á quatro leguas de Brique, 
después de haberla puesto fuego por 
quatro partes , sin haber emprendido 
por ninguna. Y habiendo sido infor- 
mado el Archiduque de mi amo , lo 
diligente que yo era 9 y la confianza 
que en diferentes ocasiones se habla 
hecho de mí , y la ftierced que me ha- 
cia su Alteza (que esté, en gloria) 
quando estuve en su servicio; me 
mandó , que haciendo oficio de cor-* 
reo llevase estas >buenas nuevas á sus 
Cesáreas Magestades; Llegué á Vié* 
na á toda diligencia , y apeándome 
en el patio del Palacio Imperig^l , di 
el despacho al Conde fiuchaim, que 
hacia oficio de Camarero Mayor, 
queriendo mas usar de las obligación* 
nes de correo , que de las jdrehemt* 

nen- 
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nencias de Gentil- hombre eiitendidoi 

Regaláronme todos los Séniores de 

Palacio ; y criados de iml^ortancia, 

porque demás de mi buen humor 9 sert 

via de correo de buenas nuevas. Man^ 

domé dar su Magestad Cesárea un^ 

cadena de horo de harto precio , y 

que se me despachasecon nuevos plie-^ 

gos L la Armada ^ adonde volví con 

mucha brevedad 9 y serví en ella toda 

la campaña el oficio de correo : ad* 

virtiendo al postilloír, que corriere 

e^tos renglones 9 por siescrupuléa so*^ 

bre el nombre de Armada , ó Exer-í 

cito ^ que en Alemania se apellida de 

«t^. modo 5 y que quando no fuera 

asi, nadie me puede quitar que yp la 

llame como quisiere 5 porque lo qué 

se escribe de veras, no goza la libera 

tad y privilegios de lo que se comr* 

pone .en chanza. Sitiamos una Villa j 

llamada Glogau,que está en el fia 

de la. Silesia , y en ios confínes de Vo^ 

> lo- 
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lonia y de Pomerania , adonde mi amo 
visitaba muy aihetiudo las trincheras: 
y por probar mi valor , aunque ya 
tenia harta noticia de él, me llevó ^ 
una mañana consigo^ mas forzado 
que de voluntad, diciendome, que 
me quería hacer un valiente Sddado, 
siendo cosa irremediable, sino es qui- , 
tacdome el pellejo ccmo á culebra, 
y volviendpme á hacer de nnevo. Es« 
guaseamos una ribera llamada Odra, 
que pasa por medio de la asediada 
Plaza, y llegamos cerca^ de tas mn-* 
rallas , desde adonde el enemigo nos 
enviaba colación débalas sin confitar, 
y de peladillas amargas. Yo empezan* 
do por el Credo, y acabando. en los 
i)Lrticulos le dixe á mi amo , que no 
me agradaba mucho aquel almuerzo: 
que me dexáseá mí ir á nuestrQ quar-í 
|cl, y que traxese otro criado , qué 
yo le renunciaba nii parte del honor 
jftue habiade ganíar en ->aquelia ac* 

»' í cion.; 
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cíoii. £1 me respondió , que de aqucf 
lia suerte ganaría opinión, y me liar 
ria memorable, que tuviese buen áni- 
mo. A lo qual le repliqué: Certifico á 
V. Excelencia , que no me falta otra 
cosa , y que yo no busco en este mun^ 
do pundonores, sino dineros en sere-^ 
na calma, sin sirtes, ni baxíos. Ape- 
nas acababa de pronunciar estas u Ir 
timas razones , quando nos tiró la Vi* 
lia un cañonazo ta.n derecho , que á 
baxar la puntería , nos llevaba á los 
dos de bola , ó a uno de calles : y aunr 
que no mostré flaqueza, por estar nu 
amo delante, quando vi, que. poco 
distante de nosotros hizo á un Soldar 
do volatin de carnaval , dándole reá- 
mate de vida , no . habiéndolo terfido 
de paga., cumpliendo con mi profe- 
>sion, y gustando mas que dixesem 
Aqui buyó^ que no : Aqui cayó^ me 
afufé con tal donayre , que parecía 
«1 suelto caballo , á quien movían 

tan- 
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tantos vientos como espuelas. Llegué 
al quartél con una tilde de vida , y 
menos de aliento : subime al pajar, y 
sepúlteme en la paja. Al cabo de una 
hora vino mi amo , y preguntando 
por mi , le dixo un page, que me ha-- 
bia puesto en la pajada á madurar 
como níspero. Mandóme baxar, y 
llegando á su vista , no limpio de pol- 
vo y paja , me dixo : Picaro , ¿cómo 
sois tan cobarde, que me habéis de^ 
xado , y á vista de una Armada ha- 
béis vuelto las espaldas , y puestoos 
en huida ? Yo le respondí : Señor, 
¿quién le ha dicho á V. Excelencia, 
que yo soy valiente ^ ó en qué ocasión 
DO lo he hecho mucho peor que hoy? 
{Si V. Excelencia rae envió á llamar 
á Flandes , para que le sirviese de 
Soldado , está mal informado de mis 
partes , porque como otros son Ar- 
chiprestes de Presbyteros , yo soy 
Archigallina de gallinas. Obligóle la 

res* 
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respuesta á convertir su enojo en pla- 
cer , y á disculparme de lo sucedido* 

CAPITULO IlL 

En que prosigue el fin que tuvo aquel 
sitio , y del viage que bíto al Reyno 
de Polonia , y de lo que le sucedió á la 
vuelta en la batalla de Lipsic \ que 
dieron los Imperiales á los Suecos^ y 
un reencuentro que tuvo con un trozo 
de vivanderos j y de la vuelta que 
dio á Flandes , y después 
al Imperio. 

•OlI cabo de ocho dias , y habiendo- 
nos retirado de la Plaza, por venir 
el enemigo con gran poder, su Alteza 
el Archiduque nie despachó á Polo* 
nia con dos pliegos de cartas, el uno 
para el Rey , y el otro para la Reyi 
na su hermana. Tomé la posta , lle- 
vando de compañía un ayuda de Ca- 
ma 
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mará del Gran Duque de la Tosca- 
na ^ el qual llevaba la nueva del fe- 
liz nacimiento del primogénito de 
aquel Estado^ el qual anduvo tan li- 
beral conmigo , que me hizo la costa 
todo lo que duró el viage. LleganíK)s 
á la Corte de Polonia, adonde se 
apartó de mi á dar su embaxada; y 
yo, anticipándome con la mía, me fui 
al Palacio Real , y di el pliego en 
mano propia á su Magestad: el qual, 
como no nie conocia , , ni tenia aviso 
de quien yo era, me hizo mil honras, 
y mandó que me fuese á descansar, 
que él tenia particular cuidado dedes» 
pachármé. Fui al quarto de la Rey* 
lia 9 di el pliego del Archiduque su 
hermano 5 y ya por mis extraordina- 
rias cortesías, ó por advertirle en el 
pliego la calidad del portador , me 
mandó cubrir, y en lugar de enviar- 
me á descansar, me mandó regalar, 
y que cuidasen del señor Embaxador. 
^ Dio 
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Dfó aviflo de ello á su Magestad, el 
iqual se holgó mudio , celebrando la 
gravedad y tesura con que le había 
dado el pliego. AI cabo de tres dias 
me despacharon , dándome trescien- 
tos ducados para guantes; y envían- 
dolé la Rey na á m hermano^ entre 
las. demás cartas^ una, en que le en- 
ciirg^ba, que si acaso me despachase 
á los Países Baxps , me diese comisLon 
de traerle unas puntas , y una muñe- 
«cá vestida al trage Francés, para que 
sus sastres tomasen el modelo , y le 
íiiciesen de vestir á uso de aquel Rey*- 
np,.ppr ser el de Polonia embaraza- 
do ^.y no á su gusto. Recibidos los 
.despachos y dineros , partí en busca 
j3e la Aroiada , y por np po4er ^trar 
pút lamparte de los confines de Ale- 
mania 9 ppr estar jtomados los pasos 
del enemigo, pasé por la üogriaj y 
Jhábiendo llegado á la Corte. Imperial, 
dSepQr Marqués d? Castel- Rodrigo, 
Tom.II. G Ém. 
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Embaxador Oidinario del Rey Ca- 
tólico , me dio otro pliego de cartas 
para la Armada: y partiendo con to-i- 
da brevedad en su alcance ^ entré en 
el Reyno de Boemia, y pasando por 
Praga , llegué á Dresde ^ Corté del 
!Duque de Saxonia. AUi tomé lengua 
de la Armada, y me dixeron^ que 
marchábala vuelta de Lipsic^etifie*^ 
guimiento de la Sueca. Yo me di tan 
buena diligencia en seguir aquella 
derrota , que á las veinte y quatro 
horas, una legua de Lipsic, descu- 
l>r¡ á las dos Armadas , puestas en 
batalla campal , y dándose muohos 
bodocazos y cuchilladas. Aqui-fue 
adonde el señor Correo perdió todo 
el brío , y quedó mas cortado que 
una cernada. £1 caballo que llevaba, 
animado de las (jrompetas y caxas, 
quería embestir con losfiatal|ones;y 
yo atemorizado de oír una fragua de 
Vuicano , y de ver <ksatadas todas 
- la* 



de "EstebdniJla González. ' '99 
fas furias del Averno , quería ponerme 
en huida. En efecto estábamos de 
Contrarias opiniones yo^y mi camárada 
el rocin. Temía por una parte el j^r- 
der los pliegos , por Venir sin pósti^ 
llón ; y por otras dos mil el perder las 
ganas del comer , y arriesgar el ca- 
ballo que me habia costado muy bueh 
dinero. Era tan grande y tan espeso 
el hunfií^áué causaba la artillería y 
mosquetena , y tan copiosa la polva^ 
reda que levantaban los alados Un^ 
garos y Frisones , que nó me dabáti 
lugar á ver quieií' llevaba lo mejor. 
Estuve uíi gran rátó sin detferminat'nífe 
si pasaría adelante, ó VolVeriá atrásf^ 
porque la gran turbacioií 'qise- tenia, 
no me daba lugar á "(fetérminár me; 
pero al tiempo que me quise acérfcár 
lín poco (áabe Dios con ' quánto so- 
bresaltó ) llególa mí üíí' batallón dfe 
los núestrois , diciendo y que perdíarñoís 
la batalí» por falta dé lá' Cáballerii 
Ga del 



del cuerno izquierido; y pregnqtaodcH 
me 5 pues era.cprreo, si sabia algún 
buen camino donde poder Sjalvarse, 
ie respondí), que descasen aquel cuida* 
do á mi c^trgp^., y que me siguiesen: 
y CQQ msis qii^^oque todos ellos , los 
alexé de la tremenda palestra , de tal 
^manera, que i la noche los aquarte-- 
Jié en un Village^ á veinte leguas de 
ella, porque si yo fuera tapj diestro e^ 
ios alcaqc^,: como en las :jb^idas, ya 
jistiiviera escayechado á pocos laure- 
Íes* No fuero»; tan pocos los que me 
siguieron «^ que no pasaron de dosmil^ 
«jpoh.jque. pudjer^a blasonar haber sido 
restaurador d^ (anta Cabalieria^ Lle*- 
Igaiqps á,pi]^r^to^lvp^ después de pa^ 
Isa^ ^a borrasca 5 ppr hallar en. el Vi* 
Jiage.una^^^fínidad . de/^ivanderos^ 
.que }bai^ á liuestra Armada cargados 
jde.b^stiniiqntp^ ,; ;,igQorandp el sinies*- 
jtra . suceso, ^ y . habiéndonos Juntado 
todos á jpQ^sejp de Gu^irra sP^ra dab- 
les 
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íes üh Santiago , y no de a2avache,' 
me enviaron á que sirviese de espía de 
los pobres demonios^ par» reconocer 
la cantidad que había, y sí estaban 
alerta» Volví al cabo de un quarto ds 
hora^ y disminuyendo el campo con-^ 
(raríó^ y animando d mío á la em^ 
presa 5 cerró con tal valor, que si 
aqudla mañana perdió una batalla 
en camp&ña, aquella noche ganó otra 
en poblado, con harto menos peligro; 
y ¿on mufcfao mas provecho. En fefecí* 
to, entraron los amigos á sacd: era 
un confuso laberinto , oír én ^1 pesó 
de la obscuridad de la noche los gri^ 
tos de los derrotados vivanderos, los 
llantos de sus tiernas criaturas , los 
golpes de los descerrajados baúlesi, 
las embestidas á Ids sacos del panj 
\oÁ asaltos éc las botas de vino, y el 
ciei^m, cierra las arcas de ropa , sin 
usar de ninguna piedad ni misericor- 
dia, porque como tienen á los vivarir 
G3 de^ 
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derosf n opinioa que los roban ^ y q»c 
Sé; llevan todo el^inero de la; Arma- 
ba ^>e hab^ap rev^tido de Nerones, 
yp qui«e también probar la mano, y 
gíinar algunos: de$pojo^, piies ^lifibia 
si^p guia de^lps vencedores ^ y espía 
contra los verici4^: y dexam^o a 
guardar mi ;€ab2|lla k un Soldado^ 
qu^^ jne habiá d^do por ajmigo , coa 
ÍJiDefll^ ide pescs^rotro mejor emre los 
fQucbos vivanderosir cargué con mi 
ijüál^tade pliegos 1, y llevándola de- 
baxQ dei brazo izquierdo^ med . mano 
á la eipada , y cerré con el escuadrón 
de carfQs 9 á tiempo que estaban to« 
dos ,^los en Cruz y eu quadro ,, sin 
que .büdláse otra mercancía mas que 
lágrimas y ternezas de sus , dueños: 
por lo qual fue fuerza retirarme sin 
caballo. Y volviendo en busca del 
inio i hallé , que el Soldado á quien 
se lo habla entregado , se habla -aco- 
gido con él ) de manera ^ que me que- 
dé 
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dé ski fl uno y sin el otro , por sai 
disparate dexarlo cierto por lododo» 
so ^ de forma, que entre tanto despo- 
jador, vine yo solo á ser el despoja* 
do, quiza por lo que habia tenido de 
vivandero. Venida la mañana, mar*- 
che á pie , cargado con la maleta, 
siguiendo nuestras derrotadas Tropas, 
y encontrando con un Coronel , me 
preguntó, que ¿cómo.caminabaápie? 
Yo le respondí, que en la batalla me 
habia llevado la bala de un cañonazo 
el caballo de entre los pies. Díxome: 
por cierto , EstebanHlo , que fuiste di- 
choso en no llevarte á ti , y que lo 
puedes atribuir á npiilagro , y ser buen 
Christiano de aqui adelante. Marché 
poco á poco , hecho correo de á pie, 
hasta llegar á la Corte de Ptaga, 
adonde hallé á su Alteza el Archi- 
duque Xeopoldo ^ y á mi amo, que 
estaban recogiendo la gente que se 
habla escapado de la pasada refrier 
G4 ga 
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■ ga. Preguntóme su Alteza, ¿cjSmomc 
habia ido en Polonia? Y yo le enea** 
Teci las mercedes que en ella habia 
recibido; y deseando saber la causa 
de mi venida á pie , le satisfice con 
decir, que habia llegado á la Arma- 
da al tiempo de la batalla , y que 
animándome de ver^á su Alteza opues-- 
to á los peligros , empecé á escara- 
muzar con las Tropas enemigas, 
adonde me di á conocer bien á costa 
de mi s^igre ; pero que habiéndome 
sido forzoso el retirarme , por ver al 
enemigo victorioso , rendido el caba- 
llo de haberme puesto en salvo, me 
fue fuerza el dexarlo , y venir á pie. 
Dio crédito á todo ello, por ignorar 
la batalla de los vivanderos* Leyó 
las cartas , y enr recompensa de ha- 
ber sal vado los pliegos , y tíraídolos 
acuestas ^ me mandó dar para mon«* 
tarme. Fui á nkv á mi amo , y con- 

. tele lo mismo , aunque como me co> 

no- 
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nocía , no pude (como cotí los de- 
mis) acreditarme de valieme. Envió- 
me otro dia su Alteza con un despa- 
cho á Viena , para su Magestad Ge- 
saita, y con otro para los Estados de 
FJandes, dándome trescientos escu- 
dos para el camino. Fuime á despe- 
dir de mi amo 5 el qual me dio otro 
pliegú para Don Francisco de Meló* 
Llegué por la posta á Viena, di los 
pliegos , y otros que asimismo traía 
á la Magiestad Cesárea de la Empe- 
ratriz , y al Marqués de Castel-Ro^ 
drigo. Allí conté maravillas de la ba« 
talla', y mentira» ai vistas ni imagi^ 
nadas, ganando mucho mascón ellas, 
que tío gané en YeJves á coger acey- 
tuoás« Y habiéndome despachado, me 
volví á empostillar , y dándome unas 
pocas de alas el rapaz viroterq, resu- 
citando en mí las cenizas del amor 
pasado , llegué en ocho dias á Bruse- 
Uas, adonde después de haber dado 

mis 
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mis despachos, y hacer mis onbaxa? 
das, me salí á pasear, y á ver la tia 
de mi cuidado , la qual me lo acre- 
centó con unos pucheritos que nizQ^ 
lamentándose de la desconsolada vi- 
da que había pasado aquel enjaulado 
Serafín. Limpíele las lagrimas con 
unas doblas que le di (Iris de tales 
tempestades) para que la sacase^ de 
empeño , y 1^ traxese á casa. Farti^ 
como una saeta ^ y yo quedé lastima-» 
do de su relación, aguardando el rc^ 
trato de una penitiente Egypciaca* 
Mas presto me consolé por verla en-^ 
trar por la puerta^, pálida como un 
madroño, ñaca conK) una trucha , y 
con mas papada. que un Canónigo. 
Por estas señas conocí lo que habia 
sentido mi ausencia. Abrazóme tierna 
y estrechamente, y yo la di los bra- 
zos sospechoso y desengañado, y mas 
. quando vi unos asomos de lagrimas 
en sus neutrales ojos , que debían de 

ser 
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ser por la reclusión pasada, ó por la 
que esperaba entrando en mi poder. 
Pasamos aquel día con gusto, mas no , 
tanto , que no dexamos de tener tres 
pesadumbres, y en la semana trescien* 
tas , por ocasión de que por regalarr- 
la i gastaba lo que tenia , y lo que 
buscaba ; y ella, por verme tan libe- 
ral, lo era también conmigo en dar- 
me lo que le pedia, que eran celos y 
inás celos. Volví a hacer una visita 
general á todos los Señoj^es dé esta 
Corte, guiahdom^ por la carta de 
marear. de mi antigua lista , aunque 
por haber sido, cosario en seguí* 
aquellos rumbos , no necesitaba de 
ella. Satisfice algunos deudores., por 
pedirme la deuda con humildad^ y 
ofrecerme de nuevo sus casas con 
amor; que á quien esto no obliga -, ó 
se precia de muy caballero , ó de gran 
tirano. Visitábanme los amigos que 
me hablan menester: saludábanme 

loí^ 
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los Soldados que me querían psdír , y 
pegabanseme los brazos que me inten- 
caban estafar. Mi Dama, por desqui- 
tar algo del encarecimiento pasado, 
volvió á hacer de las suyas, y dán- 
doles á todos piques de esperanzas, 
me daba á mí repiques de celps , y 
capotes de desespefraciones. Determi- 
né de vengarme por los mismos filos^ 
y de sacar un fuego con otro fuego: 
para lo qual , habiéndome atariciadó* 
otra Dama tan buena como ella , y de 
ño menos servicios y virtudes, y qué 
basta, para d^cir qué tal era, que ella 
me hubiere acariciado. En efecto, 
acepté el favor, y eri agradecimiento 
déla mala eleccionqüe habia hecho, 
la xjonvidé á merendar fuera de los 
muros : y por parecer hombre de mi 
palabra , otro dia la envié a advertir 
por la puerta que habia de salir , y 
en el puesto que habia de esperar , y 
á4a hora que- habia de ser. Llegado 

el 
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ú plazo, me presenté al desafio cám^ 
pal, llevando por armas un gran jar- 
jra de vino, y ciertos sazonados man- 
jares* Llevé por. padrinos un par de 
amigos, y por portadores de Ja oie- 
rfenda á mi querida prenda , y una 
conocida suya. Al tiempo que ilegar 
IDOS adonde la otra Dama me estat» 
aguardando, me adelanté un poco, 
iJespues de haberla abrazado á letra 
yista, la di á entender, que las dos 
que venían et) mi seguimiento eran 
criadas mías : y sañalandole la hos- 
;jteria donde había de entrar, vplyí á 
retaguardia , y le hice creer a la se- 
.ñora mi moza ser aquella un^ perso- 
na de merecimiento, y á quien yo te- 
jnia muchas obligaciones, y. que la 
jjiabia convidado por haberla hallado 
^fi aquel puesto. Entramos en la hos^ 
^ería^ y llamando al Patrón , le pre« 
¿unté , ¿ qué si sabía hacer una ensar- 
tada con los tres artículos pertene-- 

cien» 
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cientes para Salir perfecta ? Eí me 
respondió , que si no fuera muy bue«- 
na la que él me daria , que no lepa<^ 
gáse nada de todo el gasto que hicie- 
se en su casa. Cubrieron la tabla , y 
poniéndome yo y mi nueva preten- 
sora en cabecera de ella, la empecé á 
brindará lo Flamenco, yádarpas 
4 lo Francés, y á hacerle plato á lo 
Español , comiendo los dos los me«^ 
jores bocados. Sintió de tal suerte mi 
antigua compañera este desprecio, 
que atragantaba podre por la boca; 
y vertía ponzoña por los ojos , no 
porque ella me tuviese amor, ni sin« 
tiese verme divertido en nuevo em-* 
pleó, sino por la poca estimación que 
de ella hacia en presencia de tanta 
gente: y lo mas que lé llegaba al co^ 
razón ^ era ver, que su competidora 
le mandaba pedir lo que faltaba en la 
mesa , y le hacia que escanciase la 
bebida.. Al fin, pagando agravios de 

ce- 
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ódoscón venganzas de lo mismo , di* 
pos fin á la obrá^ y principio á la 
cuenta del gasto que habia Ixecho el 
Patrón: el qual ajustando su condena- 
cía, me pidió uú patacón de pan, cen- 
beza y ensalada , y de la buena pr4 
Yo^ toiiíando de la mano á quien mé 
habia servido de novia en la ipesar, 
me iba , diciendo no era obligado á 
pagar lo que me pedia , por no haber 
8i<& la ensalada á mi gusto, £1 Pa^ 
tron me impidió el paso, pidiéndome 
el escote^ y por ver que se juntaba 
bulla de gente, porque no presumie- 
sen que por miserable no le pagaba, 
ó por no tener con qué-^ me encaré 
•óonél,yl€f pregunte, ^¿ que si acaso 
se acordaba de que me habia dicho, 
que si no fuera buena la ensalada, 
que él me daba por libré del gasto que 
hiciese? Confesó ser asi; y que no so- 
lamente lío podia estar mas bien he-* 
cha , per(^ que nadie le llevaba ven- 
ta- 
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Jraja en saberlas acomodar- Yo le res* 
.pot>di: Pues tañaran Maestro sois en 
esa profesión, ¿qué tres prppied¿^desf 
lia de tener el que quisiere apertar á 
¿acería ápetitosa-íy sin ninguna falta? 
Replicóme 9 quejé] no sabia mas pro* 
j}iedad que de cobrar su dinerp , tii 
sias faltas de que nadie la hiciese con 
él en Írsele con su sudor, Díxele muy 
puesto en cólera: pues para que veáis 
que sois un lego y un idiota en este 
oficio , el hombre que hubiere de ha- 
cer una buena ensalada, ha de ser 
justó 5 liberal , y miserable : justo. ea el 
vinagre , liberal en el aceyte , y mi- 
-serable en I;i «sal, y pues yivísidí^pre- 
.sumido, tenien.dQ tanto de Jgnor^te^ 
porque no presuman los que noa:estáa 
mirando, que lo bago pbr.nopaga- 
-ros, ñivos os alabéis, que no habéis 
cumplido lo que me promelisteis5 veis 
aqui el real de á ocho que pedís : y 
dicieqdo esto, lo saqué eon un puüo 

de 
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de ellos de la faltriquera , y arrojanr 
dole con mucha fuerza á unos conve^ 
cíaos jardines, le dii^e: De esta suer«- 
te se parte la diferencia, y quedamos 
ambos pagados : y otro día sed mas 
avisado contpigo, y seré yo mas ge- 
neroso con vos. Celebrando el cuento 
y acción los mirones , y el hostelero 
avergonzado, b^xó la cabeza, y vol- 
vió las espaldas: pero yo, por andar 
m^s galante á vista de mi moderno 
galanteo.^ saqué otro r^al de á ochq, 
y llamando al que partía desconso^- 
do , le dixe: Ahor^ qpe os halláis con- 
vencido, y no pedís 7ia|da, veis ahí 
lo que pretendíais, y arrojándoselo en , 
tierra ^ me entré con mucha gravedad 
en la, Villa. Acompafié á la Dama vi- 
soña hftsta su casa, y con mi vieja 
carnerada me retiré á la mía , á la 
qual sirviéndole :de escarmiento el 
referido desprecio , por no llegar á 
verse en otro acto semejante , dio en 
Tom.IL H mos- 
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mostrárseme mas apacible, y en dar- 
me menos enojos: porque para el ve- 
neno y letargo de celos esta es la per- 
fecta contrayerba. 

En este tiempo la Condesa de Ulsr, 
á pedimento de mi amo, y por agra« 
dar á la Reyna de Polonia , mé dio 
una gran muñeca , vestida á lo Fran- 
cés, que había hecho traer de París. 
Compré cantidad de puntas de las me* 
jores y mas finas qué pude hallar, en 
cuiqplimtento de lo que me había 
mando el Archiduque Leopoldo, y 
llegándose el tiempo de poner el 
Exercito en campaña,, salió Dotí 
Francisco de Meló ^ como su Gene- 
ral , á visitar las Fronteras , y me 
mandó que le siguiese ^ ó presumido 
que yo era algún gran Ingeniero , 6 
teniendo noticia que era único mina- 
dor de jamones y panecillos. Fuimos 
recorriendo todas las Plazas , y lle- 
gando i la deLila,medespáchó como 
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á correo para Alemania, con pliegos 
para el Señor Marqués de Castel-> 
Rodrigo. Di la vuelta á £rusellas,y 
por tener ya mas satisfacción de mi 
Dama 9 la dexé en casa de un Merca- 
der , que á saber la buena mercancia 
igue le dexaba, estoy cierto que ñola 
hubiera recibido. Dexéle pagados al- 
"gunos meses adelantados , y todos los 
vestidos y galas que yo mas estima- 
ba , por ser dádivas de su Alteza ; y 
después de haber dispuesto mis nego- 
cios lo mejor que pude , y despedi- 
^loníe de mi Inñinta Palanciona y de 
los amigos del trago, tomé la posta, 
y empecé á desmoler lo que habia 
comido, á sudar ^lo que4iabia cola-» 
dor, y á trocar en el trabajo del ca- 
mino lá vida palaciega de la Corte. 
Partí (k Brusellas en el mes que los 
enamorados sirVeí) á sus amores: y 
divírtiendome la variedad de las flo- 
res , la hermosura de los campos , el 
* Hj su- 
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susurro blanco^de^kis despeñados an» 
royuelos^ y el gorgéacde las soaorM 
aves y llegué á Vienra^: y entregando 
los despachos que llevaba, por ha*- 
Jlarnjé desocupado ^^ y por tomar al^- 
gup descansóle tlan^iatado catiii>« 
lio, trocando el oficio. dé correo en 
mi antigua dignidad^^^jia achaque dé 
entrame acá que llueva , y hace. %^ 
Sol que rubia , me f ntíaba en d lovi* 
perial Palacio^ y.^ea íafs casas y. po?» 
sadas de todQS los Señores ^ unas vé>> 
ees echdndQ Jgtnces en yació, y otrai 
hinebendo^^la r«d|íq|¡íiaJ|adelpecadorí, 
^eomo venia 5 y solo ^ sentía á par de 
muerte unos pegaípst&s , que eomp 
emplastros de resíf íMo se. pegan á 
los poderosos, y pensando que lo^qúe 
.me daban á mi, les había de fa^cer 
falta á elios , me liacian mal tercio, 
y muchas veces era^ ocasión desa-- 
lirme en albis , y otras de disminuir«« 
me las dádivas» Yo les decía: Cal?a-^ 

lie- 
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Ikros lanzarótes, ya que iio gozáis 
de la gloria üel dar , no impidai» el 
i»fierno del^ 'pedir ; y ¡si- sois tutore¿ 
de las iiaciendas de los Señores , )5ed 
Curadores de sus honras y fáihas ; pues 
no la gana un poderoso con henchi- 
dos á vosotros las balixas , ni á sus 
ertados los jergones, ni con tr»nsfór-« 
marse en Primarveras de gatas: pues 
difei?ent€ renombre ganó Alexándro 
con dar, que no Heliogabáío^eon ban- 
quetearse 5 y desperdíciarlSrbcadós y 
diatííantcs: y diferente fin fuVo eí uno 
por ser dadivoso, que el otro pdr ser 
glotón: y el que da^ imita á Dios ^ que 
siempre nos estk'dsíndo á tñ^tios Úq^ 
ñas infinidades dé ^taoias y naerte*^ 
des; y el que ná'^ imitaí ai mismo 
demonio , que sola nos regala, cotí 
pesadumbres y sdbrésáltdsí Despue* 
de haber hecho mi ronda , di en que-* 
rer probar la ventura, y en jugar don 
todos los Titaloá y CoroDíles:^ coma 
;' H3 f- 
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ú yo lo fuera , ó gozara de sus^ ren- 
tas : y unas veceis por venir la mi^ 
debaxo, y otras por ei^rarJe á treid^^ 
ta y.nueve el -^^^me 4exaron 4 es-» 
curas de lo que »habiá ganado en toa- 
das mis corredurías ^r y de las merce- 
des que me hablan hecho eii aqiieUa 
Corte , y de las mercancía que yo^ 
haUa vendido en ella^ porque a tan^ 
to extremo ha llegado mi codicia, que 
no he hecho ningún viage , que no 
haya cargado de ellas , llevando 
siempce cosas de poco volumen y de. 
mucho valor , y de aquello que ca-* 
recia en el Reyno adonde llevaba los 
despadiQ^; pero np hay estreñido que 
no vaya de cámaras^ Al fin, sin po-> 
derme: aj^^vechar d^lag lecciones de 
mis primeros amos , por jugar coa 
gente de lobera ms, J^omine , me vi- 
ne á hallar como Ji^an Paulin en la 
playa , y tan aborr^do de todos^ 
por la gran pérdida que habia hecho, 

que 
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que andaba como el alma deGaribay^ 
que ni la^ quiso Dios , m el diablo» 
Pero por no dar un buen dia á las 
corrientes de Flegetonte , ni vengan- 
za á mis competidores , valiéndome 
de unas resultas que me habian que-- 
dado 9 tomé la posta para ir á la Vi « 
Ha de Pasan , junto del Danubio, 
G>rte del Archiduque Leopoldo. Pe- 
ro apenas habla corrido media legua, 
quando pasando por un ameno jardín, 
que está cercano al camino Real, me 
conocieron unos Señores y unas Da- 
mas , que estaban en él holgándose, 
y hicieronme apear á tiempo que se 
cubrían^ las mes^s de un opulento 
banquete^ y ya,, por ser rogado , y 
por aliviar mi melancolía, cerré los 
ojos, y embestí con platos diversos 
y con vinos diferentes ; pero eatrandg 
de victoria, saii de recudimiento, por- 
que tantos i uno, era fuerza que die* 
«so coomiigo al tt^^is , y par^i acor 
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modarme 'mejor dé ropa blanca , el 
postillón que llevaba por guía quedó 
de tal forma , que no le pudiera guiar 
á él un Exercito entero : y creo , que 
li ser convidados los caballos , pasa- 
ran también el mismo detrimento. 
Corrimos los dos parejas tan iguales, 
que nos apeamos á un mismo tiempo, 
comimos, y bebimos á un mismo tiem- 
po, y caímos á un mismo punto. Acá** 
bado el banquete , hicieron diligen* 
cias aquf^llos Señores, según supe 
después , para ver si nos podian vol- 
ver en sí , pero advirtiendo que era 
cosa irremediable , nos mandaron lle- 
var á una praderia , dentro del mis- 
mo jardin, adonde estaban nuestros 
caballos. Cargaron con hosotrds dos. 
docenas de criados, cantandonos^cien' 
responsos, y haciendo cinquenta pa-. 
radas , y echándonos mil jarros de 
agua ; mas fuera muy poca toda )a 
del convecino Danubio, pajra apagar- 
ían- 
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tanto.fuego. A la tarde, después de 

haberse holgado muy bien con áik^ 

rentes instrumentos, se volvieron to-' 

dos aquellos Señores y Damas á lá 

Corte , dexandome encomendado al 

Jardinero, para que tuviese cuidado 

de mí, y de los caballos y maletas^ 

Quiso mi ventura , que otro dia de 

mañana acertase á pasar uno de los 

caballos nuestros , tan cerca de su 

dueño, que le puso pié con pata , y 

zapato con herradura. Obligóle el 

dolor y la carga á volver á este mun-^ 

do , habiendo estado en el paraíso de 

Baco. Sentóse lo mejor que pudo, por 

no atreverse á levantar , desde adoa^ 

de nó costandole poco trabajo me 

despertó. Sentéme también á su lado,; 

tan atolondrado como él , y tan fue ^ 

ra de mí, que no reconocía en la par-* 

re que estaba , porque imaginaba ha^^-' 

ber pasado de la gran Constantino--^ 

pía. Freguntéle-ai postillpa, ¿que^ 

^ qüán- 
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qoántas postas habíamos corrido ? Y 
respondióme , que á su parecer mas 
de docientas, según se sentía de mo-^ 
lido y cansado. Puseme ea píé^ sír^ 
viéndome áp bordón la cola de uno 
de los dos caballos : el qual 5 por too 
ser casado, tuvo ánimo de al son de 
un medio relincho darme dos pares 
de zapatadas , con que dio conmigo 
en un acopado nicho de una frondosa 
murta, con que me dexó hecho esta- 
tua de Baco en jardín de Flora. Y 
columbrando por sus berdes celosías, 
que el Jardinero venia hacia la par^ 
te adonde estábamos; olvidado del 
dolor , é imaginando que estabamps 
en el camino Real , y que élerapa-* 
sagero que venia por él , le pregun- 
té, ¿que quántas jornadas había des« 
de allí á la Corte de Viená? El , ríen- 
dase de la pregunta, y ayiidandome 
á salir de mí capilla , me volvió la 
jcara á la parte del Medio dia^ y me 

di- 
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d3xai Vé allí vuesa merced la Torre 
de la Iglesia Mayor de la Corte por 
quien pregunta ? por el distrito que 
hay de aqui^allá. puede conjeturar 
las jornadas que na hecho después 
que salió de ella. Quédeme mas ató- 
nito de lo que estaba ^ per ver el po- 
co viag^ que había hecho, pensando, 
según me habia dicho el camarada, 
que estaba á vista de la Villa adonde 
iba. Dile priesa al postilion á embri-- 
dar los caballos^ el qual, ayudado 
del jardinero, se levantó, y por po- 
nerles las bridas en las cabezas , se 
las ponia en ias colas , lo de adentro 
afuera , y lo de arriba abaxo5 y por 
ser conocido de los trotones , no lie-' 
vó deUa cojaciqn que yo participé» El 
piadoso Velardo dé aquella guerra, 
viendo que. los tragos obligan á lo 
que el hombre n^ piensa , lo puso á 
punto de leva , y nos ayudó á montar 
en ellos; que entiendo que no le cos- 
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tó poca fatiga , según estábamos de 
pesados. Abriónos la puerta del jar- 
día , adonde se empezó á santiguar 
mi Católico postillón 5 y picando tra- 
sero , y amorrando á Ja part€ delan- 
te, tomó el camino de V^iena , yen- 
do yo en seguimiento. El. Jar dinero, 
como sabia quq no era aquel el viage 
que yo hacia , nos empezó á dar vo- 
ces , diciendonos , que nos volvíamos 
á la Corte. Yo, con darle al postillón 
mas oías que hay en el estrecho de 
Magallanes, para hacerlo parar, era 
darlas al ayre , por lo qual, apretan- 
do las. espuelas á mi descansado ro- 
cín, pasé delante de él, y habiéndo- 
lo detenido, y enseñadole las torres 
y murallas de Viena, aun no lo podía 
persuadir á que iba errado. En efec- 
to, reduciendo al caballo antes que á 
él, empezamos á hacer nuestra jor- 
nada. Llegué al cabo de las diez y 
ocho á los pkjs de su Alteza , el qual 
; se 
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se holgó de verme, y mucho mas 
quando supo que llevaba la muñeca 
y puntas que habia mandado traer de 
Flandes , y pagándome diez doblado 
de la costa que me habían tenido, 
dentro de ocho dias me despachó á 
toda diligencia, con aquel presente y 
despachos, á la Reyna su hermana k 
Warsovia , Corte de Polonia. 

GAFITÜLO IV^ 

Mn que cuenta el segunde vi age ^ que 

,bi%o al Reyna de Polonia: el desafio 

qfle tífiio con un Estudiante Polacoz 

la Uegada d Viena y partida d Italia^ 

y la que le sucedió en el camino con un 

Capitán Alemán 5 y los viages que biza 

d Roma y Ñapóles^ basta llegat 

d España. 

X^espues de haber corrido muchas 
postas,. y pasado malos dias y peores 

no- 
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noches, por ir siempre zangolotean* 
.doseme quaxar y tripas , por ir el uno 
lleno de comida , y las otras de los 
mejores vinos que hallaba, sin guar- 
dar la disciplina de los correos, -lle- 
gué á Polonia , y di mis pliegos y re- 
galos á su Magestad Real , siendo 
Embaxador sin título, y Grande sin 
señorío* Tratóme, al fin, como Rey- 
na , porque siempre he hallado mas 
afabilidad y llaneza en Emperadores 
y Reyes , que no en ciertos engolle- 
tados, que se bautizaron en su Alter^ 
za, y se confirmaron, y añadieron uti 
Don en el anchuroso dominio de Nep^ 
tuno , y se endiosaron en el primer 
oficio que llegaron á exercer. Todos 
los Señores Polacos, por respeto de 
la merced que su Mlagestad me hacia, 
me cargaban de dádivas , y me hen- 
chían de vino , y me trataban de Se- 
ñoría , con lo qual me hallaba mas 
hueco que un Regidor cíe Aldea. 

Ayu- 
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Ayudóme bravamente el saber lalen**» 
gua Latina , porque de otro modo 
hubiera $ido imposible 'entender una 
palabra ^ por la gran obscuridad de 
su lenguage; y porque ellos no saben 
de la nuestra 9 sino el dar Señoría á 
uso de Italia, por haber en aquellos 
Países muchos Mercadantes Italia- 
nos. Partieron sus Magestades á su 
gran Ducado de Lhuania , adonde 
por antiguos fueros tienen obligación 
de asistir en él un año, y dos en Po- 
lonia. Es este Estado un País^ muy 
friísimo i y (^e muchos y muy gran- 
des y espesos bosques: particularmen- 
te uno llamado Viala^Vexe, en el 
qual su Magestad mató en solo ua 
dia seis toros salvajes , tan feroces, 
que daba horror el mirarlos, y tan 
barbaros , que cada uno de ellos po- 
día prestar barbas á media docena de 
capones. En quaíquiera parte que sus 
Magestades hacían noche , el Señor 

de 
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de aquel distrito les alaxaba y batir 
queteaba ál uso Polaco , con tal gran- 
deza , que á mí me causaba adipira?- 
cion , y me parecía cu$a iíDposibJe, 
que hubiese tierra que produxese taar 
tos regalos, ni Señores que tan g^ne-i^ 
rosamente diesen muestras de sq por 
der y voluntad. Dióle á su'Magesta4 
deseo de ir á caza de las grandes bes- 
tias que tienen vitmá en la uña del 
pié izquierdo , y Ufando á un grao 
bosque , en muy poco tiempo dio 
muerte á ocho : y entiendo , que 4 
querer darse diligencia, pudiera ma- 
tar ochocientas , por ser siglo abun-^ 
dante de bestias. Yo Consideraba, 
quánta^s racionales hay mayores qvie 
éstas , y con mayores uñas , y mas 
virtudes para sus, provechos ^n las 
manos derechas, y no hay quien an- 
de a caza de ellas. Yo pienso que me 
preservé en esta ocasión, por ser bwf 
tía pequeña, y andar el Rey á caza 

de 
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^ grandes. rMarchaimosf desde aquel 
b$)squie ¿iaíVueJita déíGradeci ^ Ciudad 
de Ldtuaoíaf adonde porjvenir yoa:l^ 
go indispuesto , de* k^óár querido^ bU 
^rreai:.enctanta variedadjde^hanqoef^ 
tes, qaixndipi por oi^m^úazoñ haÚxnr^ 
dome jsá . taho de algfonos ^as algo 
convaleoienue) pedí>liceneíai^us Má-^ 
giescad£$^|)are'4vpiveri9iev^ Aletnaüia^ 
la qual iDBk áktpu con mucba vblun^K 
tad, y unnpas^pOBtd j^fldjpara toda 
su.Reyáé ^. y^ una ^rta\ de favx)r y 
recomendación para ini persona ^ pata; 
la Magestad Gi^ajfeadkjla^fidipera^ 
tríz su i^rima) y pliégos.jnra d ^^ 
chiduqU? su Jicrmano ^. honv^ndooi^i 
para ayud^ del viage cottisebchuato» 
escudos ., y con. dqs riqíásiinos Ycsti^ 
dos i lo Polaco], y'conbuna cariosai 
con dQ$ bizarros cahalldi (porque ca « 
minara con mas deacaoso ^ y porque 
no me d^éfi^ elSol m^Lvieoto^ te-» 
iniendo n0. volviese á recaer el seño? 
^y,Tj)m.lI. I ' Em- 



Ecrdiaxador) yuQa gula interprete^ 
^araque me eombojáse hasta llegar 
á los coofioes de Alemania. Presea«* 
taroame tres. Señores de ios que iban 
acompañando la Corte tres^ caballos; 
como si Estebaoiilo fuQse* alguna per^ 
sona de grao, puesto y calidad ^ pero 
el Señor quees generoso no mira el 
sugeto del que recibe^ porque solo se 
atiende al valor del que da: que el 
que pone excepciones ^ son achaques 
a( Viernes por m ayunar. Contern- 
plandometan poderoso y en tan aleo 
estado, ihe despedí (k sus Magesta- 
des , y de t^dos los Señores y Titu- 
las, de su Corte, y poníiendome en 
eaoúno, salí' de Litua^iia; y atrave* 
sando todo -d, Rey no^ de Rusia , y 
pasauído lel' de Moscovia*, llegué a 
una Ciudad del Reyno de Polonia, 
lianiada Cracovia , que es adonde se 
coronan los Reyes de aquel^ Rey no, 
y adonde hay gran comercio de mer«- 
i. • i * »- • can* 



de EstebañiíIoGariza/ez. i^jf 
i^ candas y nrochos Mercadantes Ita« 
ir iianos , siendo todo su tráfico y trato 
H él de la seda, Álli tuve* un desafio de 
i] los que yo no suelo rehusar con ua 

;j Estudiante Polaco^ sobre qukn be^ 

beria mas aguardiente. Yo lo acepté 
) al mismo punto que me desafió ^ pero 

I por ser de parte de noche ^ y estar ya 

bien cenado , y mejor bebido, ladhr-^- \ 
xépara por la mañana voiiderá; ei 
qual no escusé por materia y. razón 
de estadb ^ pues pareciera genero de 
cobardía huir yo la cara , viniendo 
con carroza , criados y caballos de 
respeto, y con guia á faraute. Aqoe^ 
lia noche hice provisión de esponjas 
y estopas , yá la nadie j quitándole 
á mi faraute uads grandes calcetones 
de paña que traíacdebaimde unas bo^ 
tas , que le pudieran servir de caiao- 
nes , ki metí en la u^a de ellas todas 
las esponjas y estopas en lugar de es- 
carjMn y calcetón , y como quien ca- 

^ I 2 1? 
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4afltea Navios, se lascalafóteémuy 
aprat^artnente. Dile la instrucción de 
ib que habia de hacer, y avisando ai 
Jiuesped, y depositando sets.doblones, 
^que era^el señalado premiordel ven-* 
tcefkMT., le díxe,.que recibiera otros 
lamas de mi competidor, el qtsal coa 
bacanal catadura se nos yeiiia acert 
-cabdo. Dio el deposito al Patrón, el 
iq^uaknos m^iá eo una sala , queiios 
/viso a servir do paienque y^estecada: 
clioo05 á cada^uno un jarro ák azum^ 
'Í3re y media de la mejor aguardiente 
:queíenia^ porque peleaseieaos jcon ac« 
naa^iguaies. Sirvióme á mrde.padri* 
a»Pi;mi faraiiíe¿:Garci-Rámifdzi5 y;al 
ricdidor otcx>^ Esnudiant^ ^oamarada 
«uyoi. PusieroniKi^jUca mf$aí,:y enci-t 
«ddeeJlados'.^asoBipequefioS'i, para 
^üí empezásemos nuestra batajj^ , y 
íkfecpij^as y onbpapclaadetabaío pi- 
cada. , y. un candelero co& juna vela 
^eoíTOdida ,. paja que se eaíi-eiuvierao 

V ^ ¿ í * los 
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los padrÍQos, mientras durase la, rer»] 
friega,. Declaróse quedat por yentaf 
dor el que diese mas presto fin 4 su 
jarro: hicieron les los Jueces salva^: 
para ver si habia algnn fmidfi>en^ 
ellos: y habiéndolos dado por .justos: 
y rectos , nos partieíon él Solí, po-- 
níendnnosá los doside frenteeQr&QQr: 
te*^ y la' tabla en medk)^ queflossor-^. 
via de valla : y en iugiac,dé.trcef8pe-v 
tas y de son de. embestir, de$p)^ de 
habernos hénchidar los vasos ^emp^*?; 
zaron á*enñautar!SQi$ pipas ,: y á^r^^i 
soUarlkutaaredas. Yp ^jr^ oti Estudian^ 
te nos dábamos de; las; faakas. bm:á; 
menadoy con lindo denuedo.^ ^y ebrno^ 
era por* k- mañana- y .eLpa^^Yrpwyj 
firio'^ y^en* el rigbc deiInvÍ3^woi:*peN 
ñas dabarnos lugár^á qtíálQ$:|pa{lr;inps. 
tüvieiseirtíempo de jespatictt^no&vpoo:-; 
q«» aun-nd.e^ábanJlepas las arB^d^Fs» 
Ik^as, qnandí/ ya pstebaíi .^c^eia^^lJi^b 
gafalKlitéisi&n^ab látafáñaí^ttli^ia^l^Sf) 
.üi I 3 ' ti- 
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tico, que ya reconcciayo superJori* 
dad : y á no haberme valido de ardt* 
des 9 quedara el campo por suyo, por 
llevarme mas de seis vasos de venta- 
ja , aunque se veía ya tan fatigado del 
peso de la cabeza, que la reclinaba á 
menudo sobre la tabla, y descono- 
ciendo á su compañero, se le antojaba 
lávela Cirio Pasquah Quando yo vi 
que se había llegado la ocasión de 
conseguir mi intento , haciéndole á 
mi compañero, se acercó hádala ve- 
la , eh achaque de encender la pipa, 
y en lugar dedespavilarla, ladexó á 
buenas: noches: empezóse á lamentar, 
por la gran falta que les hacia á los 
dos^ y ei |)adríno contrario, hacien- 
do del cortés ,'tomó la vela ^ y fue^á* 
encendecja. !£n eí ínterin, viendo á- 
mi iSQmpefidor que estaba amurrado 
sobre la tnesa. Como jívador trasm^) 
chado y perdidoso, danoole un baÉ&% 
de ágiia¿d¡enteálsujbota^dexócl;jáK: 

- - A i ro. 
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* ro , con meaos de medio quartillo^ 
quedamlole agradecidas botas , esto^ 
pas y esponjas del buen de^yuno que 
les había dado. Vino al punto el ca^ 
matada j y tomando cada uno su pi> 
pa de tabaco, mi faraute, aun antes 
de dar ñn á la suya, dixo, que le pal» 
recia que iba muy de espacio la pro<^ 
cesión , y que los combatieiit;es eistaban 
bien bebidos.y calientes ,^ y los padri^ 
nos muertos de frío y en ayuoasí, y 
que así quería ir^á hacer iqiie; les trar 
xesen de almorzar á: costa del qi|f 
perdieseé KespondiDel otro^ quehai- 
biaba muy bkn , y que: pedia razón 
y justicia^ y que quanto ames fueraí, 
sería mejor, « porqiie se las pelaba de 
hambre. Salióse mi ^rauíe de la sala 
medio chillando la, bola : fue á pedÍF^ 
Je al Patrón qtie aderezase con muchm 
Jbrevedbid de almorzar para dos,.^;e{i 
sijfiteip seüje á nuestrx) aposibato^jf 
se ^piíj^li^ .,vizcna pródiga., í:y Jiflpa- 

• d 1 4 pian 
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|¿andon:|e la' bota lo mejor que puda^ 
•se^ metió en ambas sus calcetones , y 
^roivió con lindos apetitos , y con 
muy buen almuerzo* Cubrió el Patrón 
4a mesa ^haciendo desamorrar á mi 
contrario v 7 Y^ diciepdo que tam* 
bietiqueria almorzar^ nie levanté, y 
brindándole al: Patrón á^ la salud de 
quien lo kibia de pagar , levanté el 
jainro ^ y ciiupando gotas, por hacer 
ideteDcionyquitar sospechas, roe es- 
tuve gran rato tragando mais ayre 
qqe Brandevín; y dando fin á lo que 
hBb'üL quedado, empecé i publicar la 
rictoriat, yí pedir el premio de ellal 
Dierónme todos por vencedor, y en- 
tregándome el Patrón ; ios doce do* 
blones, me iSenté muy de espacio, á 
tf Inrorrzartíon. ios padrinos ^:sin queei 
^rendido estuviese de ppovecho para 
|)odernos ayudar. Reconocieron lo 
)3u^^ha|páar]dexado en el jarro y y aun 
:Upétiis «ergiun. quar tillo ^¿loqu^ se 
•-.jq \ be- 
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bebieronr entre ksr dos, yriós^tres dí^ 
mos fin al almuerzo. Despedime del 
faraute ^ y después de haberle dado 
para guantes^ .pro^uí itii viage, 
atravesando la ÜTigpia, y regalándo- 
me con sus fuertes y sabrbsos^ vinos. 
Llegué á la Corte Cesarfaa , adonde 
l^or verme entrar con ostentación de 
carroza, y autoridad de -criados y 
caballos 9 tuve ciertos bostezos de po- 
nerme un Da0 , aunque no fuera yo 
el primer l:Hifofl que lo ha tenido , ni 
me sentara mal, siendo cprreo Impe-» 
rial y Real , que me Ihvakstn Don 
Estebanillo. Poro porque no hicieraB 
bi]rJa de a>|,.€omo de muchos^ que los 
(koen sin tener caudal con que sus^ 
tentarlos, aie empecé á santig&ar, ds-f 
cieoiio r Hiíbtem^ Dias.i de^ tan múi 
phisamimfáiibéatmatotmG^t^ VietT^ 
4fe xiimomifamo,' había pasaído á Ita^^ 
iixs ^ que i^&de JiUi: se habia emhar^ 
i^Oipal:a(¿6praa3 cujrainiiev^ ^i%» 
Y tí 
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ti en extremo, por carecer de la mér^ 
ced que me hacia , y que por su res^ 
peto me hallaba en tanta propiedad» 
Fuime á Palacio á dar á su Magestad 
Cesárea la carta de recomendación 
que traía de la Polonia , la qual des<^ 
pues de haberla leído, me prometió 
favorecerme en quanio se me ofrec¡e> 
ra, y por ser á quatrodias de millc'^ 
gada dia de año nuevo, cobré mi 
aguinaldo de todos Jos Señores de 
aquella Corte: los quaJes me doblaban 
la parada, por verme Gentil* hombre 
de carroza. Pero por no hallarme con 
gusto cumplido por estar ausente de 
mí amo, me determiné de pasar á Itav 
lia, para ir en su seguimiento; y pa^ 
ra ponerlo en execucion^ me fui k 
despedir de las Cesáreas Magestades: 
y después de haberme^ mandado dar 
i^na ayuda de costa y un Imperial pa-» 
«aporte^ me honró la Emperatriz coa 
una carta de favor paraiekC^tólicD 

y 
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y Pj^rQso Rey de España su her-^ 
mano y mi Señor. Despedime de toda 
la Nobleza^ y haciendo almoneda de 
mi carroza 9 tomé el camino de Italia* 
Rogóme á la salida tín Capitán Gt*^ 
nizaro que lo llevase á caballo hasta 
Miian , pues que llevaba quatro de 
vacio , que él cuidaría del que yo le 
entregara. Imaginé que no me estaría 
mal el ir acompañado tan largo y 
peligroso camino, y mas de un Ca pin- 
tan : por lo qual correspondí con obras 
a sus palabras. Montó encima. del que 
le palféció mejor, pojrque era hombre 
mal contentadizo , y no poco pfesu*»: 
mido , aunque no lo cargó mugho de 
maleta , porque presumo., que había 
hecho de algua escarpín de cuero la 
pequeña llevada. Era el tal Señor 
Veintiquatrenp, 6a¡sUs comidas y y no. 
en el pañode 3Í1 iQa^te..Y porque ya. 
no edtendiera qvtí 9ra modo nhorratí^ 
vo, medeciai queleiíacia ««) q1 ce* 

nar 
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nap :deti€Kíbe, y que er¿ cosa muy sa- 
ludable á lá vida humana el dormrr 
desembarazada 'el estoiiíago; pero lá 
Bocha que yo \t convidaba , no repa- 
Fab¿t eti humanidades ni en embara^ 
zos. Pasamos toda la Stiria y el Ty- 
rói ^ y entramos en País de Grisones, 
adonde el Señor Capitán Alemán me 
dixo , que él era conocido' por aqué- 
Hos Países^ y que podría ser que hu-^ 
biese álli Señores p Soldados que lo 
hubiesen visto en Alemania con áu 
Cdmpafiia, y á mi con la esquadra de 
mis chanzas : y qi^ asi importaba á 
su: reputación , quer yo pasase plaza 
de criado «uyo , y ésta cotj un genero 
de gravedad, y oninodo de aspere- 
za ,'qué 1TÍ0 dexó. '«émorizado:^aun*; 
qu€-*ábé muy bien el Gtóld^ que^js^! 
ttiiré'por dexarto á-pié^^ífttr^ qtíe:liie- 
sé (ba$ta Milano; «j^donándó con s^ 
giáéealS "^'^^^^^'^ ik^aba doblada: 
eá^l^ ¿MKChutia^desj) inaleta«^P«ra 
•:;:.: te- 
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leiMtfldo no 1^. m^ ^^láxa: á enayoc.^ 
icQo.el caballo ^y.á.mínaedífira oaeflia 
doéena de muejEtostpor, «l^tiÁl^f ids. 
él ( porque .como ^ Aabiíg. saM^jüpa 
no querer sustentarlo, tamhif)a>9e.»T 

^, .sufriii, consolaiodonie coix. q^e - mi 
Dueyo amo„Q9mtd2i«;atla día pea cb- 
midatnuy téoHaijíei SQ«on&tt cria* 
fib,Q)eHa b:(!^,,yMiattre8Ci«t){ft4Jlp^>^ 
«lempre que.cawiiiSbámos^' rmíy raden 
i^nte-de i^osdl:j:o&., tedieodQ;,áj;aso de: 
mei9€is valer el (sk^ai^ co|tuv)ioac-r$ yt 
yiK y ni}s. crkíij^ PoUcos^^no^i^lor.ia-j' 
bft(B.0S'>en if léf .^0){)re). m^Waádi tde 
y^ltir^ porqi» ^blijgacá.Hft figurón. 'do 
^tp»á iqj/fc '«Murmure ;de :^1 si roas Caí 
|Hi^nK>! pbr^tx» hay. le^rpi razón 
qn^.iíibíigueiá. jSar graye .á-^iea.ha( 
m^riestier servio y agradan .fiara 1 na 
OWíirse de- hawibre»; Fero h»y,ji()do e^l 
Oim^Q, está-lienQ; de Bartftipmicoftj 
í«^ili»y . criado» de S?^rc«r,,.quft 
-nion aps- 
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«penas se hartan de lamer los pililos^ 
y por verse con esperanzas dé rico, ó 
con una gala perdurable , tienen mas 
toldo que sos amos , y mas humos que 
Alcorcon. 

Llegamos á Chavea, adonde nie 
embarqué yo y mis caballos y m¡$ 
criados^ y en vanguardia el Capitán 
mi Sefior: el quat;como me víó^ qad 
iba algo rostrituerto^ y éí se hallé ea 
tierra del Rey de £spaña^ me empe^ 
zó á echar rodamontadas , como ii 
fuQra estf año para mí , siendo mcdíü 
Gallego; y patria para él, siendo 
medio Alemán. Convídele á cenar eti 
colmo, disimulando el enojo, conin^ 
tención de pegársela en Milán , y 
porque no se despartiese de mí hasttt 
llegar á él ; y sin reparar en digest-* 
tio nes de estomago , comió como le^ 
proso, y bebió como bydrópico. Otto 
dia , cumpliéndose lo qué yo tanto 
deseaba , entramos en aquella ú&í^ 

nom- 
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sombra Ciodad de Milin ^ adonde 
elegitnM por polsada la 4e Falcoit 
Dixeie 9I Capitán la noche que llt^ 
gamos á ella , que pagase -la comida 
de sa caballo ) pues dettiás «le haber 
venido en él de valde , le habia yo 
hecho la costa todo el camino-, ha^ 
biendome ofrecido á la salida-de Vie«« 
na muy diferente de lo que me habia 
cumplido. Respondióme , que no so^ 
lamente no querm , perój^ ni aun 
le pasaba por k imaginación : ^e^ii 
pagase yo, pues ganabaél difiero á 
decir gracias, que el suy^ elcar gána¿ 
dó á mosquetazos , y que harlk iner-^ 
ced y honra me habia fiéchoén traerá 
me en su compañía , y dé ^admitirme 
en nombre dé icrkdo suyb. Yo, qui^ 
tandome de ruidos, como enemigró que 
soy de ellos, mereiiré á reposar muy 
de espacio, y venida la mañana, me 
fui á ver á su Excelencia ¿1 Marqués 
desvelada, que era Gobernador de 

aqu^ 



9jquel Espado , al qyai me quexé amj 
pn forngatde lo qoe <ba]bift usado, con» 
migcL^jCspota^o Capitán y y Greoia^k^ 
f^ gfAV^i: <:on que sp ji^grá mucho^ 
f)pt,ftír.Liel,iBo.dp -coa que se lo piatéi 
^^cqnsíí^lS^iQr tíi^.aiscreio y ieoteo-> 
didp .,. .despge^ de «a^isfacerme ;coit 
preaiktlft r^iagipn , tío sí^^qut nan 
4\e£§^ tMPxá^ desuju^icia, y asi me 
retnitÍó;,aL^uditoi:;;Genecal.) á. quica 
l?&feiq«í^yo infqrfíi^.dQ.die |a mueha 
§pfefí(§qií»r>;yrq.ua .^ X?^an Hojo- 
|erq§s,/$ja|%sas bienes j^irenses, mo- 
vible^ <,y3t\9-/^íci6s ^.y:^uj)ersóna por-? 
MmU ii?iii9RÓ)rne£lia' -docena de Mi-. 
OÍsj^rp(s^i¿íeAff r<;>§a.Íi-q^3-lo hiciesea 
parecRíiáftjiygie^, Alftiftfífeswsen en laj 
uiismj ,HDs4da, .e§^Qdp-; iodos á $ii 
costa y'peijsion en g^^r^j^ de su per-; 
6on^..^^^gué. hacíefi^9, el, oficio de 
Juda^.co^VJloscres pa/es jde alfileres 
con^lnj/» á.ig.pc^adbjiiy ip. hallé, lat 
yand(^e ja^^/Q^oS) siea^o Pilatos Ij^g 

:... i ' ■ que 
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que venían por él, y el que; había^ 
de ser sentenciado. Notifícaronli^ el. 
Auto, que fue para su gusto peor quQ 
de Inquisición, y nfirandome mu j; de. 
espacio con susGenba^ros ojos, y dan* 
dome el vos que dan Jos Señores, me, 
dixo,;quenpdixese mal del dia.hjasta; 
que fuese pasado^ jpprque aun ha^ 
bia Sol en PeraL En efecto no píi|d9 
decir mal del presente, porque ísji\ aaf 
tisfecho antes.de poperse. Dióme por 
vía de acnerdp veinte escudo^ , y 
echóme por via de ronca mil amena « 
za$. .Vendí Iqs cinpo caballos en píen 
doblas, con que acrecenté el caudal^ 
y aligeré de costa ; despedí los <;ria- 
dos , porque solo los ha de tener quiea 
tiene renta . segura para sustentarlos^ 
qife para matarlos de hambre, y traer- 
]o$ dfsnudos^^.quaJqufera se los ten- 
drá. Viéndome lit>re del Capitán Fa^ 
rapn ,^ y xle siete bocas Po lacas ^ que 
eran para mí las del Nilo en lo Tapir 
, Tom.IL k das 



i4<5 -' V'i^a i f hechos 
das- jf borraáeosás , me salí á 'cspa- 
diai^vy á dar una vista' á la Ciudad , y 
á ;déxárWe ver. Y c6m6; iba' hetího alo 
de Brusellas.y •Viena , qué lodos me 
hablaban, y todos me conociaft ^ ykxi 
toda« partes entrafbá, y en lais tiías^'dfe 
dlai-teTnia provechos 5 estrañé eliitífe- 
ró p*5éó, porqué lodos me- miraban, 
/^^adie me hablaba^ y en iei poca 
riémtid qüie me détÜVeen aquella Cfu-- 
1ád/sí daba vtó^edifcíau con buen íiu-^ 
iof 'i¡j'ú pedia i'tfte daban^sperari- 
listón buenas* pdlatíras; Y a^í t^^r las' 
V¡s]peras saqué te&^iftiritos!,'-eéWar(d6 
de ver, que na era *méreanciaf la tíiik 
al uso dé aquel Estado , pues sotó dos 
Señores tompr-afon*, y ' -giSáíáff on '\ 
ella , que fué 13oñ Fádrí^íie ^Enri-^ 
quéz^í Gobernador <Jél "GSstFPlo -de 
aqutHa CtudádSPÍf:P(Mi Vicente dé 
Gonzaga , Gttteféí^ dé laCafcaílefia; 
Estos fueron Ibs* áoá' peregrinos ferí 
está Jerifealéh 5 pefb-%aá¿'YÍalé'i)6coi 
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y buenos, pueá cada uno de ellos mfe 
dio muchas doblas. Supe qué tní ^ftid 
no volvía á Itjdia , y que me íisegu- 
Faban , que $eÍMibiá^dé etobafcaí? ^pa- 
ra Flandés., y vieBdírnié'sin-ánhlg^á 
ni conocidos, nitefler páfté doncieídi^ 
vertirme ni entretenerme ^dí en haceí 
visitas á costa de^ mi díhtfící , y á dar* 
me á conocerá peso de mi caudal ^ y 
á cebarme ehi el juego- en' destrucción 
de mi boka f y sobre todo , ^ tíéneíp 
amigos qué solicitaba»' 'tó peídícib'nl 
Y para concluir con rtií stlee^ ^ digo^ 
que en sobados ipesea qüe^ jíigué üo- 
Hio poderoso^ que dtepertlidé coí¿íb 
pi ódigo ,« que gasté conjo heredero de 
padre nfíikVable , «tó^^juedé-tarBo^en 
Viena, quárido me ófettgó'otró^:a I dis- 
parate Como el preíWifteP^ Irpor la 
posta á 1^ Corte del Archiíjuque Leo-- 
poldo. Y porque en toídé 'Iftiitára este 
^tr^nce al otf o , me^ des^í del Maf-í- 
qufés de Velada , 'déttj^ieífc tftve , dé^ 
K 2 máf 



148 '■' Vida 5 % beCbos 
más del pasaporte^ con que peder pa^ 
$ar «1 camino. Salí a boca de noche 
de la Cíqdad y coiivo^ gran Señor ^ o 
como Merqantf de banco roto; metí*^ 
me en la carroza que iba á Florencia, 
adonde nos hallamos una mezcla de 
todas yerbas ^ asi de oficios, como de 
Naciones ^porque iba en ella un Ju-^ 
dio de Vénecia ^ un esmarchado Mi«> 
lanés, que saliá á cumplir diez años 
de*desti«rro , una Dama Siciliana , que 
por .ser antigua en aquella milicia, 
iba á. ser yisofía en la de Liorna , un 
Fjrayle Catalán , que iba á Roma á 
absojver de ciertas culpas , y un pe- 
regrino ,ílaboy ardo , que iba á confe* 
sar algunos ; pecados reservados á su 
Santidad. Llegamos á Bolonia la Gra- 
^a , adonde iios detuvimos dos dias, 
-por ver el gran concurso de gente que 
se habia juntajdo^ ver efectuar las par- 
ces, y publicarlas entre los Principes 
de Italia. Ai tercer dU. caminamos 
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por las montañas de aquella Gadad 
y en sus confines tuve en tina posada 
una pendencia muy reñida da voces^ 
y^uy quieta de manos , por causa dé 
ser el huésped tan alentado como yo. 
Fue la causa el pedirme la cantidad 
'dé seis bocales de vino de^ solo una 
comida: cosa tan ñiera de la me^á 
de mi barriga y de la quietud de mi 
cabeza , queme hacia patear ver tan 
manifiesto rebo¿ Porque ^tinque ^^ 
verdad 9 que sé han visto mis tilj[>as 
con muchas mayores -sfitíiaS) no ña sl^ 
áo quedahdo^lias secíis^ tsámo dé pr6^ 
seate estaban , ni: éti la tramíiiilá bo- 
nanza en qoe se hallabaliK, ni. mi ca^ 
beza tan libre de vapores, rti él juí- 
xÁo de lucldbí; intervalo^ ni la lengua -^ 
tan escasa de pelos y borrones. Mas 
en efecto viÁb á valer ttidt óu mentira^ 
por estar en sit tierlra , qíie txii vérd^d^ 
por estar én lá ageríii^ quedandoníe 
al cabo- Hé toda fí*«©nf mis'Voces^ y 
K3 él 
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él con mis, dineros 5 porque ifpdGB- los 
Países que. íQíH de confines.^ -como éstó 
lo.'€;sded¡yeiC»dadde,Potentados,ssofl 
J^s. ^atroQ^sde sus h.dst^^rias últimos 
jfiiKes deja s^angre y .sud^ri de ]ñs po- 
Jt»res .pa*^ei)(pKis;jLÍ«gpinp$ á,í"iofea- 
í¿?«5 qW«; c<í¡p .3«$to; UtMjO; «mpiéZci su 
IKí^bfCífin ílor., ^)if.ger;]bre:V€ya?eMB 
jd? jas,.G¿«4ade4 de Jia!i4fl..yj miey». 
^.Siravil4a-.#-:Europa'.^¿y:^/|!ÍÍ^qa.ftd)- 
ilpir^cion^^jjpiundQ- Qyafldovíían 
^|Eipif:i(^sj:9^Íes, emped.ivadas deío*- 
•áfts^^^tPdr'iali?*-, ..VíS.desííerdipiQs de 
m^^^. de .bg^tiroejatutóiepfM: Jj[a,mirft4p 
.S|uá' ifl$igai?t», plflzQs ^ Jo, ¿í^^jdo. ép 
joarne -y. ^^z^if». i# sobria-. 4?, fi" V^íi y ^ÍQ^ 
-n?*jíyii<>.Q0Ím:a.<Í3 de agyí ^j|?oi*)res 
^. de .viaoftic^dQrifiero&í iMiíuifidésH-^r 
(peiiío , j,mp¿kiaíido j ;qu$í^iíefí>cQ #«}?. 
rjq^ el \q«ft ppe4§,, jrftófoe:<;oi> íjuí 
^lfef,f«to;Qiiéd^íí v y lo dey^ Wf: «^gür 
rgp.npia,' y!qu9/»Q)|>«e4? de$;¡í., ■que ha 

^pj^<i;€gálftieiiní^id«t«j5ttÍQP «tí ha 
ím ^ • es- 
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estaco atgijjQ ti«rnei]^ en ellaí ilC ^pnf^ 
' cada juno se incU^á<lo qm tasí^aíp^ 
í^ece., yq m^ afipion^ ^4eí ta^ sp^ctp i 
«US vj#os 9 ^ue aup IjoiiP j^J *i^ SPílf^ 
^ozar; <íe: j$ü admir^Wf íy «l^Ww^ial 
y^déit PareqqnKr, <gtiQ quiea.hfii^ 
visto fsta Ciudad;ijí<H iei ^a|tabaj.i)[^ 
que yer^Hnt{],u^Í)aí>Uki}!^^ <iuedé&c^> 
Jtlice al(0:€n elji» , ejig^p^olatior^i^ 
¡GQrte\,J|[iafi(a tapto quers^i^^n^^Vílf 
,<{iertas:4^ nñ an^{^.. Y {>qf xsprgf/n^f^^ 

,aíaíü4iMt??..qüeííp!?r0í»¥et^i« A»í% 
^ri2 ^/fíi^a jamás: «5ííii9R¡daen.|0s.ígjQf 
-son, pré^í¡e<^,jpfl n?J oficio, fuijí^fislT 
tar^al^P^^n^^pe ]^^tias., Jiei^aa^nprde 
sa AÍÍ4??,'..'de iTo%caf)ft„, ante,\íaj^ 

.su Aá^^ aí^ic, y.^p.pont§i«e,:fi§f 
haberngf^C^ociido £flC^f|9ai)|^ > q^n- 
do bÍ9^.|g^^ficío d¿^$ac^iiu)el¿s. Si^ 
^nepar^rípn^ mi .feppiiidf *«g«o.', np 
<parec^4o á(lo^^abflkrosgoEr$i)es 
-atrásaefepi^OSv sjnqj Iqs.Píijíi^íi)^ 
. 1^4 d- 



1§4 Vida y becbos 
de su ^lor y calidad ,* me introdttxo 
COn^sü Alteza el gran Duque su her- 
snáno ; y después dé haberle dado 
parte de lasi buenas que yo tenia , y 
de las Virtudes y jpropriedadés que en 
tni concurrían 9 aie alcanzó licencia 
paw poderío ehtrár^ á ver y hablar 
tcidas las veces ^üe estuviese en la ta« 
felia^'Pero después^ habiendo gozado 
^de ráíi' bureo, y conociendo ¿ni buen 
^ttithbryy hal>iendó sido informado 
dé vik tobrínode mi ámo^ilamado Don 
Fbántiscd Picolótnini , Gentil-hombre 
déla 'Cámara de su Magestád Cesa«* 
rcaS'f Caballero del Hábito dé Saa- 
«íflg^^^y Capitán de isu Guardia Ale- 
ttfeíháVde como^abia servidora su Al-» 
leisacSéf enísima el Infante Cardenal, 
y 4a gran enterada quehat^a tenido 
C($nsus Magestades CesarélaSyy coa 
el Rey de* Polonia; me dió libre 
facukad, para' que lo ' "entrase á 
ver á todas horas , y mandó que se 
- : me 



de Estebanilh Gomnlet» t^^ 
ine 'diesen 'quátrócientos escudos, y 
todo aqudió que necesitase para 
■d sustentó^ -ádótjío 'de vtA persona, 
tcklo él tiertipo^uef yo gtístáse de ser- 
'vifle¡ Habiehdó- gozado alguno» días . 
de tan lucfdcl tratamii^nto', n^e envió 
su hermano el Ptíñétpe Cardenal Cáe- 
los dé Medicis ^^ (Generalísimo de la 
Mar, con bci ^es^acho dé; Cartas é 
'Liórhn; áddtiáé'áé «^¿áentiese halla- 
ba Ik' Marquesa delós Vele^^, aguaD- 
diaí^Jo órdln-ryinienos tem^fiaílés pá- 
Tai embáfdatise^^^re qúatro. Galegas 
< de 811 Ált^ de- l^bscáná , para pásac 
^céri^W^;Si^ílfa', addhdé* ¿stiába él 
^Marqué? ílé^óB't^éiéá^flu marido por ' 
'^ifíéy'dé''a<5^ RéíyttGi I^égu^ -ft 
Liorriáyy én^Qftttd'delói déspác'hds 
qtiié llevaba-, salíéroil ftcjtiérbiiíínó día 
•las ^uatrd Galet^s con íínuy próspero 
viento, en las quáles me embarqiíé 
por orden H^úé t^aía de sp Alteza, de 
ir entrctebieridó á la Mar<^^a hasta 



»a 
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.plfQaij^le .saitáf^ ^ lie; i^^^par«i,por 
jja, MaíqyBsa ^ fi(^:.,!teqpr M; jija^ ^ 

4)CX§Qn^4iarff9pp«í»<áa^yi6i$».Jfl!J¡iíá^ 

ríhpF«JÍíy^ 56 Htlll9Í^*aft^tfeepBte¡4 y 
r' * dar 



de Estebanilh Gommlez. ,J|S 
4ar$jtieTa. aquella la n^ism^-que ser 
ípJiacFuiqnie al quartel 4e4o& Espa*?^ 
«oles, el qual hallé tan desierto, que 
parepia $ombra de aquello que habijí| 
¡sido. í£|upe en él , cómojqdas mis c^f 
roaradaA^ que $e su^ental?jai) 4^ se? 
,di§4c€doi£§jie CüertQS y agraiyip^ d? 
JDan^jis. de jaita gufsar, dp^JbacqdoF9« 
dgjpares.^ y ¡alborotado ¿qj^udenr 
'ti}a9 ^estaban unps ^n[)|}pE^6svjen $|esiyr 
,ÍÍQfti^ Qtrftshttíáa?^ MIos;en plei[a|?> 
y on^Qs #feiorcadQfioi^rae»a,e 
•O^r ^P6 Jia$:Dafflas , adonde ,íi§:?b^,.4¿ 
y er . k , cpaypr , /ijydanz^^ :q|ie puedfají 
.QóQtaí las historii^s pasadas ^ ^pQrqu? 
JMjgi?6/d€xé vj^oiígs ^ estítbasi ya j|i» 
bílad^si^las que 4ran mozas y. oÍla% 
Js^.liaUei viejas.y;; cobertera? ;;,^las qu^p 
JiM^fca delgado ^en el amaga (i§ la se-p 
nfictyd , k§. h^H? pasando plaza >:d(p 
fe^ífe/si^ras y. brujas 5 y.prinipra , ser 
tgiiQdg, y tercera, vez subida^ eg, azor 
'^^ > y re^idenip^ eft Qorozain. Cpii$i- 
'; i . ' de-. 



tderé y quárí breve flor eí la h^mosií-^ 
ra, y con guanta velocidad se pasa 
la juvéíitod , y quán á la sorda ^e 
bcerca la muerte, y qoé de mudanzas 
tfay de un día para otro: por lo qual 
Iho me espanté de hallar en el tiempo 
ilé ^oce años , que había que faltaba 
^fis'aquella Ciudad, tama variedad de 
i&udanaas , y tanta diversidad de €K:ae« 
tSmkntos i y mks en gente que vive 
tnüy de ^riesa^^v ellos ünismós como 
ia mariposa excitan istí fin. Hallane 
^6me tan ísolo ,^adonde pensé andar 
%nuy iacompaSado de tantos amigos y 
ícamarádas viejos que habia dexado^ 
^empéceme á pasear , y á gastar cdn^ 
«higo lo que hábia de gastar cotí ello& 
£uscaba la mejor fruta, solicitaba lá 
•rn^oir ciaza, gastaba los mejores vi* 
inos , y ordenaba en mi posada , qué 
estuviese lá uicfve siempre sobrada, t 
ttíñiendo noticia que se embarcaba 
l>ara España el JDuque4e Medina de 
^ '^ f las 
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las Torres , Virrey que hay sido: dejí 
aquel Reyno , me fui al muelle , y, 
me embarqué en su misma Galera: el 
qual , por la nueva concienciábame, 
¿izo una burla , aunque ligera, al pa-¿ 
recer^ niuy pesada para mis co«tilla% 
pues no sienidayo nada liviano, hizq^ 
pasarme por toda la Galera ea elay«^ 
re de mano en mano, como si fuerai 
iTÜ cuerpo un saco de pajfi , dandoniK^ 
después, para qiib se me^ápacigqára 
el. susto deü paloteado , una docep^ d^ 
doblas. Tuvimos antes de llegar ^ 
Gaeta una razonable borrasca , y des«; 
pues de haberla pasado ., llegamos a 
dar fondo en el ancho y espacioso 
muelle de Liorna. D^spedime del Du- 
que , y saltando en tierra ^ tomé la 
posta para Florencia, adonde di par- 
te á su Alteza de' toda I9. jornada y 
sucesos de ella. Estuve alJU mucho^ 
dias , teniéndolos todos, bnenps, y n/f 
:pasando . nijigunQ m^lp 3 perpr com^ 

: . ^ ^ ^' " ' te- 



ig8 • ^ Vida^ y becBói ^ 
fenia Voluntad de ir á España á bus- 
cará fni amo, por parecer criado de 
ley, estaba ébn álgua gmero de dis- 
gustó; y asi me determiné de pedir 
licáicia á su Altera, el qual me la 
di6', y un razonable donativo con 
ella. T después de haber hecho io 
mismo con los Principes áus herma- 
nos, y recibido ofrendas como de ta- 
les manos 5 tomé el caminó de Roma, 
j^fa sabéi: awtes dé partirá- España 
cii el estado que estaban mis herma- 
nas , por haber infinidad dé tiempo 
^ue no habia tenido nuevas de ellas: 
^ue aunque es verdad^ que por mis 
grandes travesuras no me habian he- 
cho ninguna amistad , al íin eran mí 
sangre, ya quien deseaba todo bien. 
Al pasar por Siena , fai á visitar al 
Arzobispo dé ella , ^irmano del Dq^ 
quede Amalfi mi Señefl:,"^! qual, ha* 
fciehddse enteradlo dé^tbdala pepegri* 
naciondeini viagCj y, de los buenos 
^ ser- 
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sfeí^iéios que hdkAa hecho,' y qaaa- 
ithpbríante era hií • persona ipara la* 
:^ei>úhlica de los Palacios ^ írtandó qbe 
lüe diesen , después de háberttie rega- 
íüdo • (iinquénla escudos ^ y' cíáítaá *de* 
f^voí para: la Ciudad de Ñapóles. 
Ag^fkdecíle fa filercedi y p'rdéeguí mi 
Caniíno. • ^"^^ ' í-*- * . - . ■ 

Llegué á aquella cabié^ad^ la 
Christiahdad, á qtrfen siempre he te-- 
riído en lugar de Patria , por haberme 
criador éri ejlaí hfite fui derecho á mi 
Cáiá\ la qoal'hallé en poder de se- 
gundo poseedor Pregunté en ella* á 
qué parte se habiafi modado mis her- 
mahasf y rile respondieron , que de- 
está vida & lá otra. Sentí sus «iuertes 
éümo hermano y í^otqüe solo rba á 
verlas , para hacer láá obras de tal, 




sf mfeí tóbian dessáé por ftei-edero^^Y 
kí^^éém^iñ casadoyyd«xá3<j 
ifJi hi- 



i6o r Vida^ y hejcbos 
i^ijos^con que me eQCpmen4é á la pa^ 
cienciíi, y.ahorré de jutos^ Fuime una 
mañana p^^eando á ver el Cardenal 
Matey , por h^b^rlo conocido en Ja 
Corte Imperial , estando por Nupcip 
Apostólico, en quien tuve pn buen 
amparo y buena estrena*. Hizo lo mis* 
mo conmigo el Marqués Matey, Ge- 
neral; de las Armadas de su Santidad; 
á qpien yo había comunicado y req* 
bido merced en los Estados de Fjan-* 
de$, estando por Coronel de la Ar« 
mada Imperial , como atrás he refe« 
rido. Fuile aquella misma .mañana 
acompañando á un jardín, que tiene 
extramuros de Roma , llamado la Na- 
vicella , que demás <te ser en hermo^ 
sura un prodigio de naturaleza yt& 
de los mas nombrados de. la Europa, 
adonde exce^i^n^^ Jfi «grandeza del 
dueño ¿on la bcille^a-dieiaquel P^^Iacia 
de laFlofeda y Aica^^ ^^ AmaU^^ 
dio uq banquete, qq^sína excedió<4 

los 
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los que hicieron los Emperadores de 
aquella Corte , por lo menos pudo me^ 
jrecer nombre de competidor; y por 
lo mas eternizar la fama.de tan gener 
roso Señor. Y como el Marqués tenia 
criados de todas Naciones, conducid 
dos de Flandes y de Alemania 9 y de 
su natural no son ranas, sino mosqui- 
tos , y aquel dia todo anduvo sobran- 
do, cargaron de tal manera con ios 
demás criados de los convidados,^ que 
transformados en ÍeQiie3 , $e dal^n 
batallas campales:iisoíi!CQn;otros, sin 
atreverse nadie á meterlos eopajs.^ por 
conocer de la suerte que.Astaban* Y 
habiendo yo salido harto laiis.cárgá- 
^ do que todos ellos , y mas vafícnte 
qué un gaío viéndose apretado sjn 
recelar peligro, metí mano á la espa- 
da, y me. puse en tnedáotle ellos, sin 
saber á qué, ni para qtié^ tirando. á 
diestro y siniestro golpes^ que los de- 
xaba aturdidos; pero haciéndose to* 
Tom. U. Ju da« 
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dos una gavilla contra mi, sin respe* 
tarme por lobo mayor , me dio una 
tal revés en blanco, por ser de llano, 
^ue me hizo hechar por la boca todo 
un tajo de tinto. Púsose toda la^gente 
lacayuna en huida; pensando que me 
dexaban muerto : y yo creo que esta- 
ba en vísperas de ello»Empece4 gran- 
des voces á pedir coní^síoa : acertó á 
hallarse áili un Doctor de Medicina, 
y llegando^ á tomarme el pulso, 
viendo su «grande alteración , y las 
bascas y trasuéd^és y agonías que pa- 
saba , sJa ífffórftiarse de la causa de 
toiaccidem&^nnandoal Jardinero que 
• Hiciese ditígencia de buscar quien me 
confesiiára y porque tenia -muy ppcás 
choras de vida^r £1 buen hambre , por- 
que no itiuriena como un alarbe , es- 
:rando en tierca^ Christianá :, -ifíe traxo 
á grande pri^a al Capelfó» del Mar^ 
qóés, el qualiy asi:que vióeKpcniten- 
te, se emp»ó^á reii , por haberle di-r 
;i , .. . cho 
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cho que un Doctor me habia desaiir 
ciado y y queriendo ver la herida di? 
que decían que procedía mi mal ^/m? 
quitó el sombrero^ y hail6 limipiaia 
cabezada sangre, y sin. mas mácsia 
que un pequeño burujón,. causado sd^l 
cintarazo qixe me habían dado» Freír 
guntó á los que se habiáxi' hallado 
presentes á la pciséQnchyque$i tenia 
mas heridas que aquella; y habien*- 
dolé dicho que no, le dtxo al Jardi- 
nero : Si todas las veces que á «ste 
hombre le da este mal , le hubiesen de 
confesar , iuecanecesaf io que siempre 
llevase donsigo un Capellán: ¿u^ea^ 
fermedad necesita á^ mtño^ yí asi 
(hágalo retic^r á un aposento, que yp 
jsalf^o pbr iiador de sa vida ; y dígáie 
al Medico que. 1q deshiucio^ que est- 
ta dolencia ,' como es de herida y 
.mordedura, competen» álá Cirujiayy 
que asi no me espanta ^i^ue hay^^r- 
rado, porque de "acertar^ andayjéra 
La con- 
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tXMítra el estilo de su profesión. Fue-^ 
se á dar cuenta del suceso á todos 
aquellos Señores, y el Jardinero me 
metió en una sala baxa , adonde me 
hallé ala mañana fuera del peligro, 
y libre de todo mal. Despedíme del 
Jardinero, agradeciéndole la amistad 
tjue me había hecho en haber sido nñ 
enfermero : y voBlriendome á Roma; 
me avisaron unos conocidos antiguos, 
de como un barrachel habia tenido 
noticia de mi llegada a aquella Cor- 
te, y que andaba en itii seguimiento, 
para preñdern» pórtravesuras pasa- 
das. Y por no vernae en poder de Jus- 
ticia, ni pagar pecados viejos, me fui 
á^Ripa- Grande, y me embarqué en 
tsm falúca Napolitana que hallé de 
partida, sin tetier lugar de meter nin- 
guna cosa de regalo para la embar* 
cgcion. Salimos:: de Tiber con alguti 
' poco de trai>ajd al desembocar en la 
playa ^ pero hechos al mar , ayuda- 
. V dos 
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dos de un viento fresco , tuvimos xu^ 
próspero viage. Habia embarcado utt 
Gentil Ebmbre Romano ^ que iba ea 
la dicha falúca , un medio ton^I da 
vino ^ que por ser amable, ó angelí^ 
cal 9 lo IJevaba de presente á un ami*^ 
go suyo Napolitano: y tanto lo ala<-^ 
bó) y encareció un dia, que me des?» 
pertó la voluntad y me dio gana de 
beberlo ala noche; y aprovechando^ 
me de mis ardides y trazas^ llegando 
por la obscuridad de la presente k 
una cala ; me arrimé al dicho tond^ 
y fingiendo quedarme allí á dormiri 
me senté sobte un banco^f y quando 
eché de ver que todos eraban. sepo-t 
sando) quitando el .€apa4ero que'Uei^ 
vaba á la parte de arriba con un ren 
forzado cuchillo , y hacisodo caballea 
ra á una pipa que Uevaba ptir^ tonnQ 
tabaco eolmnn^ pu|BíS)SÍi!i(«e):£Verdbg^ 
le quité iáxabcsa ^ k)$(lfiMnWQa9^i^ 
puse sobre. la miai^An&Ui&ló) porw 
í; . Drjí g[ue 



t66 .^ 'Fida^ y techos 
^pe si ;alguno despertara , no me co-^ 
gierá con el hurto en las manos , te« 
tóendo en ella cubierto el rostro y tp- 
líél , y metiendo la pipa entre los cris- 
tales de aquel néctar suavisimo ^ em- 
pecé á chiflar de tal suerte ^ que no 
s&iú la frialdad del mar ^ ni el rocío 
de h mañane^ Gon este alivio de tri- 
pás. llegué á Ñapóles , habiendo teni- 
do siempre cojdadp de volverlo á ta- 
par hkn , y de l^bei- le hecho tales 
salvas 9 que á haber hallado ingenio 
pya que poder alargar ó añadir la pi- 
pa del tabaco, hubiera llegado va- 
cÉDcaunque si va a decir verdad, no 
Íkgó.moy* ücno. Desembarquéme en 
elMolo picólo, adonde hallé que cs- 
fcad:iati veinte y cinco Baxeles para ha- 
cer vlage á Españ^ , á llevar gente de 
g<erra:^'^4^vmnH)^ asq aqiiel Reyno, 
á^ib iqii^i%ebalgi3jé^«nr sxtKmo, .por 
Msv^eMi6g<ab9§ui^^ persona 
y7ffll]^1»]0fi'$ki£b^uéme^ii^quel^ 
r ¿ ^d din 
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dia de Italia , y en aquel abreviada 
globo 9 gastando el tiempo que me de« 
tuve ea él ^ ha^ta partir la Armada^ 
en oír Comedias Españolas é Italia- 
ñas , que SOI) pasto del cuerpo y re- 
creacbn del alma. Entréteniame ^n 
ver en el laigo del Castillo la varie- 
dad deqfiontambaneos y charlatanes, 
la poca venta desús badulaques, y la 
gran multitud de sus arengas prosas y 
oyentes noveleros, A este tiempo ^ 
hiqieron las honras por la muerte de 
la Reyna nuestra Señora; y en feudo 
de vasallagepuse este fúnebre Epita* 
fio en su Real Túmulo^ 

Mste ^e ¡utos Piélago ^minentey 
Este de gradas efna retgvante^ 
Este de luces Febo r4fulgent^e^ 
Este 4e rayos Júpiter Tpnante^ ., . 
Este 4^ Mamas Fa^on ardiente^-. . i 
Este de fuegos Icaro arrogante^ .^u 
^ste^d^filores.CelestiftkmmiQ^^^^^ . -> 
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Este de voces Chrubin delCieloi 

Es Túmulo Real de una Belona^ 
Es Pyra Im ferial de una bermosura^ 
Es Sepulcro feliz de una Leona^ 
Es Urna Angelical de una luz pura^ 
Es triunfo de Isabel , de una Ama^ 

zona^ ^ 

Tan santa Reynay celestial criatura^ 
Que dexando en Madrid reliquias 

bellas^ 
Al Cielo se partió á pisar Estrellas. 

Iba de quando en quando á ver á 
su Excdencía el Almirante deCastiÜa, 
el qual me mandaba dar cíen reales 
cada vez , como visita de Doctor de 
Cámara Real. Favc^reciame también 
el Conde de Celano, y el Principe de 
Vifínaro , por respeto del Arzobispo 
de Siena, y de Don Tiberio Cárraíké 
Di ecí tener mis devociones quotidiá- 
ñas ^y etf visitar todas las estaciones 
de lofcaro^ por probar de todo^ y dat 
-^•'\ • cod 
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con lo que tenia eñ el lodo. Gastaba! 
tan largo , que algunos que me cono^ 
cían , y otros , que sin conocerlne se 
me habían p^ado, pensaban que ha- 
bían muerto mis hermanas sin herede- 
ros , y que venia dé heredarlas ; que 
también tienen sus pegatostes losGen-^ 
til'hombres de la bufa, como los Ge- 
nerales y sus Tenientes. Pasó de tal 
suerte la fama de mi ostentación y gas* 
to, que se enamoró de mí de solamen* 
te oídas una cortesana recien venida^ 
de razonable cara, pocos años y me- 
nos galas , que con esto se echará de 
ver de la suerte que anda el mundo; 
la qual me dixo, llegándola á v?r,que 
sé había inclinado á mi persona, y no 
á mí dinero. Y aunque me pareció mi- 
lagro en muger de tal porte, me per- 
suadí tanto quanto á que podía ser 
verdad ; porque tiene tanta fuerza y 
virtud la fama del generoso , que de- 
más de ser imán de sos potencias y 

sen^ 
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mentidos, se lleva tras sí las gentes^ 
piedras y aaiuiaies y plantas, como el 
Músico de Tracia. Y de Justa ley y ra* 
ZQQ se las habia de llevar tras sí el 
que es miserable^ i las gentes para 
escarnecerle^ las piedras para ape- 
drearlo , las fieras p^xa que lo despe- 
dazasen ) y las plantas para hacf rio 
chicharron.Yo^^escarmentado del tra- 
to de tales Damas ^ y no en cabeza 
agena, sinoen la mia propia, me qui- 
se escusar^por estimar mas morir gus- 
tando vinos de taberna, que vivir pro* 
bando acibares ^e ^os ^ pero 4tl fío 
po me pude resistir, porque me con- 
virtió, hiendo pecadora, con decirme, 
que noqueria de mí otra cosa, mas 
de que comiese y callase ,y que sir- 
1/ ¡ese de mozo de ciego ^ en adestrar 
boquimuelles, y en encaminarla con-* 
tribuyeme^. ITojpor proba^r si aquella 
mugercra de otra masa que las de « 
«Tías de su profesión, puss <)o tratal» 

de 
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de pelarme, sabiendo que tenia copia 
de plumas , aceté la conveniencia con 
todos los pactos y capitulaciones que 
me pedia ^ y desde aquel mismo dia 
me- iba á las casas de conversación, y 
en tratando en materia de Damas, ase- 
guraba, que no habia otra como la re- 
ferida, ni de mejores partes , ni de 
mayor aseo , ni de mas buena conver- 
sación: y de tal manera la alababa) 
que provocaba á muchos de los oyei> 
tes á pedirme que los llevase á su casa^ 
ó á irse ellos solos , por no dar á en^ 
ténder su pasiQn ; y con lo que mas 
los incitaba, era con decir , que no era 
cosa mia , sino que la habia oído ala- 
bar á todos los Señores adonde yo te- 
nia entrada, y que habia ido con al« 
gunos de ellos á visitarla, y me cons- 
taba le hablan dado muchas dádivas 
y regalos , y que habia mas de dos 
muy picados. Con estator, eñ tiem- 
po de dos .mees llegó aceitar tan bien 

• pues- 
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puesta , y se halló tan pretendida yt 
festejada , que no mirando que la ha^ 
^ lié en paños humildes, y que la había 
alquilado galas (porque aun para ser 
uqa muger mala ha menester caudal ) 
para que pareciese lo que yo publica- 
ba, y que me debía en verse en tanta 
altura, por los testimonios que k ha* 
bia levantado: me dixo una tarde, que 
me recatase de entrar en su casa ; y 
que si me pudiera escusar de no en-* 
trar en ella, lo tendría á favor , por- 
gue una enemiga suya , habiendo aquel 
dia tenido una pendencia con ella,ia 
había llamado de bufona, y que si los 
galanes la llegasen á entender , cor- 
riamos los dos muy gran peligro , y 
ella perdería mucha reputación* Yo 
no pudiendo lléVar en paciencia tan* 
tos puteriones y desagradecimientos, 
alcé la maiao ^ y dile un par de tam- 
boriladas, ique no se las dio mejores 
el Obispo. quería confirmó^ y faacien^ 

do 
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écf del rufián , le dixe: Díle á tus bra-» 
vos, que me las vengan á pedir, que 
Estebanillo González me llamo por 
mar y tierra , medio Gallego y medió 
Romano: y echando estas y otras ron- 
cas me salí á la calle , empuñando la 
espada , y calando el sombrero ; y elU 
disimulando, por no publicar su agra« 
vio, me dixo , que aunque se echara 
con ún negro con una jeta de uñ 
geme , me habia de hacer cortar la 
cara. Y aunque le di á entender no ha« 
cer caso de toda una Armada , fue 
tanto el miedo que concebí, que cada 
instante me atentaba el rostro, por ver 
si lo tenia rabanado , y á cada paso lo 
volyia atrás, para mirar si venia «al^ 
gon galán suyo en mi seguimiento, ó 
si salla la criada á tomar.la demanda; 
que pienso, que según yo iba 9 y se- 
-gun mis brios, bastara ella á dexarla 
vengada. Y desde entonces, en viendo 
un negro , me aparto media legua de 

él, 
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él, porque temo no venga de su par^ 
te á cumplir el favor que me prome«- 
tió. Fui hecho una basura de temor á 
buscar un par de valientes de fos de 
la fama^ de quien poderme amparar; 
y hallé dos que me déxaron sin ella^ 
porque quien no tiene dineros , ¿qué 
fama puede tener? Estos, tales, por 
dos desventuradas bofetadas que ha-* 
bia dado , le dieron mas de docientos 
venturosos bofetones á mi bolsa. De*- 
cláreles todo el suceso^ y ellos enea-* 
Tecienda el atrevimiento, y exageran- 
do el riesgo , me llevaron á haca: 
consulta del remedio á ia audiencia de 
«ma taberna: y después de Jiaber ho«» 
jéado los Bártulos de media docena de 
jplatos, y los Baldos de una docena 
de garrafas, me pidieron .quatro de á 
ocho para gastar en espías, y infor^ 
marse con todo secreto de la agravia- 
da y de su sirvienta; si se habia que- 
rellado á algún galán suyo 3 y asi- 

mis- 
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mismo para andar en segoimiento de 
ios que la entraban á visitar^ para 
vier si en saliendo de su casa venían ert 
busca de la mía. En conclusión, cada 
dia me daban avisos falsos pon perso- 
nas echadizas, de que habla dadacin-^ 
quenta escudos á unos esmarchazos 
del País , para q^ue me dividiesen la 
facha ^ ó me faciasen : y cada dia !se 
íne agregaban mas valientes^, pafa 
andar en busca de ellos , haciendoitié 
contribuyente de todos , pér-persua^ 
dirme , que poi^ 5Us respetíiéí^y y pbt 
saber que era Camarada áit tantos 
4íbmbres honrados^ no se atrevían á 
"oféhderme^. y* qije me eónv6»a andar 
-de dia cbn escóftáy 7 ^ boca de sorba 
Con 'patrulla ^ siendo todo^ianaí Inentim 
iy embeleco , y üttaip^blíG»«sráffó. Tü- 
yé^suerte de €fií30fttríiru«a tarde á la 
•criada de4á pátit ofendida 5 áf la qual^ 
¡tot ir <*reatía de tanta valentía , tile 
•-atkví á^kgár-á feaWáríaVno dicíew- 
t,u r do^ 



ijró Vida^ y hechos . 
doíes quien era : y dándole quezas del 
rigor de su ama , en pagar á quien me 
matase^ habiéndole hecho tantos serr 
vicios, me aseguró cqu todos mil ju^ 
ramentos , que aun no le había pasa« 
do tal ppr la imaginación, y que ano- 
tes estaba muy arrepentida de lo que 
me habia dicho , y muy pesarosa , ppr- 
que no había vuelto á su casa ; porque 
después que la liabía dexado , tenia 
muy pocas visitas ó ningunas: y qi^e 
t)ara que mas me s^itisfaciese de la vo- 
luntad que me tenía, que leyese aquel 
villete ^ue traía , cpnh él qual había 
mas de una semana que me andaba 
buscando para darnie^yy que la res- 
puesta fuese el ir yo d»ísmo á deseno^ 
jarla, porque seria bien recibido , y 
que ella;, ^upqiie pobre criada, salijt 
por fiadora de qualquíera riesgo ó.(^- 
ño que sobf e aquel particular me vi« 
niese^ Kecibí el papel, y dándole en- 
tero crédito i lapucherüEmbaxadpr 

ra* 
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ra, le di un real de áocho para alfi- 
leres, por la buena nueva que^apeljia- 
bia dado; y prometiéndole 9 qflie. haría 
\o que su Señora me mandahac,. me 
despedí de ella, y ocultando el. viile- 
te , me volví al corrUio.,: jidondeme 
esperaban.:. Fui con ellos, á Palacio^ 
dándome poH: de^ntQodid<l de la ipi- 
cardia que poqmigo habiao. i^do, 
pues me haMan hecho s^t je jbm^ ^ 
miedo que habla, tenido , ogm^ do el di- 
nero que.h^a gastadQ.uI^amci^ al 
cuerpo de Guardia, y.dlJdeiQ4ole».que 
me aguardasen, qUAi«ubmáhftbl^ á 
su Excelencia, me aparté pa^a siem- 
pre jama», de aquella quadrilla deipre- 
tendientes de galeras y. Aiilicítadpres 
de horcas^, páreme epútfs escaleras á 
leer el papeL-.demi bien jcostosa Da- 
in»; dqiiai decía dees$a\&«Ba:x 

*^ Hútttbpe de jDban%as...y harías^ 
Tom,lL M jQue 



Que bií probado todos bodrios^ 
T campado de garuJ/ai 

Mas raído que bayeta^ 
Mas descollado- que grulla^ 
• Con mas flores que Verano^ 
T mas conchas que tortúgm 
PostiUm de AJcaíá áHúete^^ . 
' GefaU^Hmbre déJabtrfaj 
c Residente de bodigos^ >• . ,. 
^^ ^asistente de bayucas.' 

lucerno ingratanMo amante^ 
' Después' dé darme una zurra^ 
--.Tju^éPde caramboia . 
^ ^Con 'qOéñth-mUgaratusasi 
* ' '"' Has dexado á tu carrasca^ 
Quizá psr buscar corruscaSy 
^ "T por chamuscarme en zelos^ 
-- O téguiñas^^ ó te afufas\ 
^: 'v Tortita me contempl^] ': 
Que en lugar deUlantoiorrmilay : 
Por saber que aquesa flor 
Es dél^erró^ éJa.4éOmrid. ' 

^^\^ve ácasa panperdidOy 
Á . - •' ^ Pues 
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Pues me tienes vagamunda^ 
Que tu persona apetezco^ 
T renuncio tu pecunia. 

No me pesó nada de ver los ver* 
sos 9 aunque por ellos me trataba co-r 
mo quien soy, y como quien, su mer^ 
ced era, porque al fin me satisfice mas 
de lo que la criada me habia asegura* 
do. Y entrándome k visitar á su £xr 
Cjelencia,y coger los ciento del pico^ 
no salí de Palacio hasta el q|iarto del 
Alva , haciendo á mis valientes estar 
toda la noche á escuras, y. sin cenar, 
y aguardándome al sereno. De allí 
adelante di en no entrar en quartél , y 
de no salir de los Palacios de los Se- 
ñores, hallando por mi cuenta, que si 
durara un mes mas el andar en la com« 
pañia que andaba , sustetitando el 
Exercito de vagamundos que cargó 
sobre mis hombros^ que me fuera for- 
zoso volver á exercitar mis antiguos 
M 2 ofi- 
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oficios^, ó sentar plaza de Soldado. 
Porque ha llegado á tal estado la cna-* 
licia,que ya no hay descuidada ma* 
dre,queen reconocietido las faltas de 
su hijia, y sobras de nietos de diferen- 
tes padres , como quesos de muchas 
leches, no se consuele condecir, que 
no le faltará á su cordera un Soldado 
ooh quien casarla : y el negro del llan«* 
to es, que se vienen á cumplir sus no 
^ntás profecías. No hay hombre, por 
Ibaxo y humilde qué sea, que en vién- 
dose, que por sus defectos no cabe en 
el mundo, ó que no halla quien le dé 
un bocado de pan , que luego no se aco- 
ja á la inmunidad de este sagrado. Y 
aun apenas los tales han sentado la 
plaza i quandó todos quieren ser pa- 
rejas con los demás que nacieron con 
obligaciones ^á los quales les suelo yo 
decir con preeminencia de mi chanza^ 
que membrillos fócidos y caracoles 
crudos no son todos unos. Dexóme la 

^ tro^ 
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tropa de caimanes tan remontada db 
cuentas , que llegandosie el tkoipo de 
la embarcación hube menester vendiaí 
parte de 4111 recámara, Y por no pa- 
recer ingrato á nri abofeteada Cortes- 
sana ^ ni ñiltar á la correspondiencía 
que debe, tener una fiersonade nii ai& 
toridad, le respondí á su vÜlete el 
Romance siguiente: . ^^^ 



• o 



ll^Adama^ Doña Embeieco^ > 
•^'^ Más ¡amida 'que^alcuzcuz^ 
Mas probada que píniaa^ ^ 
Mas chnpada^ que ürüms^ ' 

Mas batida q^ie úna^estrada^ 
Mas navegada que el Sur^ 
Mas cmbatitia que Rodas j - 
0as gafUirudasaque unfius^ . 
- TaB€ir4e de-Ios fuyóatasj 
JQudL cmsiaber* que eres pu^ 
SiUaáme pehmíora^ . > . ; v • 
T£iba¡ceñ ibdas rbndiku^ ? ; s'> 

Gapltéra perdurable/^ : 1 . ^^ 
y/^ ' M3 Vel 
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Veljue^o del dingandux. 
Tarasca de las meriendas, 
T del dinero. abestruz:- 
- XanabayBras^nibaypanperdido^ 
¡Que Á tu gran ingratitud 
Le be cantado ya él per omnia. 
Debites de hacerle la Cnau 
Ij Solo estoy arrepentido 
De que te bice la bta, 
T de haberme zambullido 
For lastm-de tuJaud, 

A Dios te queda , qtte parto • 
A ver á Calatayud, ''^ 

:Por no ser de tu galera,. » 

El forzado de Dragud. 

Cerré el papel , y ástadoaáo á Uii 
vinatero conocido naioj.se lo pwso i* 
sus manos, saliendo «ti aguardar res- 
puesta , como lo había oedeoadotFq^: 
me á embarcar , por haber tírádóJk 
Capitena pieía de kva. Hioeiléváf 
mi baúl , observando el adagio qué di- 
ce: 
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ce: Ai'énéarcar <?/ primero , y al.de» 
sembarcarel postrera*, metilo á lo 
Principe ea la popa de la Capitana, 
llevando para el roatalotage del lar^ 
go camino veinte frascos de vtno^ y 
veinte sardinas saladas, y diezp^me^ 
aHas viscochados, y otras menuden- 
cias de regalos de dolce» , para qoitar 
el amargor de la boca , despuesdeias 
grandes polvaredas». Iba el Armada 
naval llena deln&nteríay Caballería, 
levantada en aquel Keyno , [»ra re«> 
hacer con ellalosEitecicitosde JSspa« 
ña^ y por Cabo det^darellaDon Pe < 
dro de Arellano, Caballero de la Or- 
den de Santiago, llevando en la Ca^ 
pitaña , demás de mi persona , á . mu- 
chos Caballeros y añores particula- 
res ; y patttcolarmémeáJDon Melchor 
de Borjay.General de las Galeras del 
dicho Jkey no , y un <%ispo deJa Or. 
dendelSeráfiooFraotífiCO;^ y ái Re^ 
vereadisii^p Padre fiayiuandeNi^ 

M4 pO' 
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polés, General de la dicba Religión 
en la Provincia de E9{>aña,'.y otros 
muchos Frayles que iban á ella á Ca- 
pitulo General ^ que de prestíate ^e ha- 
i?ia4 Partimos de Ñapóles- cdnr viento 
e^ipopa y mar én bonanra ^ dexando 
Itetrala amenidad de aquella playade 
madres que kméntában'por sus hijos, 
y cacadas que. Miraban por sos mari« 
dos, y de solteras que suspiraban por 
^nis amantes; Entremetime con todos 
los Señores, y por haberme encomen- 
dado'el Virrey al General, tenia par- 
ticular cuidada €on mi persona \ que 
«i'ctomo he tenido ventura con Seño-^ 
^ssi^ la luibiera tenido en armas y en 
a^Qoores, qu^árafiamonaIiza4o entre 
los. varones heroycos , y ' entre los 
amantes de renombren pero las armas 
me han desmayado el corazón ^ y las 
Damas mer han^ afligidos Jas bolsas» 
Llevábanlos ocho, cocineros, que tra-* 
taban ^der.Dtiqtró 'regalo, y siivkado 

i ^ 4^ c yo 
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yo. (le sobrestante de todos , abasteció 

la mesa , y comía de io mas sazonado. 

Bebia tan sin compás , que siempre 

servia de lio en la popa^ú de^storvo 

eii la proa : por cuya razón los Soldar» 

dos unas veces, me despojaban sin ser 

«áeriiigo, y otrasme daban humazo sír 

ser acalaya, y otras me punzaban con 

alfileres sin. ser morcilla^ llegando á 

tal extremo stis desembolturasry mis 

•bien quexadoS' agravios, que mandó 

^Itíeneral, que pena de estar ^«eisho^ 

tas d& .cabeza en el cepo quien me. llei- 

rg4se á hacer nlal^ ai: inquietase mt 

perdunabl^ xj^pam^Y^^^íomajfQTÚ^ 

ftmsí mandó quieme {)uso^ van&íÁw' 

4aáo de po&ta^ quáoodQ ánq fy]«££a^ 

mei reolin<iraQilosYia'pores ^ ^pViÁJk^p^ 

quinara elsuego&filtgaiDosráidlirfQi»* 

do á la Isla deMaálbrca, d^ejBnflrauisy 

ixísxtg^ abastefridp 9 ^y:^Dbr0¡iiodQpiuy 

¿arato^ y ilustraxio/c^ miÉEinlhfaabk^ 

^.<BÁ\ít un^ naqapa eaxíeri^9,:;y pq: 

:/ de-» 
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i]esechar los fríos humores mariDos, 
tomé tal lobo terrestre de aguar4ieo^ 
te, qae excedí á mi retador Polaco en 
tercio y quinto ; y al salióme á tomar 
ei ayre , por desistir el grao bocho Aio^ 
valió la aguardentera, tris mi^ pídien- 
«dome la paga de lo que había bebida 
Yo , sin respetar sus tocas, parecieu-» 
;dome.que era algún animal que uve 
servia de estorvo á mi camino , le di 
la) emhíon, que le hice á su despecho 
sentarse en tierra. Levantóse qpmo vi* 
bora pisada, y cerrando conmigo, me 
dio tal pufittazo en la barriga ^ que 
míe pcpvmió á restitíiirle por la boca 
•tbda su aguardiente y dándole con el 
un banoyquela cubrí de arriba aha^ 
«o.£lhr, hallándose afligida , comen* 
•flEÓiiidai:.voces, y llorar su vestido^ 
mientras yo con basba&mortales , to* 
né posesión de siete pies depuestva 
. xsonmii madre* A estetienipo acertó á 
-pasar el General, y^ oimpadecido de 

ver- 
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verme rendido , y lastimado^ de oír^ 
aunque de lejos, á la remojada agvar* 
dentera , mandó que se le diese á ella 
un patacón , y que á mí me llevasen 
los marineros á su Capitana 9 donde fue 
menester para entrar en ella virarme 
clon el cabrestante, porque mas puede 
y pesa uaiobo racional , í|qe no dos 
oracionales* Salimos aquella tarde de 
aquel Puerto , y al cabo dedooe dtas 
que hablamos partido de Ñapóles, lie-* 
gamos á dar vista á la deseada Espa« 
ña, sin haber encontrado en todo el 
camino, ni eneis^os^ que iBaGGr:pertur> 
basen ^:ni torfiiénta que nos^inquietáá€| 
atribuyéndolo todos , despuesde la vo- 
luntad d^ Cklü^Á: la ventura delGe^ 
nec^l; piles habiendo hecho ctco&tres 
iriagies^ ^iempr^ habia liegadává saUf 
A^ametto.: qufó no (ronststje^én solóte» 
nfiriv^^lqr. eLqBfigakieroaiyisaic^ en |e% 
jBe tBidí^ j^aát i3sdnsegiiic: spsoresoiu^ 
€raneSé¿iw¿:ai()f znii w.» íjíí h rrj :. . : ^j 
^ÍV ' CA- 
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\ CAPITULO V. 

En que prosigue su llegada d Es^ 
pana , y^ Je dos ridiculos casas que 
le sucedieron con una m(rta de posa^- 
das y ítn moderno Ingeniero : de ta 
merced'üpse le hizo swReal Mages; 
tad^ y dé'un nuevo galanteí> que le 
sucedió m ella ; y de los demdí acae^ 

cindentos \que tuvo basta llegar ^ 
.-■ i. ' áÁan Sebastian. 

JL3es«mliarquétne cfli Vinaróz ,* con 
fodos iiqfiiSeñores que iban en aqueUá 
•Armada V 3r;ia gente de gbef ra fue. á 
^ksdnnibarcar á ios Aifai{)ue&r.de 1?oi^ 
tosa. Pusosé^en can«íiib^e^Ra§oka 
Soa Méldiorl de Boi^aí:^rry. yo , ^por 
aluNrrar 'deqg^o ^ y^truipfar á costa 
eg^a ylofuf acDiii{gí&apdo ^y ipor aer 
ei Viage^qne .yq/habiá i&^i^a^.lilef» 
gamos en el fin de tiod jornada ánma 

-y. Vi-' 
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Villa, llamada Hijar , que ettá en el 
Rcyno de Aragón, y entrando en una 
de sus mejores posadas , por hacer 
frió, me fuí derecho á la. cocina 5 y 
hallando en ella una adamadilla fre^ 
gona , olvidado del uso de la tierra , le 
tomé una mano, y se la besé, y ella 
corrida de que la tratase como á Pa^ 
dre de Confesión,© como á Misa Can* 
taño, alzó un trapo de cocina, y dio-* 
me tal golpe con él en medio de la ca- 
ra^ quQ rae quitó el sitio de todo el 
cuerpo: y al tiempo que trataba de de- 
sagraviarme, y de armar :1a fullona, 
me hallé cercado de toda la familia, 
cerrando de tal suerte con el pobre 
Estebanillo, que si no acuden al so-- 
corro los criados de Don Melchor de 
Borja , vengo a morir de achaque de 
un beso. Sacáronme de poder de aqu^ 
Ha caterva , y vkn dome libre de ello^ 
empecé á decir agrandes voces: Oblen 
haya dosinil veces Flandes ,»)y;dic)io- 



tgo Vida^ y hechos > 
so y bienaventurado quien vive en él^ 
pues alli con la mayor llaneza y sen« 
cilléz del mundo se apalpa , se besa y 
galantea sin sobresaltos de zelos , ni 
temores de semejantes borrascas ; cu- 
ya libre preeminencia y acostumbrada 
comunicación es causa de muchos 
aciertos en la gente ordinaria , pues 
obligados los estrangeros de la corte- 
sía y afabilidad que hallan en sus me* 
tresas ^ y del amor que todo lo vence, 
llega una pobre doncella , en virtud 
del casamiento , á ser madamisela 9 é 
infinidad de ellas á madamas^ Y di^ 
dendo,no hay tal FJandes en el mun- 
do, me retiré al aposento queme ha- 
blan señalado. Entramos la segunda 
semana de Quaresma en la Ciudad de 
Zaragoza, que el que goza de su gran- 
daza y regalo, puede ser enviadiado 
é^ todos. Es Corte y cabeza del Rey- 
no de Aragón , y en esta ocasión cus- 
todia y.defensa de Castilla , y resguar- 
do 



de Estebanillo González. 191 
dd de Navaara : cuya amenidad de 
campos y fercilidad de arboles ^ aa^ 
mentando los Anales de sufama ^ acre* 
ditan y multiplican la inmortalidad de 
su nombre; y animada y .vanaglorio* 
sa de Principes y Señores que ia^ca* 
lifícaO) ha llegado á merecer ser hoy 
segunda Corte de España , y habi« 
tacíon de su invencible León* Supe en 
ella como mi amo el Duque de Amal* 
fi , después de haber recibido mil hon- 
ras y mercedes de su Real Magestad^ 
y muchos presentes de sus Grandes^ 
se habia embarcado para Flandesá 
gobernar las armas. Senti de tal ma-^ 
ñera su partida , por lo que yo estima* 
ba estar en su servicio, y por la falta 
que me hacia, y por haber hecho el 
viage en valde , que no sé cdmo no 
me caí muerto de pesadumbre ; pero 
animándome lo mas que pude, n^ sa- 
lí á divertir , y á contemplar el can*- 
daloso y y cristalino £bro , que con 

la- 
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labios de plata besa los pies de los al- 
tivos muros de aquella insigne Ciu- 
dad , y siendo procreado de las copio- 
sas corrientes de Navarra , vtttxt á 
servir de espejo á esta antigua Cesar* 
Augusta, depositarla de multitudes d« 
Vírgenes, de millares de Santos, y de 
inmensidades de Martyres^Fui un dia 
á su abundante plaza del Pilar, adon- 
de el Patrón de las Españas dexó á 
la que, siendo Emperatuz del Cielo, 
es defensora de aquel Reyno. Y des- 
pués de haber hecho oración en su 
Templo Angelical , salí á ver aquel 
espacioso y abundantísimo mercado, 
el qual estaba lleno de atún fresco, de 
truchas salmonadas , y de mil diferen- 
cias de pescados , asi, de su cercana 
mar, como de su convecina rivera. 
Aficióneme á unas sardinas sarprésa-^ 
4as, ó ya fuese por ser su precio mo- 
derado, ó por ser apetitosas á la be- 
bida ; y comprando media docena de 

ellas 
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^llas y oíía; ocbeflá de pan, me re- 
tiré *á ufiá > ráberna de vínd blanco^ 
que por ver entrar y salir mucha gen» 
te d¿ elíá,^ me' persuadí, que no amar- 
garía ei bockio^ pues tantos twiátités 
acudían é ltf<sopa^ Asáronme las áar^ 
4inas , y á^^lo el olof que daban es* 
tatndo en las brasas^ me bebí media 
docena de tazas de vino, y después 
al sabor ^ diez y ocho; Pregúntele á . 
la hnesfpeda, ¿quánto era lo que le 
dd2)ia? Y mirándome con {nucba atea* 
cion'de'pi'esá cabeza 5 me dixo: Vue-^- 
£a m^ced' no se ha bebido mas de 
veinte y 'quatro tazas de á dos dine- 
ros : si yá tuviera veinte y quatro par- 
roquianos t*an buenos oficiales, mi ma« 
irido fuera en breye «lempo Veinti-» 
quatro :(teí>6eyina« Ydle pagué ló que 
me pidía, >aseguraiKk>te, que aquello 
era una niñeria, y-»n breve desayu- 
nó, para laque^yo acostumbraba á 
beber i y ^lla, haoieiidctóe muchas^ Ccur 
Tom.íh N ees, 



ees, me rogó muíy eocareeidameoft^ 
que no ecMse su casaén alvido^ que 
me daba palabra, que otro dia, por 
solo Olí respeto, empezaría una bota 
de vino tinto , que era; el mejor que 
faabia en aquella Ciudadt .Despeditr 
me de ella, prometiendarnafaltarléi 
mientras á mí no me faltase el dine-^ 
ro. Salinfie á la calte^ del Go30, se- 
gundo Casara de Palenijó ,. y iailé 
¿echo el distrito de su Cro^-otras s^r 
gandas gradas de San Felipa, adón-^ 
de fui conocido de muchos Soldados 
de Fiandes, Alemiania, é Italia, con 
los quales mefue fuerza hajcer cama»» 
rada , por no a^ndar solo, y ^ por . ter 
ner coa quien con versar,. Estaban ^$t 
perándo á su. M3ge3tad,) porque $e 
decia que estáWde partída^en jVI^a*-- 
dridi para vcniv, k ^aquella .Cqú?;^ y 
en jel ínterin t^rjs^bien yp^ camQ.pre-^ 
tensor, y que lievab* carta d/e la Em* 
pQFatriz su i^maoa» ID'mwi^Q visir 
^ } tar 
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Carla taberna del blanco y tltitOymhf 
^ue mis .visitas eran tan cortii^^ :<|q$ 
alli me salia el Sol, y allLme h«Ua«i^ 
ba la Luoa* Hacíase ea 99te. ue;)ipo 
en una Aldea cercar)^ dé.estaCí6d»4 
una üesta^^ devodon á^r ua.'MariÍT 
de aquel Rejrno, á Quyaifama acudía 
mucha gente de toda la^oomarca; y 
por m t«ier que hacei:jyoy dos ¿al- 
maradas Soldados á^ Flandesf oo^ 
fuimos á divertir y entretener á lú di* 
cha Aldea: y en el cdmirío fue cada 
uno de ellos discurriendo sobre sus 
pretensiones. Pixp:el que parecía át 
mas autorid«49 qtie seiaabia ocupado 
toda un ano «n leer un Jibro , que tia'« 
taba de fQi{tifíaacioae$.^iy que aunque 
era verdad que no teqia; ninguna exr 
periencia^ r^rquQ Jiahia muy poco 
qüd habla venido )á servir desde >d 
Reyno é^ Ñapóles.^ su Patria 9- que 
leniatan en la memoria, todo lo con« 
teaidoeniei libro , que se atrevía á de- 
Na cir- 
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; tJlrto y sin ferrar una sylaba, tan bicü 
trúftia el Ave María , y venia á supli- 
carla los Señores del Consejo de Guer- 
ra'iedieset> licencia papa- sentar pla-^ 
^a de Ingeniero^' y gozar del sueldo 
qoe gozaban Jos demás de aquel ge-¿ 
^éro: que lo que á él ie ñültaba en 
experiencia , le sobraba en denciai 
Bkco el Qtr(y Compañero^ que él har 
bia servido en la Cabálleíiai y que 
en la batalla 4e'^Rpcróyv|^abia srdó 
«u compañía desbarataría : yéndose él 
retirando para ampararse ai-calor de 
tiuestra Infantería^, ud Teniente d? 
lAiestras Tropas, pensaíiáooaque era 
Francés, por^iu^n tal «i-age^, por ser 
liabito mas d$sembai;as;adi» y libre 
^e ios demástpára hac^r el-amor ^ y 
«oontar á caballo^ le habita seguido , y 
Idado un pistoletazo' y d»s^cuchiil«^ 
adas: y que^despues dQ^liatft^se librá^ 
do de sus fieros: (golpes, y^ puesto eft 
^IvamencO) en'virtod-dé'^iaber te^ 
• ;-/ •. .-í ni« 
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nido buen caballo, yodado al á\d¡p)m 
el primer inventor detrajg^s ageoo^ 
siendo tan bueno y honesto el ¿uiyci^ 
que había pedido licencia , por bjtbeií 
quedado estropeada del \ bra2;o 4$reH 
cho: y que habiendo llegado' á M^\ 
drid, y presentado ms papeles -aiot^ 
los tenores del Gonsiejo de Gu$jq[fl^ 
por no. haber sido ks heridas dsdtó 
por el enemigo 9 en castigo deque^íMi 
ser acrendajo de Fcánces, y^v^ipl^ 
de DpoiínguUlo ^ coa pdf poenesy^Qrf 
cho , y OQh :gregü«w?o« con ^t^im^ 
encimada^iaa le-b«bí&orqi|^idíehh«Tí 
cer ntecceá, anteis kíbiibjdf) ttítíkifír, 
dos loa papeles de. stis $^viciQ$ ^(TAi 
mítida el memoriáLatiP^laníestpijft 
Parfei, -paf a-qyie IwQti^m^^^^^c^p^ 
no l(»sCTVÍGÍos4:,p0ricí.o4^o?tt<^^ag^ 
cioá de (^ece'rbas imi^aF;(ité^i)^i^ 
vestir^* y que asi jáÉ b»btaDlMb><^t 
nio4)ersDoa deaéspcta^ásrA «.^£ffef Q^ 
dígáiid(fcr£)un : «t<^ü{i»(|jt»#ftol^¿li 
-i;,:q JN3 mos 
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ftos á k Aldea á la una de la tarde^ 
y^ligiltamos en su plaza dos compañías 
de labradores; ía una de Moros cotí 
ballestas de bodoques, otra.de Chris-^ 
tíanós oon bocas de fuego.* Tedian 
hecho de maderaien la mitad de su 
dkfba plaza un castillo de mediana 
capacidad y altura, adonde faabian 
de estar los Moros; y él dia venide-^ 
fe, quando la procesión llegase á su 
Vístár^ lacompañia de losCfaristianos 
le habia de dar asalto generahy des<^ 
^Qes de haber lo^^nado á los Moros^ 
los báfeHan de Ikvar cautivos y ma-i' 
fiíaítados por todas las callesy dando 
iñu^s Carga» de arcabbzazos en se* 
ñéA'át ió victoria. Tenían dos dan- 
tlá^^lB^ una de espadas, y la otra de 
cÉícábel gordó^ y;quatro toros que 
é&ti^íti por lo quaí estaba el ahchu^ 
ré!^<^strilo tddó lleno de andamios, 
3^lddás Ia« entradas de sus calles Qer«« 
rádas^edü^atiqueras; Estaba toda la 
-*i giri. puer- 



de EstébaniUü González. 199 
puerta dé Ja Iglesia colgada de para*' 
mentos,' y. pendientes de ellos veinte 
y quatro preoiios^ para premiar los 
veinte y qñatrb mejores Sonetos que 
se hiciesen en alabanza y pintara de 
una rosa, qiie al Álva es botón y ca« 
puUo^ 'ámedioodia flor, y á la tarde 
despojo.' Losv.prea>ios eran cintas y 
guantes, bolsillos, y un par de ligas 
de colon Había al tiempo que llega- 
mos á' esta aoadeoiicd colgadura mas 
de v^fifte Sonetos de^Estudiantes, y 
de personas del Dm y^ruinbo ,. que asi» 
mismo habíjín venioo á Ver la fiesta. 
Yo , poT'isct tentado de la: Poesía ,* me 
acerquéiáiléet aquella^ se Iva de va-í- 
ried^úl de Musas. Ena^isb campoistura 
tan realzadaíiy -cialia^ quemas mepa*^ 
recio <pros^¿Gf iega , qcrer verso Gaste? 
llanoyiireilos todos '.sing^ntendernin^ 
guno, y lé:dii¿e.'á:unJ£^a]dÍ3me'que 
estabacerca de^miy que^imb hiciese 
merced 4e. declarar ipeáipdl geneno 
N4 dé 
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de Poesía, y decirme, si tal lengua^^ 
ge era ArcBeiliojó Caldtq. A lo qual 
me respondió, qtie nose atrevía á de* 
clararlo porque él tenia allí ano, que 
era parto de su ingenio, áú qiial es«^ 
peraba llevar el mejor ,pr^mio} y á 
querer darme la signiíicacioo de éi^ 
se hallaría confuso, y no saldriar con 
ello , porque lo que de pi^eséote anda- 
ba valido, era el gongórizar con ele* 
gancia campanuda, de moda que par 
reciese mucho: lo' que noeeVa nada , y 
que no lo entendiese el Autor que lo 
hiciese, ni los curiosos queJo Jeye-^ 
sen. Poique ':en! no remontándose un 
Poeta, sino abatiéndose á! raterías de 
escribir ora :iásiirá, pan por: pian , y 
vlip por víno^ no solamente no era 
estimado 9 pero tenían sustversos por 
versos de ciegos ^amé á mis^ cama- 
radas, que el unotestaba.diVertido en 
ver las danzas;^ elffttro ^n darle vuel* 
ta&.d ba^lo, midiéndolo todo á 
' '> , - pies. 
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píes ^^ y nivelándolo con un'cotnpás; 
y conachaque de beber un trago^ para 
aliviar ei cansancio del camino, los 
llevé á una teberna, para vecsi acer- 
taba mi pluma á^ remontarse sobré 
aquella bascuenza gerigonza. Y pi-« 
dieodole á ia huéspeda un jarro de 
vino y recado de escribir, nos reti- 
ramos á una pequeña sala 9 adonde 
nos dieron lo que había pedido. Pu- 
seme á escribir^ el Ingeniero á pey- 
«arse , y el otro á beber. Levanté los 
ojos buscando un consonantei, y vi al 
pey nado Matemático, que habiendo 
desembaulado de una de sus faltri- 
queras un gran papelón de harina, se 
estaba rociando con ella un largo y 
encrespado cabello que tenia : no pu- 
diendo detener la risa, le dixe, ¿que 
si trataba de freiría cabeza,. pues la 
enharinaba tanto? A loqOal me resr 
{30ndió: Hermanó Estebanillo, cada 
xiño eaiopa con^su ofick), y vive coa 
:,i su 
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su ingenio, si acaso lo tiene: y a'si 
mientras vos queréis ganar premios 
con vuestros disparates de Juan de la 
Encina, me aseo yo para representar 
lo que soy, y hablar al Concejo (te 
esta Aldea sobre los yerros que tiene 
la planta y fortifícacion del castillo: 
que estoy cierto, que he de sacar yo 
mas en media hora con mi Matema*- 
tica , que no vos en un año con vues- 
tra Poesia. Repliquéle , ¿que si im- 
portaba al caso, para que lo respe- 
tasen , el ir enharinado como besugo? 
Respondióme, que no ignoraba yo 
que en Flandes servia aquello de ga« 
la, y de secar el pelo, y que era uso 
de gente de porte, y que por habér- 
sele acabado unos polvos olorosos 
que habia t raido de allá para el efec« 
to, se aprovechaba de los de la harí^ 
na; y que hallaba por experiencia , y 
qiie lo habia fundado en buena MatCr 
matic a , e| $er mucho mejor$s, y mas 
i. í ba- 
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baratos; porque siendo el trigo el 
Rey de las legumbres^ y el Patriares 
debáis plantas y yerbas , era fuerza 
que fuese su harina ó polvo la nata y 
flor de tcdo lo referido: y que asi io 
pensaba dar por escrito, é introducir- 
lO) quando volviese á los Países Ba- 
iosi Con la buena conversación ó pol- 
vareda, di yoiin á mi Soneto, él á su 
heyada peynadura; y el otro, que te-? 
niá mas juicio que nosotros, áí jarro. 
Salimos todos iuntos á la plaza, des* 
pues dé haber 'pagado lo que hábia- 
mos hecho de gasto, y apartándome 
de ellos, llegué á la puerta de la 
Iglesia, y en el ripfeHdo paramento 
prendí con ün alfiler el Soneto que 
había hecho al nivel que estaban to^ 
dos los demás, -cuyos versosieran los 
síguierties: . ' 

<"jn\3urnea de candor^ Fenixpohiposa^ 
Jtíá J^ekU botan ibrondo:í^\hm¥j4iSi 

V 



3^4 ' Vida ^ y hechos 
Zafir mfindiga^ armina golo^ea^ - • 
Siendo dosel tributa pa'vorosa. ^ . 

Afaravi/la Epigrama procelosa^ ^, 
Én Canícula fiesta titubea^ 
Pues solsticio Faetón:^ Ninfa Fehea:^ 
Precipicios inunda jctctanciosa. 

O iniquo trance y tr émulos futgóre^l 
Contemplarse al albor Regio edificio^ 
Y yantando en atril de Ruy-Semreí^i 
i Ser al Ocaso infausto sacriücia^ 
Y, sombra mustia lo que al Atva flores^ 
Siendo de Ceres frágil desperdicio. 

Apenas estaba cqlgado el com-> 
pendioso globa de bernardinas y dis^ 
lates, quando conuo &t fuera partej de 
justa Real , se llegó lodp^ ei novelera 
vulgo á leerlo 5 yHcekbrandolo por 
DO enténáerlo, y etisalzandolo, por:^ 
que p-esiinriesenr qtae ii9ÍQ'ignorajba% 
sacaron mas de veinte traslados díS.él;; 
y por hallarse presentes los Jueces 
Acacfenwcos,'^^leJ^'dicDoft por premio 
las feféfídítsiigas'^ aQnqiie ihal dadas^ 
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y ^br merecidas ) qaedandd cón toa- 
dos 'en opitiibn de'jsegundo^ongora; 
X apartándome de btropademil cuU 
tei versificantes ^*me fui en busoa d^ 
s^ camaradas9^antigaam!om& dé 
qtie hubiese llegado á ver tiempo, que 
?e prémiasen Chanzas y báchillerias^ 
y tfoí ingenios- Hallé ^al^'éstrQpéadó 
-encolerizado ctíú los SiSldd^s de íá, 
Goáipañia de la Suka, di^endbles á 
titíéHáo habían de llevar loa atcá^ 
boceólos que íbán i la t)tfFeede itltltí^ 
Tft de huevas, y cómo se había dip ck^ 
íiít laíCiüerda, y á quantas hiíéras ha^ 
bia de ir la vadera. Y aCftiqüe lo qitfi 
se apartar de alli , dicieñdole^qUis pá^ 
Ta qué sq metiá en lo que no ie iba-ñi 
venia, pues; aquellos labradores né 
ek-an gente de guerra, ni estaban obti-j- 
gados á saberlas ley es de ta milicii^ 
no puede desar^aigario de ta^Compaw 
•nía , respondiéndome , que 60 paréCHÉ^ 
fia hiea y ^ue los ibrdüter os. ^tie:^ v|3l 
c.^: nie- 
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Diesen 4 ^^uella fíe$t^ hicies^a^U 
0fr aquella pobre ge.nte.,iíabien4o aIU 
Soldados viejos , cógao-eHíís Xq erjiq^ 
para dofctruiarlesi Dexéle con -s^i tet 
ma^y yendome pa^e«iiklp(por la^ir 
fcha^laaa,! vi que- en «a rinQtfq.d? 
'pila estaba el Matemático con el Car 
bildo y Concejo, que se hablan junta- 
do á,su pcdwaentQ,. Acerqqéme «n po* I 
co, para Yec de qué juateria í^toit 
t^^ba» y puegiA el oído como v^iiuero 
q$i^.i>^>pe;did4n(|villd$ con ceocei^rc^ 
pli, f ge Mi camacada \p estaba; dideor 
dp ai. Alcalde, que éra> ua valiente 
Ingeniero, y que.tendrlaá pafticulat 
favor, {lara darse á conocer en Es? 
paña., que su merced le.ocupáseen lo 
liQcaote á sii profesión,. .pues de pre^ 
senté terfia muy .bien- en qué. Él Air 
calde le respondiól, qUQÍo-habianei|-' 
fañado ea hacerlo venic.á aquella Al* 
dea , porque ea ella no había ingenio 
ñánguno, queien Motril iof babiá mur 
.1 chós 
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tdlc^y buenos de azúcar, y que álJi 
siendo: tan eminente como-decia, se*^ 
ria muy bien recibido. £1 replicó, 
que su ingenio no era de asuoar , si^ 
no de hacer £brti6cacione$ f yique har 
biendo visto, que la de su castillo es^* 
taba errada, según las regjlas^de Eu^ 
elides, y que no sábrian lo^ Soldar 
dos, por ser visónos, hacer, circunr- 
Valacion , ni abrir ramal de trinchera, 
{K>r eso los habla hecho juntar-á sus 
fueícédes, paxa que se fuese ganando 
fiaimo á palmo, sin que llegase á ha- 
^er iomidacion de sangre^ mediante 
ioi qual quedaría aquella, pequeña 
Ref)ábiica etern&r £1 Regidoc res- 
pondió: No son tan visónos /Ruestr<« 
Soldados como vuesa merced los há* 
ce:, pues en esta: conváJaciQO >ó :éon« 
vaiecencia que es necesaria, sabrán 
hacer muy fuerteik ramales y. bien 
torcidas sogas 9 porque adetnásde no 
Jiabecisfl toda esta comarca ^eo les 
-Y\: lie- 



2o2 • Fida ^ y becbós ' 
lleve ventaja , cogemos en esta Aldea 
el mejor esparto que» hay en todo ¡sá 
Reyno: en lo demás, porque defama 
nuestra fiesta, vuesa merced disponga 
á su gu«o^ que todos véstos Señores 
del Céncgo le ayudarán con todas 
veras'.' Dm) el Soldado, que lo pri me- 
ro qué se habia de hacer, era añadir 
y ponerdos Caballeros al castillo. El 
Jupado k resfpondió: Eso no ledé/á 
ivuesa'^ merced cuidado, porque^est^ 
tarde y mañana al amanecer ve^ráti 
aquí^ muchos y muy calificados :d$ 
Zaragoza, y por hacernos merced^ 
.se pondrán en la parte que lé$ orde-í* 
•náre ;• y si fueren ^menester Bamas^ 
io alcanzaremos de^la misma suerte» 
'Advirtió tos el Soldado, que los Ca» 
baHerosique decía ^ habían de ser-hi^ 
obrados ^e tierra* Respondióle el Sa* 
cri^tan, que^ los Caballeros de aquel 
Reyno ^' y de todo el mundo, que no 
eran dé bronce ni de acero sino - de 
1 tier- 
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tierra y-'polvo , como el ii^s pobre vi^ 
Ikoos y<}U6 P^^^ dárselo á entecicler^ 
la Iglesia^ el Miecoles. de Ceniza le» 
decía al ponérsela: Memento bamoj 
&e. Insistíales el Soldado, que man^^ 
dasen juntar á todos :los Labradores^ 
para abrir, un cordón, que- cogiese 
todo el contorno derlas plaza, ^ par^i 
que el castillo que(^ise sitiado. Resw 
pondióie el Alcaide, que para ábrit» 
lo y cerrarlo, que él y ^m cotnpaói^ 
ros bastaban^ pero que ia dificultad 
que se les ofrecía, era, qi» node^lsa-t 
llaria en la tienda cordón que iuese 
tan largo 9 > porque todos los que I se 
vendían en ella, eran cortos y cl3sw{e* 
teadÓB^ peco que podría jsuplír la£klt 
ta un listón, pues campearía nn«s, y 
sería mas agradable á ia vista. Esta^ 
tael Soldado tan grave y espetadói 
y tan divertido en la gente que sed^ 
habla juntado, que no atendíala los 
despropósitos que le respondían^ Pret 
Tm.ll. O gun- 



gpntófe al Rjegidor^^que.sl'tenia en 
hii.Alnmgactees ipravisioD de zapas 
yápalas? Eliqual le respondió: Señor 
][ogeaiera).eal&5ta Aldea hay muchos 
zapes , porqite ^ muy abundante de 
gatos 9 zapáis ^'j^Jio son las hembras 
de este Ihiag^f no hay otras. üingu^ 
aascí mas eq loiqoe toca á. palas, ten^ 
dreólo» quania^-c^isleremosi. Pidióle 
eliS6ldado9 i^e jle traxeSseua par de 
eUiWL|i|>aTa Jieep ii eran de munición, 
JBikgandofié el Jurado á . una de las 
mas jcercana^ casas de adonde: se. ha-» 
eift I j^l Ayuntamiento, le üraso una 
palaigrande de madera , cpn que en 
aqi^la tierra se: junta y; traspala el 
trigoíi y llegando muy vanaglpríóso,' 
^ la puso en las manos al señor Ma«* 
temático, di€fendole^ No, por falta 
úpalas sedexarádehaceriaüesta^ 
pbrqueen unquartodehora/meatre* 
V0 á juntar dociemajs de estasis ..y: si 
Qo 1er. agradare: eka hechura^ y las 
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.^uisicr^ .imast4argas,^le haré trace 
:quantas^!s^. hftUareo en .los ,boraps* 
Bíxoks, el Soldado ^ .jqjUg^a^ueUlas jip 
^rao cl&.|>cQyQ«bo^' por qjU^'iiabiiaa;.^ 
.$er de ltieffO!Ílas4i$llin«iasi^la$>-aQ* 
-chucasí^eiftSibdDa^l^ocqtíé «on aque- 
lla eraJinp0sftbl.eLAh.rir iíinchei^ y pjah 
I-a desembilQa^-elf fuso^. £1 Sacri^taq, 
-haciendoserierútes ^ leiP^pQodió , í\í» 
.^n sa yjda.nQihaí>ia>otdk>l£*s nombres 
exquisitos . y extrialiiagadtfis que iba 
.ilombrasdo,, jú quQ.ta'i h3Í>ía>iessQPÍto 
.en su ^Breviario^ pefo qge A>é\ le pai- 
.recia, que la irigcheríirefa.jcosa forr 
zosa qt^i$e.9brie$e qQo-Ui^Qhete, f&- 
gun su detivaíliop: y ájuéi. silera. jwí, 
que allít hftbia uií ^pdtewr de, viejo, 
que los t0iiiai;6iuy by^ho» y ^n^iy agr- 
iados, y.q»e,¡en «eip|}eos^nf)ieñto;;le 
abriría ^iQqmá^quien tiebanaiájadaside 
meion. Esüaba. tan turvado el poj>^ 
Soldado de vec que todo$ quanitWiei- 
taban eo su rueda, peoisaado que ii^- 
O 3 bia 



'hia dormido enere algfinos sacos de 
•harina, ó qué á poámUe la habían 
*achado^ pen^a^do lisonjearle, se ne- 
sgaban á él, y utips con las manos, y 
otros con Ibs ^ref^oebs^ y otros á 
soplos le iban desc^tnkfitk) el> cabe- 
-^Uo, y enxalvegafid6el<irestido,*qiie 
<D0 advertia hit qué Itpquehablaba^con 
^aquellos villano^, y loque lerespoíi- 
?dian eraáídb^áyco, por ser gente que 
'no lo entendía ,! m ataba , ni desataba, 
<con su l(>ca í>t^tensionf y con todo 
esto no dexaba^de proseguir en su te« 
-roa. Díxble^ai Alcalde^ que para el 
-trastulo , y hacerle brecha , habia me- 
tiiester inedia :ddceha decañones. Alo 
cqual respondió.^ que aunque fuera una 
<^ena s& los-podia daf al punto el 
^Saicristan , p(St(f3fe los tenia , como ha. 
AÁdíel oficio dé 'escribano, de los me^ 
-jores gansos que se hallaban en toda 
•Francia. No digo cañones de escribir, 
^xo^d Soldado 9 sino piezas gruesas. 

Res. 
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R.e$poQdií61e el ¡AJpalde: d$ esas^, gr^ 
c¡a$.é JyíQsry táKfngs hartas de il ieú«ja^ 
caseüOj.y ¿i muy! buwas frisa*. Yofc 
<|jüe estaba j^ectfandó déihaber^efíiri 
do tanto Ji^rásayisoltaní^laitodad^ 
un galpe^diiesius^ á q»c: todos :tiw> 
^irásm^ ^.n&deiíxien taiftt^e ^ y por/^ 
<|ue no^oapechliseQ qae ^a jiaciead^ 
b»cla de^.ellof), leí dixftí goe la cauH 
«» d§ I»bef o» rjssda^ i^abia sido di^. 
vet 4.«gUjBl Se^r Jng^nittfp , mi car^ 
«)»#dfÍ5;^J|giwa de reofcftjde moji-^ 
nero^ hablaír taa culiq$)^A< sus mer^ 
cedes ^ qútrni: era entendido , ni ^e da«^ 
ba á entender, pue? las piezas que pen 
dia ci^ao -der Artiiieri49 de las quQ 
Iraen los Es^srcitos para defensa . 31; 
ofensa* A ^esta respondió., el Álcald^i 
que era-pedir gollorías ^ porque no. 
lan solaniente ñolas habia, en; q1 A1-^. 
dea 9 pero que la mayor parte de su$ 
^oradores, ni las habían visto, ni oí*- 
^0. Mi enmarada medio enfadado , ds 
O3 qu< 



«00 \Vtda\fbwÍ9S.-^ ^ 
qoe.yo hubiere íleg^doí á iirterram*' 
pifie sus desig»íosyle4iico aif A1<^1- 
de 9^ que supuettb'<]iíe no bkbta piezas 
con que aferit' feirecto para >.dair el 
asalto, quesería fe»o$ó^qiie<iie die-' 
A'tnedia dde^a d«¿>'barrties "dé pol«^* 
Yorai, pará''haé«rJe^iftltiaiiáí oastilloy 
y volarle ninf HcmotMespóñálók el 
R«gklor ; ^^o^sÓA 4^ '(|u¿ no halia^ 
remos por' niegan ^nerof pero se losr 
daréáVmdii^ ánchovaSy'i^é: las 
péedfc Goraef el mismo^JRejp :. y para 
que íaí píutíbéí y veaquewngobuen 
gusto, -miáitrfis vamosífat^ encierro 
dé los torbS', por ser ya hbra, se irá 
É6n el Señor r Jurado á Uiía pequeña 
posada , que éitá áqui ^tsercaf que ya 
le enviaré un^pkto de elíás-, para que* 
se regale con su camarada*; y quanto 
se hiciere de costa hoy y mañana e» 
ella, les pagáremos con mucho gus« 
to, y esta noche nos veremos, y tra- 
taremos de lo^ue se ha de prevenir, 

/ pa- 
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para que nubstra fiesta no tenga nim» 
gon defecto^ 3ra)que DíoaAos Jiáir^ 
do á tan baena ocasión (}<» t^n'^cs^ 
lentesTiMafiainicos, -Djóvm gatiaidf 
reír ^ petf sándo , quesi ebRegidorv^in 
concRcern'osr, jhos Uamaba^MaJiiaoiicesl 
si nos }»ibiera visto^en laitafadroafát 
'Zarago2a^ con justatcatJsa nos pud9¿^ 
ra Itatnár Mataffiorids.y.Miatazórra& 
Pasó ei Jücado detameoie^ nosoti?0s| 
y Juntándose á ^steiiempo con el In*^ 
geniemei Qtro Soldaddynos llevó á 
frn pequefib bodegoncillo y y dióor<^ 
den y i facultad al imesped, que sé 
llamaba^Peeá Anión 5 para que nos 
diera dé^cotoer. y beber quanto qui«* 
¿ieramos, qée eí Coiioejo¿lo pa^riai 
Y volviehdose muy de priesa 5 por 
eausa d^l dicho encierro ^ nos doxó 
tan bien^aloxados/qüercon ellpquete 
del plato de anchovas , íque nos. trarf 
xo lío lííjoxdel Regidor^ henchimos 
de rayas toda una pared Acomoda^* 
O 4 mos 
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0IOS razoiiableoiente al Patrón deca* 
M!^ . el qual^ por no dar muestras áe 
su^jBaqueza^ y por dari»» alegría, 
^ fior lo^bien que despachábamos su 
mercancía 9 nos empezó á tacar un 
tamboril y una flauta. Yo y mis ca- 
snaradas tomamos por estriviUo el 
decir, toca Pero Antón, que el Al- 
dea lo paga: y alsoo del chiste y pa*^ 
loteado,: le comimos quanto tienia ea 
€0 casa, menudeando tan apriesa^ los 
quartillos, qué fiíkando pared adon* 
de r ayarlos, fue necesario ir crazando 
las rayas sencillas, y cónvirtiendo-^ 
las en dieces. Hizose el encierro, acu- 
diendo á él muchos Nobles d6 Zara* 
goza ,: á los quales el Alcalde aloxó 
en su casa, y contándoles, lo que ha- 
bia .pasado con el Ingeniero^ ledixe^ 
rosi, que sin duda debía de ser algún 
loco, porque aquello se hacia en la 
guerra , y no en la paz , y que si abría 
cordón ó trinchera en ia plaza, que 
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¿cémo se habían de correr 1q& toros^* 
y que quién había de querer e£tar ea 
^ castillo, si labatíaó vod^? Acec^ 
tose á hallar en* ésta convasacion el 
que hacia el Capitán de los Moiros; 
y rviendo que él habia de ser el. batt's 
doi6 volado^ partió como un rayo á 
querer matar a1 Matemático, DetiM 
yierofde losCab&lleros y ehAJcaJde^ 
reportándole, eon darle por castí^í^ 
al qufr le, ^oeria hacer tíEuitQ dapo^ 
atñ ^ec su enémigo,/ni haberle.iixfeEH 
cfolo en su vida , que pagáae Ja coéta 
q«e habia hecho, y que él y <ns can 
máradas se saliesen al punto de toda 
aquella jurisdicción^ VÍO0. el. Sacrüh 
tan á. notificarnos el Amó^ á tiempo 
^e el Ingeniero estaba htosonando 
de que por él se hacia aquel gasto, 
y que pensaba sacat muchosducados 
de aquel pequeño Concejo, porque 
estaba satisfecho, que no habia otro 
como él en todos los Ejércitos de la 

Chris 



ChriAiandftd Quando oímos el rí^^ 
roso failo^ los dos^ios quedanicAr aiuf 
dosy y im Estudiante de un año , y^ 
Ifni'MaescrO) atoüko- y embelesado; 
]^eqméi6nós el Sacristán ^ ^ue «ios S4« 
íiesémd^ con nnocha' brevedad, par^ 
quev estaban x:o»jufsdo6 ^cintra nc^so^ 
ircis tbdos lo$ Mbirds, -por hsd^ettod 
^ieridp Volar ^ siendo JbáBtikados: y 
qiití^iJnos<ietismbmo8aUi defHá9<'iCte 
la féna'del'Señdr Maai^efíios Qiá« 
ttrim eiloV ¿ puro |)odot%iDs.:: Lla^ 
néoá Vbre Antón y cob» mas miéil» 
qire vergüeña i' y Je^Üirt,' que sur^ 
puesto quetó .gaseado^ ' n» vio pagaba 
el^ Aldb^y sitio nosqtrOs^ que nbs tjifr 
tase con ^jos de piedad^ pues lo ha*^ 
biainos^^ pikkervado á et de los bart^ 
les y caiioita2íos. El qoaí, como he 
dicho 5 por ¿star dé buena da ta , ó pof 
temer que la Morisma do nos hallase 
en su casaí nos hizo buen partido^ Pa- 
ganios cada* uno su parte , andando k 

pu- 
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poto el postre por quien bai>ia de p9^ 
gar prkneto^ y no ser el postreror e^ 
salir de la casa^y de la^^Aidea* £1» 
tíétto ác&pácliámc^ con bocvedad, y 
¿(m la mayoP'*p¿9Ue¿a:qtí^i{i^)iíáfpos¡ 
Llegamos a!iteS'(|erla media íDoche k 
hi muraUas de^raga]ai:^4idofide eb 
%I portal de un Convento* fkos estu^w 
OÍOS hasta el Al va, dandbal^diabto 
el libro' de: Ía6' *forcificaciqié9y;y^, 
salwage ¡que tan^pDCoiprbveolia^ilpabtt 
sacado de^^^'l^énidaia (nicfiaw>^eod 
tramois en laiCioáad^lá cjéal lÁMac^ 
iiio¿^lbofo^!;a{i»,í^ áteriafjetiffistiii y^ 
regocijos, pcM^entrataqüeloí^áecrell^ 
su Magestüd^ 'h£d>ien^o ¿jákia^Ü m^ 
cibirle to4ós lü§ ^Tituloi-iyi^aballe^ 
ros/y codaia-áetilás ^Noblfi2¿; Yb y 
mis compañera» ^^^olvklaiKfaofi con lá 
buena úueva i tá nfutla noclie!^; y pe»; 
celebrar la enntada, nosi Mmosí'é 
nuestro devoto tabernaciütalácfaácer 
hora, yá ver t mi buenas tabi&r ñera, 

que 
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que demás de h^r sido desde el se^ 
gundo día que entré en su casa la te* 
sopera de mis dineros^ siempre que. 
me vdia^ne ¿aciajsU.al^agos. Be-t 
bía ydft^Ufjdesa&radainente.de aqueí 
licor Zaragozano, (|ur mis camara*« 
das me ha^kn muchas yeees reñido^ 
diciendctfne, quemításerque aquel vi* 
iiorDtí:eña Francés > ni ¿Itaiiano, sino 
Españolipüro yiStriítcampás: y. que 
|iuñqüe>4mii(ia|.s20fij(id«f substancio^ 
8a<?,^aaiBMbrpQcfo$lybekiá mucho, y 
qjobiri ¿flibpliíil^^tajdfidar.comnigoeii 
lá Hf)H^taÍb,fé éli iaf^sepukura. Beoor 
yo jMb hitciarsprdo , . y . callaba y sor'« 
bou £mt)€b^ á pasa^ la iiueva de que 
su Má^dsbad estaba ya á las puertas 
de la Ciodády y qtie¿QQdo. ir á ver-» 
Jb, y á gdnar» de taqi excelsa entrada^ 
oo me puile>a»eBear^ ck la parte adon-^ 
de estaba asentado ^por hallarme tan 
tuili(fo de manos y ple^^ que no era 
señor :de mk J^uex^cms^ oiis .c^mararí 

das 
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idas contentos 9 de que por no haber 
tomado sas consejos habiá salido ver^ 
ladera su profecía, y cumptiósele el 
deseo á la tabernera de tenerme siem^ 
pre en su casa. Pero no le duró mo^ 
cho el alegría, pofque dentra dé 
quiiice días di fin al co^to caudal; y 
asi que olió mi pobreza , míe dtxb^ que 
4>uscára posada , porque no quería te^ 
íier enfermos en la suya. Anduvo taa 
bizarra conmigo, que aun nó mequi^ 
«o hacer crédito de una taza de vino^ 
•quizá por solicitar mi salud, habieoj? 
dómelas dado de diez en dilez^ quan^ 
do estaba mucho peor, y tenia coa 
que pagárselas: mas al cabo y la posr 
tre cada uno acude á quien ts. Ha^ 
bianme didio mis camaradas, conK> 
en la jornada había venido acompa* 
ñando á sü Magestad el Marqués de 
, Grana y Carreta, Embaxador Ordi^ 
nario de la Magestad Cesárea , cuya 
ntieva me.. alentó de manera, que 

/ v^en* 



1214 : '^idá^ y hechos 
yieodome farzádo de la necesidad y 
*de la faita dé salud, le fui á visitar^ 
íy por eát^r satisfecho ^ qge eo aqud 
Señor: liábia de hallar todo socorro 
y amparo y {X)c ser muy generosa^ y 
sñuy amigo .dé mi amo, i quien yo 
iiabia conocido en la batalla de Tion^ 
^ila, siendo Generkl de. la artilleria 
de la Armada Imperial, que gober?- 
nába el Duque mi Señor: elqual, asi 
^ue me vi6 pendiente dedos muletas^ 
admirándose de hallarme en tan m¡« 
«erable estado, usando d&.su grande- 
va y piedad, me admitió en su casa, 
anandando i sus criadas, que se me 
acudiese y regalase con: lodo lo que 
yo pidiera, pióme, demás de estas 
mercedes, una libranzadeinDy gen- 
tiles reales ,* con que quedé libre de 
necesidad. Ttive, deaiás^dcesta suer?- 
€e, otra no menor que eDa: y fue, 
que teniendo noticia dé Ja^rave en- 
fermedad que. tenia Djon .Francisco 

To- 
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Tótavila 5 Maestre de Campoj Geocí* 
ral^y su hermano. Don Vicente Ton 
baviU) á quien ya había oonodcbeii 
Flandes siendo Xapitan de Corazas, 
haciendo alarde ú^ Señores liberales 
y d^ ilustres Caballeros Napolitanos, 
vinieron potfnii.eQtun^a carrbza^mo*-^ 
vidas, de compasión ^ .;y llevándome 
á su QÁMymt.dfíAX3m una cantidad de 
doblas, paraiquA^ine pusíesie en cura: 
^tna es peca gftandeza en el siglo 
que corre , que Jbayá.Sedores ;que den 
shi pedir^ y maftíeo? tiempo que esti4 
maba yo mas ua^reaí^ que ahpra un 
doblón; pocqiK egtotioes me hallaba 
tullido y desacotnodado, y al pre«^ 
senté me hallo coa aalud ^ y con ella 
adquiero lo que he inene$jberjpyma& 
de lo que yo mer^asoo. yicndóme en- 
tonces favorecido de tantos (Se%>res, 
yJá abolsa «nhuehiestado, consulté 
mióilermedad con el Licenciado Es- 
tanca, Cirujano !de -opinión^ ciencia 

y 



3i6 r Vida ^ ybecbós 
Y experiencia ^ y cori el Doctor Ta^* 
mayo, Cirujano de ra Magestad^los 
quales me condenaron a ser gato de 
Algalia, y caballo de juego de ca-^ 
fias :^ y por ver si me podia librar de 
tener penas de Infierno en vida, me 
ponia todos los dias á la puerta de la 
calle de la casa del Marqués, adon- 
de , como tengo dicho^ era mi asyla 
y habitación, y á quantos Doctorea 
pasaban, malos ó bnenos^ de fbma 6 
sin eila^ les quitaba él sombrero has* 
ta el suelo ^ no. tanta por el grado,; 
como por haberlos menester^ y á to- 
dos contaba la . llaga y . la plaga, y 
les ofrecia montes de oro, y á nin*^' 
gunodaba nada, porque del prome-^ 
ter alv cumplir, hay muchas leguas- 
de distancia, y mi oficio es de itú^ 
bir,y hb'de dar. Decíanme todos: 
Estebanillo, si quieres vivir ^ noh^-^ 
bas ( que era lo mismo que decirme 
cáete mi^rto)! y ^^ vino que^ hasta 

aqui 
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aquí has despeñado por los cbííduc- 
to^dé la garganta, es menester qué 
salga alambicado por todo él cuerpo^ 
en agua convertido. Viendo qué to^ 
dos se conformaban en una niisma 
cóisa, me determiné, con el refugia 
de los Señores que me favorecían , 3 
irme ál Hospital á tomar una doce- 
na de sudores, y dos unciones par- 
ticulares. Recibiéronme con gran vo- 
luntad, por tener un loco mas en 
aquella santa Casa : y tratándome 
tomo alma condenada, me abochor- 
naban los tuétanos, y me escaldaban 
las paxarillas, estando siempre como 
el Rico avariento, carleando con un 
palmo de lengua fuera de la boca, pi- 
diendo á aquellos benditos Lazaros 
una gota de vino, acotándoles con 
las Obras de misericordia: pero ellos 
me decian, que con la paciencia se 
alcanzaba la Gloria 5 y que lo que 
habia pecado por catta de mas, era 
Tom.lt P ne- 
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necesario que lo purgase cpn^caftade 
inenos. Y después de l^aber heci^o mi 
cuerpo una docena de veces, sopa^ al?a« 
hada, me dieron las dos unciones pa* 
ja que aprendiese á ser muía de Doc-* 
tpr, babeando todo eldia« Viéndome 
tan atormentado y afligido delante 
cíe los Enfermeros, y de oíjros mu^ 
iphos testigos, hice eni alta vozíura-^ 
pento solemne de no beber mas vinO| 
pues por su causa habia llegado á ver- 
me como me veía , y á padecer lo qué 
estaba padeciendo. Pero arrepentido 
del gran disparate que hacia , de que-^ 
í^crme privar de aquello que mas es* 
timaba, y de intentar apartarme de 
lo que mas queria^ ai mismo punto 
que acabé de hacer veto, le añadí una 
alforza, diciendo en voz baxa, hastji 
que salga del Hospital. Y con haberr 
le acortado el plazo al j^iramento, 
aun lo vine ^ quebrantar, ppes ^n^ú 
rigor y fiereza de la salida de los su* 

i • do- 
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dores 9 y. . entradav eo J^oWii^Qad^l 
obligué con. ruegos á núls ^oaniaraddlg 
á que me tráxerati l0;J[)óé ttie byudÓ 
mas á echar cspíiroasi y^^l^^^ 



vivir sin bebQ|r;ífeJtá.^aáfá?í^^ 
pañando I^.CpxtQ áigw«9*i^0^t^s^ oe 
los de nomhre.y ükV[i%\ yílnipde «1^ 
que tenia, noticia d^ thi ^^ersc^a^^v^ 
aun unos 'íñeñdrUgosVdé '¿elo» sc^ra 
una ninfa á quien leU^^hbbé pot 
su agudeza y oup J^a Jl^maban iji 
Coscoün^^ q Wá 4 pwiíípkq^p de.ej^^ 
6 por vengana^ ,de^l')>x0iei)«€p9ipiifv 
la Glosa siguiente: oFi L r . /. 

Tórri¿ñ3a estaba sudones 

Marica én el HospitáF, ' 

Que'el toniar era co^tutribrCj^ ^ 

Y el repj^dio e^a el sudar. * 

'jnLr^m^idhJel gracejo^] 
Juj Galán de layCá^ñff^a,^ ^ ,. ; 
P a JQae 



^>^ - Vída^ y hechas 
Que ¿a'áloitrde tmm sardina^ 
Dafifi^ ^^oi taael de añejo; 
'5?or cfiíiíir bm ^upfillejoy , 
^^e e^á^lfenp de 'vapores^ 

^y( apf(yvec%e^u cocañaj ';' 
iloy en ta^Utíh^^de España 
TómáiíÁy^tabgf^sí&dbres. • 
^^^Dé'sSrWfM^io afligida^ . 
Cúko Je^fait^ líiniérve^ . . 
^ue llora.b me Po ^ehe^ - 

^>^/¿/?^ '' ' 

Es incúrame sü tnaly s - ' 

^Ues de ¿iietfe-se entrfytece^ * > 

'iQue'kech(PÍtígri^fnas>^rparece ^ 
Marica en el Hospitah .. , 

No da alwmnto exclatn^iQnesy 
Siendo sus. ansias atmces^ 
Pues por no dar ^ no da voces^ 
Y pof tornar^ ioma unciones: - 
Por pedir , pide á montañés^ ' 
y toma sin pesadumbre 
Una azumbre y otra azMriíhfrí^ 
X^ asi pide por merced^ .' . 
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QwU remedien su se^^ ; , , ¡^ 
Que el tomar ^a costuinjbre. .:, . ,.. ^.^j 
, Siendo út^ijempo ^dchiller\ ., . .^ 
ÍIou está en eternii muda. '." '\ 

rio qué' Ha éebido sítdh^^^^ X '""f 
rirksudd por beber:- ^ ^"- ' >^ '■p^^ 
For dar al cuerpo placer,' .',:•:■ f oná 
Trata.ifakdese^ftfar^.,:lq , tup 
Por salir 4 reff^scary. ,.,. ;^/ • f^nt 
luciendo ^ que es mejor medio ¡\ .,.'a 
jEi beber para/el remedio, ' ' .' \ 
y el reinéclio'ííra elsadár. "', . 

Despuer c|e haber astado mas áq 
dos mese$ ^en ^el Hospital tiíáli 'de -éí 
cano deipie? y .m^os^.p^o. lai pier«f 
oas como luaesos, y ^í cQtrpij» como 
esparrago, y la voze copio, tiple ds 
capilla y>y con orden dp q»e h^ksa 
qua^AtagdJas,de.diet^;.4a q)|{il.cum>* 
pii de nadfier^i qu&iagte{|xi^ ^umn jas 
tpi*i«n¿ííi<íf»s* «haMa! Y^ h¿Á<^ taaa 
cb ^tiatti@GÍ^^$4^otfláend^ efi^a^ 

dsli^i^gá^irvg}!^^ jnfed^lN«9 f^ 

-tq P3 coni- 



comprando en las piarás qúáfitóVpfe- 
tecia : de áieiftéiji <jue nie ti^átábá co^- 
íno sanóVechando'seís lii^asal Doc- 
tor, y doce'aíCiríyana.^ ji^cien ben- 
diciones al varqti^ s^nto quje descur 
brió el sarmiento, y -dociehtas « los 
que las planUn y bene^ian«'Senií 
infiinitoel no hallar en la Cortea los 
dos hefrtianb& Tqtavilas ,' y tóiüvé 
harto pesarbsb, quando m<^;dl¿éroó 
que estaban en campaña^ por faltar- 
.me á la convalecencia tan buen aih- 
pbro. Di¿itié Capricho i por^^foe fio se 
iBe apoliM4ran los dos ^estido$ que 
H» di6 ti'Rey de Polottia , "de vestir- 
me á lo F&laco j poí llevarme tras 
mí los ojos del Vulgo ^ y por ser co-* 
nocida Góo mas brevedad. Salíme en 
estetrágc á patear toádiíies-'díascori 

ana i»il|gtlá,>^^l^'<^ Pi-I^ipe óiPrlt 
i«¿oi4^ esrra^6itdcP>de¿té[{>tiifittd9< ql 
Biagieitod» lü'Ciud^y^fr'SUS «fbcia" 
1^ «láaba9P&iW'tt<kÑ5ttím&i[Aátt':ibda-> 
•íí.) ¿ 1 -pa- 
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paciones, por saiirme á ver k la^; 
puertas, por teoer que reír y fisgar; 
las Damas isa labor, por asomarse k 
las ventanas á hacer burla y donayre 
de mí; y los muchachos, olvidados 
de los mandados á (jué ibatf, me ccr-» 
cábaíi y seguían, y afad-á veces mé 
querían apedrear. tJtfo^ decían, que 
era Judío, tottos que Jdpon, otroá 
que Turco : y yo daüaBa y-orejéaba, 
porque aquel qué tíexa su tragé, se 
pone á quálquier censura. Había he^ 
cho el amor, antes de haberme tullí*- 
do, á una Dama de mantelh'ná, y 
de chinela ton listdri, gobernanta de 
la cocina, y llavera de la despenda, 
coimpfádisría del sustento, moza dé 
caútaf6,'y4dváridéta de rio, á áuiérf 
ya he dicho qüe»^ llamaban por tnál 
nómbrela Goscolína : y poHviyfr en¡i 
ftehtede la taberna de los do^Vfeos^ 
adonde yo carguié éotófei íiúbé, fkCt 
áe^'agiíail^rá IféVéí^^lía ircgíi^ dé 
P4 fue- 



2^2 Vida^y hechas . . v» 
fu^gp del Hospital, tuve lugar ^ra 
verla, hablarla, y regalarla. Y co«* 
vao al tiemp9. que, ella me ;nostraba 
amor , y daba con algunas finezas 
señales de agradecida, caí malo, y 
me aüsent^ de su barrio á ponerme en 
cura^ se suspendió la comunicación, 
y quedó mi. preteqsion en. cierne: mas 
cx)mo las.de aquella Ta?:a son eJ syni«- 
bolo del amor, y el díesprecio áú in- 
terés, sin reparar jen dimes ni diretes, 
ine^ bizo, sin ser Doctor, media do- 
ceipia de visitas , d^xandome siempre 
debaxo de las aln^iohadas muy lindos 
papelones de confituras. Por no pa«- 
recer ingrato á tanto favor , la fui á 
buscar un Sábado en ia tarde á la 
f arniceria principal ^ y enoontrajodo- 
|a ai; salir de ella , y Jl^gandome 9 
hablar, ^,9pmo solía otras^ veges, se 
^p[antó. tanto de yerme én aquel ha- 
fcifo,, y se c^^\9^ de íaL suerte , por 
verse detener ^d/slañ^t? d&(^ta gepte^ 
,. -i que 



de EstebanSJIo González. 233 
gue encendida en cólera, y Uena de^ 
vergüenza, se.abaxó al suelo, y to- 
mando una piedra, que podía servir 
de pesa de relox^ me la tiró con tal 
suavidad y blandura, que á no reti- 
rar la cabeza, me la hiciera peda- 
zos, y diciendo: al loco muchachos, 
se fue con la mayor brevedad que pu- 
do. Los muchachos, por obedecerla, 
empezaron á darme mil voces, repi- 
tiendo: guarda el loco, guarda el lo- 
co^ cargándose de piedras y de.tron« 
chos de coles. Y tengo por cosa cier? 
ta , que á no pasar á esta ocasión el 
Embaxador , que me metió en su car- 
roza y me llevó a su casa, que ve- 
nia á ser uno de los inumerables Mar- 
tyres de Zaragoza , aunque dudoso 
el premio de mi martyrio. Fui etro 
día á hablar á su Magestad, coa mil 
temores de llegarme á poner delante 
^e tal soberanía, pues quando vi los 
rayos de su grandeza, y consideré 
.: Ti las 



las fuerzas de su poder, eché de ver^ 
qoe los demás poderíos opuestos á los 
Ciros de su luz son vapores , ó exha-* 
¡aciones abortadas de la tierra , cuya 
ambición las ha congelado en nubes, 
y cuya envidia y golpes de la fprtu* 
na han solicitado obscurecer su cía** 
ridad, y suspender el curso de su lu- 
ciente carrera , sin advertir ni consi- 
derar, que al cabo hz de permanecer 
por su Sol, y al fin ha de deshacer, 
consumir y abrasar los mas altivos y 
remontados vapores , y las mas grue* 
sas y preñadas nubes. Preséntele los 
papeles de los servicios que habia 
hecho siendo correo, la letra de fa- 
vor de la Emperatriz Maria, y las 
&es que Ikvaba de haber sido criado 
de su Alteza Sefenísima el Infante 
Don Fernando, pidiéndole en recom- 
pensa el poder tener una casa de con^ 
versación , y juegd de naypes en la 
Cíuáftd^ Ñapóles: la qual no boIí^- 
í^-- men- 



de Estebaiklk Ú9ri¿alez. ág§ 
fheffte me dio por merced 'panictifaf 
y provisión en forma ; per^ deMás k 
mas carta para t\ Almirat)t6 de Cas-« 
tilla, Virrey de aquel Réyho, para 
que me amparara , y favoreciera, 
que solamente se puede llamar felisí 
y bienaventurado el que sirve á tan 
gran Monarca , pues él solo es el que 
premia, y el que tiene con que poder 
premiar: y aquel que en su servicio 
tioabanza, culpe á sü corta suerte, y 
fib á la grandeza de este poderosa 
Aíexándro. Yo quedé tan ufano, y 
tan agradecido de ver que un reful-- 
gente Apolo,* y un León coronado se 
acordase de remunerar servicios tan 
inútiles, y hechos por tan humilde 
sabandija, que á no saber que mi ma** 
dre me habia parido en Salvatierra! 
de Galicia , Reyno que me ha hon- 
rado en poderme nombrar su leal va* 
sallo, me hubiera al mismo punto que 
retábí k mcífcedpQ^tído por la post« 



9^6 , ; Ftdtt^ y hechos 
á Roma ^ y sacado su esqueleto de la 
tumba (idlonde yace; y trayendolo 
lleno de paja 9 como Caimán indiano^ 
en lleg2((ido con él al primer Puerto 
de qualquiera de sus Rey nos lo vá«- 
ciára , y me zampara de nuevo en svl 
vientre^ aunque estuviera en él en cu- 
clillas , y la obligara á que me vol« 
viera á parir vasallo de tal Deidad. 
Que si supieran bien los que lo son^ 
el Rey que tienen , y las mercedes y 
honras que cada instante les hac^^ le 
sirvieran de rodillas^ pues siempre las 
pregona la fama , las publican las his- 
torias, y las envidian lo^ Reynoses-- 
Irangeros. Hallándome ya despa^ 
diado, y tan á medida de mi deseo^ 
iqe fui á despedir del Conde de Moit** 
te-Rey, y de Dop Luis de Haro, 
Grandes de Espaoa ^ y grandes en 
valor y grandeza, amparo de lodos 
los pretendiente: Iq^ qíiales, demás 
de Hhprmf9^y^Kd(ifi^íiimiJl!^^Pnri 

sion-j, 
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úotí^ y en la brevedad del despacho, 
me dieron dos cartas de favor para 
el dicho Virrey, suplicaíñdófie, que 
por ningún impedittiento sie une dila¿ 
tase la Real merced: que el «er Se- 
ñores no consiste en láí-Nebleza del 
Solar, ni en la grandeza del Titulo, 
sino en dar iñuestras de sei4o, ayu- 
dando á Ids desvalidos , y favoreciea- 
do 4 los^^fue poco pueden ^ y hon-» 
rando geuitrtflniente á todos : que paír 
ra no hacer esto^ poco me importa á 
íbiñi k maiie,.que seaá Grandes, ó 
igftiesean ij^equegois. Dlóme asimismo 
«1 Marqués «de^rana, demásf de las 
itiierfiede»^^ tne habia hecho, una 
carta para el Virrey de Navarra, y 
^mqúentá^tida'dtts p&ra el camino, y 
treinta Don Frai^cisco Xoralta, Maes* 
tre^dé Campo .General Reformado, 
y Gobernador tie Tarragona. No me 
atreví á irme a despedir de tantos Du- 
ques,^ MuifXéisy Condes como ha- 
bla 



^^9 •:■ : Vida, y bei^bos ,' 
Ím» fo. 4qqe]j9 CurtQ, por. habei; si* 
(jo caiKft qni ^fermedad de no habcMT 
leniclo.dH:!^ de baberios cotnuoipár 
4q. .y ^f ^do con algún teposo ag^ar- 
daijd^ i pactir qojv eoniodi^lad y oomr 
^p}j», w§yenYÍó.é llamar mi (eonoeir 
da mbe5B^*s ía^qual, pensando qmí 
me hac¡ti.«i»;l¡M>oja».me diói Qn vi" 
J)ete m<>7 cacado, dicíQndpme, qi|$ 
s^ 1{) ^a^iftdftdo «tt ve(án|i, á qukii 
.yo tanto híibia estimada* para qHe.99 
^odu caso J(9k pusiese j@9 mis nta^o^ 
Abril() :q9n) fcdttQ í!fgQ«yi9, 4X«^ 
0ut>q\je, m« 666tia.al¿9:^^vi8dp»í«9 
dex^ba.íte querer la jcjoa :jodo. exirí-r 
laoo, el qvial decia de^q}i^taj$.ueri;fó 

_"/■ dado, fnff^Hn4& fifi per-ma^ 
pirque CQmo tengo Mg9ideF^U^§^ 
(^donada de.. los. guejigu^ á^MAfte. 
T aunqm, le vi. qtí^¿a^Utia maf ai ran 
mo de una tak^iTm y4ii»^m.4 ^,1;^ 

de- 
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dera deí cuerpo de guardia j no por 
e^o lo desestimé^ porque jamás tuv9 
por valiente al que pasa plaza de 
aguado: pero quandü^ llegué 4 verh 
con bonete Turco y sayo de loco y quer 
dé tan corrida y ofüergonxada de ba^ 
b?f. empleado tm rml mis finezas , y 
4^ baberpu^sfo en tan humilde suget0 
pp.-amgr^ qne ,^uise vengarme á pé* 
gradas ^n la ^aufia , por haber sido 
^lagañada en\la^ mMeria. Y asi Vmd. 
.perdonando el qtrevimieríto^ ponga 
fPfi^amoren eterno olvido ^ y enamoré 
4g\ hify, nías d la^ que fuer en Polacas^ 
^ nfudando de trage ^ podrá ^er que yo 
nvude.de^ pjatecer. 






Sa menor criada^ 

-r 5 J I 

H HStieQiposo mayor aficionada. 



, , Qu^dé;lan i^namorado de oir d 
, / • to 
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to apedrearme con dos mildonayreS) 
tanto, que estuve resuelto á suspen- 
der el viage, y á mudar de vestidoj 
pero por no resfriarme, y por temer, 
que Dama que se llamaba Cóscolina) 
se me había de acoger como caña-* 
mar, me salí al mismo p\inte de Za- 
ragoza, y tomé el derecho rumbo áe 
San Sebastian, para pasar en la pri^ 
mera embarcación que hallase á los 
Estados de Flandes, á buscar á mi 
amo y Señor, para agradecerle fcl 
bien y regalo qué en su casa habtá 
recibido, y las mercedes y honras que 
por su respeto me habian hecho;' y* 
después con su licencia y voluntad 
irme á Ñapóles á gozar de la merced 
que su Magestad 'me habia hecho, 
quiza por atención de que era yo su 
criado, y que áóio -habia venídtí 4 
España en busca suya. Llegué á la 
Ciudad de Tudela, ania de las prin- 
cipales de Navarra, ade^eme^üti 

ver- 



deEstehanilloGéntcUez. 24 X: 
verde' acey tunado de olorosas frutas^ 
y de j^xxselentisimos vinos^ llevando 
«K'dinariaiiient^ un .mundo tras mí^ 
fkor la novedad del trage, haciendo-- 
les creer el mezo de muías, que era 
un Embaxador del Transilvaijo., Pa- 
sé á una legua de aquella Ciudad el 
presurosa y sohervio rio de Ebro so* 
Inre los hombros de una anchurosa y 
reforzada barca , en la qual compré 
una gran cesta de anguilas, .por ser 
comida regalada y estimada en toda 
aquella comarca , las quaies con los 
harrieros y pasageros y mozos de 
mulas^ • que nos hablamos juntado en 
él camino, nos;ias^ merendamos en 
una venta, á quatro leguas de Tafa* 
lia, belñendonos con cada una , por<- 
que na; se nos pegase al estomago, 
una azumbre.de vino, mas helajdaque 
si fuera deshecho cristal de los desi* 
peñados desperdidosi de ios, nevados 
'Alpes: porqi^ yak tan barata la riier 
Tom. II. O ve 



^3 Fiddiybecbas 
ve en aquel País, que no st tiene por 
buen Navarro el que no bebe £rio, y 
^me calienten ]Vknudeamo& de tal 
suerte al sabor de las anguilas, y á 
la consolación de la frescura de la 
bebida ) que á estar mas en la venta 
de lo que estuvimos, obligábamos al 
ventero á que bebiera lo que beben 
los bueyes, hallando, quando entra-^ 
mos en su posada, un tonel lleno de 
lo tinto. Caminamos al caer el Sol, y 
toda la noche , por ser tierra tan ca-» 
lida, que fio se puede andar por ella, 
sino es con mucho riesgo de salud^ 
mientras dura la fuerza del Soh Quh 
so mi desgracia, por barajarme el 
gusto que traía de la buena merienda, 
que á una legua de Tafalla, empaf 
Tejando con una Erqiita que está cer- 
ca del camino Real, ni sé si por ir 
lleno dé sueño, ó por caminar carga- 
do de vino, di uoa caída de la.mula 
abaxo taa &üz y venturosa , que. sin 

, rom- 



rocn^erMaTmaoga delaungfarina Po«^^ 
laca , ni 1^ del jajK)ji j^apolltano , wv 
la de la camisa 'EsjnlkílflP, me-hke' 
mil pedamos tm brazov^nterjla mu^ 
la pequeña de ctrérpor^ ryi^elr^camina 
Uano y arenoso. Qoedévet tombM¿ 
mas contenió de esé^ nf)«hdcí) de ver 
que mi cáídu no necesitaba de insig«^ 
nia ; porque ¿qu^ más gusto ^ que eii< 
qualquiér tiempo digaDiíbs queriev 
r^n el revolcadero : Acffii cayáum ¡(Ht 
ba GaJlego 5 quefOo: Aquvmataron át 
un hambre'^ suegueri á I>iosjpaK^ éJ^ 
Lleváronme medio muertorá la Villa/ 
y metiéndome en una po^dá , en lu^ 
gar de Cirujado^pedi qi^nie traxe-% 
sen de beber- para 'pasar el sastó.^Tra-<^ 
xo el huésped uivá c^nfimptora devi^. 
DO frw^yíel mo2o de muías uh Cü 
laojano caiicaiüe: y tratando primera 
de apiáesrrmi sed^ traté 4éspu es- db 
«asedian mi^^r'^^o. Hallóme con uo^ 
cálefluifion^itoflaierario , ^y^ atcibuyén^ 
-< i Q a do« 



$44 'Fíáa; y áecJhs^ 

dolo aIiVÍi|e)]qu¿eo su pcesencia hi^i 

bia htbiÚoyáÍKQ^ q^e*sí proseguía 

con tal' 4vordeq^.que no tenia que 

ponerme ,*en<M]Uia. Dile palabra der 

QhmtaásLtmei^ .y . de satisfacerle su" 

trabajo 9 eá^viinud de lo qual me curó 

aquella nodbe^^ viniéndome á visitar 

después, dos .veces al día. .Coheché de 

tal manara: ai iiuesped) que apenasi 

había dado ñn á una cantimplora lie» 

na de clarete y nieve, quando ya es^ 

t^ba otrü apercibida, y puesta á en«* 

frían Decíame el Cirujano todas las. 

veces queme curaba^ que echara de 

ver si había importado el reglarme; 

en la bdñda, pues cada día iba me-*^ 

jor^ Rdmos yo y elhue^ed, dándote» 

á. entender, que bebía agua cocida; ^ 

M cabo.de quince días áoe.hallé sa^: 

no, y con :f«ierza6 para /ponerme etií 

camino. Pagüéal huésped^ y ckspues> 

4e haber andiadó muy «generoso qoiIí^ 

el Ctrujaee, le dixe, quejla oaosa^de:' 

1 •/• es- 



de Ea^mMiipJS^u^ite%. 34$ 
Altar noT: ñs^ne y^ fttJMMfst», sf iiáber 
estado iu^i^a con taiicitbwfedád ^4^4 
fÍM Jos iniiagros que«liabk ^sáéo^el 
afíno) ooomigo ^ por serya tan^de Vocb 
sü)Qo^ «y/poi; káberlotiíenidaQáfmpreá 

qUcrá iBiosimata^'á ounasiiiimu ,Y des« 
]úd&nda&exle;Jos^ dos, y saliéndome 
v^u^i^'iáB&mz^^^^ llegué 

^ü taedf) á la Giiídaid dei Páuaí^ 
pfona^y kál»e2a< del' OBLfyno daNat^ 
jtfarm^a&ontera deaFiáada. Y qu64 
tieiidci iettt\ar por una de las puertaif 
He smii^Mmlft yaltíyos muros, seal-» 
4«Hnb6cRi^3(k r^al HUiatiera la guardia 
^ia ektaba ^n. ella:^ porrv^rme en 
«cág&tPjolabD^ que me espanto, c6** 
010 00 4ne dieron una rociada dé 
l»b»;os. &1IÍÓ un Cabo de Esquadra 
con veinte y cinco Soldados, y todos 
oiHC'SUs armas á recibirme, mas de 
gstflrfa.(|oedepaz. Hicieroome poner 
pié eojtíerra^ y. cercándome^ como 



^^6 .: y^iíü\-f beabas-'. 
ú £(k^,.taemí^, ts»:.ptt^aatarútt^ 
I qu&<lb:2|iaéoNadQO er ji>y qué . ofido 

Iba ? . Yq>. temblando.! d«>;<3reraae entre 
tantas ptcai y.nroábuoeá f dfspvies. de 
haber «atjef^oAliirttfirxpgatoda), les 
dixe ^u&«Hr»aen qi^jecaiEstobaiñiip 
GotüzaieKv ^or. d^ ia'^btacsM^nduúi 
^iydo del- Buque dep.^maití y ^^jJii» 
4ai^o noüclíslmo, metaos qÉQ«l Ré^i^ 
y qu&hpaisr^U^ dnb sessalwfaffiowht 
les jprfóeoburúi >nixartai'deüboQciuá« 
y exeq^toiUa^' pratestapdolesf fúriiic 
diesen . libertad), y me ioimáiBma ¡M 
$i|io. Pero! no 'Siendo 4iJdobestbi<basi 
tante para ablandar al Cabb de Ba» 
qiiadra> se deteFminá;de< llei^a¿jne.<ia4 
iante.del Condejde.Órdpesir-^ qóeeisi 
Virrey de aqoel Rey no,. ^ árqoicá 
yo traía las cartas de riecausdndaciom 
Llevé tr^s mí. un •batalloa^^.dei.gen» 
popular , apellidándome á voces-sBksg 
pión. Llegué á Palacio^ co»<ix}da éM 

ta 



deEstébmUl&Gmzalez. i^ 
ta escolta^ y enuaronme en el quan- 
io de su Excelencia^ habiéndole poi»- 
mero enviado un recado con; un page 
suyo: el Cabo de £sq.uadra, dé -qu^ 
había preso k un Esguizaro Españo- 
lado por sospecha de espía« Llegué 
á su deseada presencia ^ por verme 
libre de aquellos Soldados del pfea> 
dimientay y después de haberle he:^ 
che un rastreado de cortesías , le. di 
Ja cairta^ la qual leyó con niucho 
Agrado^ y riendose.de ver con el re*- 
^ato y guardia que me habían traído; 
le mandó al Cabo que se volviese^ 
que aquella espía era de paz. Y des* 
pues de haberse entretenido conmigo 
en saber: el largo viage que había 
hecho ^ sin haber podido dar-uniaU 
cancela mi amo, mandó á su.Ma-r 
yordomo, que todo el tiempo qae tm 
.detuvfese..en. aquella Oiudad , hasts 
tener nueva cierta de embarcación, 
que me diese ocho reales de ración 
Q 4 ca- 



¿4^ Vida\ybeébás > 
•cada día^ qi3e de presente hay Ra^ 
cío{iero de la CapiUa Real de Gra- 
mdft^ que hubiera trocado su rackxi 
por la mia. Hallábame siempre á su 
mesa, adonde saliendo siempre tripa 
jiorra^ daba sepultura á los Mexi^ 
cano^. Venían todas las noches mu^ 
<jhoSf Caballeros Navarros^ y parti- 
cularmente Dan Pedro Navatrete, á 
cortejarle y entretenerle, con quiea 
yo chanceaba bravamente , y después 
de venderles Bulas sin ser-Quaresma^ 
les contaba las mayores mentiras > y 
embelecos que se pudieran imaginar; 
y para que no pudiesen con^robarse^ 
acotaba; haber sucedido en Alemas- 
nía y en. Polonia. Dábanme allí muy 
buenos i>aratos, y en sus casaG.muy 
caros y sabrosos claretes. £axéme 
uAa' noche á jugar á las pintas con ua 
acemilero alaitadó, y eacerrandonos 
los dos en su aposento, que* restaba 
pegado á la caballeriza, á la luz de 

una 



de '^stébaniUú González. 249 
ma* torcida^ alifinentada con aceyte, 
le gané todo qaaoto tenia^ con tal 
rigop, que aun no tuvo dicfaa de que 
llegase el naype á su mano: y a>lé« 
fi^ Resúmala suerte, ó sentido de 
ia pérdida que habia hecho, quitan^* 
doiüe de las manos el libro desqua^ 
tfernado, me dio con toda la baraxá 
cbinitadde los hocicos* Yoy acor-^ 
darídotiie de las kyes del duelo, por 
feto quedar en nada cargado, aunq(ue 
«kfiípfe lo estaba de vino, te di tai 
«o^l^erazo enüi^asemadera» de ]3m 
l)ig(>te6V que k dexé abastadas xlas 
tfadces. Acudió ^con velckaíflad á m 
-rincón á tomait sii espada ;:yt yatt^ 
itiérok) de qi» la bailase y ^ttiehhor«- 
tááe át venir á Flandes, adbolé i« 
lar, y dándole un. soberbia candílazo 
sobre las espaldas, después de 'ha*^ 
berlo hecho (acemilero Manx:h^o, 
quedó el pobre Estebanilloá escuras, 
y á puerta cecrada^ y muertademie- 

doj 



aso Vidá^ ybecbós 
do^ pero dime tan buena maña á pal^ 
par la. surtida, que primero. di coa $1 
cerrojo, que mi contrario con lati-^ 
zona. Salime á io raso, y amparan^ 
dome del cuerpo de giiardia, Itegé 
en mi. ^eguinodento mi encandiíliado 
aseyterov con; cinco palmos de^her^r 
rasca , taa antigua que pienso qiie^ 
fiu juventud la traxo el Cid en stm; al? 
forjas. Opúsose á su ímpetu ntx Cabo 
de Esqyadra, y jdespues de haberla 
jdnsármis^Q'^ sin haber tocado (álft 
queda 44:y de xlaoios. ir cada uoo .qierr 
día ddúnaide cimiairazos (que d^ esta 
mefícándia^suelenlos 0£.ciales de^ah^ot- 
-ra: ser n?uy liberales); se .hi^<? ^al^r 
dor dertsa^Q . el caso:^ y trató» de Aftr 
fiernosnQsiig^s^ no queriendo veníj? ep 
ello. mlrEscador de muías , hasta taai^ 
to que. le pagase, el menoscabó d$ I» 
ropilla V y el valor del candil. ;P6r<> 
,yo, dando muestras de Principe Po- 
laco fie di: doce reak& de.yekite qqe 
. > le 



ie EsíeümlhÍtSrmiMÍe%. 25 1 
%k había' ganado; y llevandotpá él y 
ai .Cabo d^ Ssqpiadra ya)media da^ 
«yec&deSoldacbatá la tabémi delvi^ 
hó de (2aca:go2A:,iiqis esiá dinero del 
IfiÍEScno .Palacio^ ^g^é ; los ceros ocha 
t£al«s qoeimdr;. quedaban de toda, la 
^pabáncia^ahpgaodola peodshcia^ y 
fi0i]ienda:éii olvido losíag^ams. Tuf 
vor.citro. día; nueva de que (labta llega»* 
dÓ£ái SaiY Sebastian ioL Maósqfiíesa de 
Toiirés ¡esiQifii'* Pragisita^ dádBÍnnqBs^^ 
^ev de la^ijukldíamo al Vjhrey, y 
^ídfétidoli^ liceaoíi para' prottguir mi 
«ÍBgé;^iíae.dió)állá. desp^ un paf 
ai^rte ^- iy amar: éarta if^ 
£^stor ^^Moestir^ driQaoipO'Rs&iima- 
cki^yt Gc^rpafcbbfdeaqiiellajPlas^ 
{Mra^queneéi^eBefdar eítíbacoaicrioii^ 
gKÍDhaíiByiida.dp^ ODSca^ eomoide ma^ 
«i^jdfe iíiKii<irao(Jb4Íe£$páfíá^y€0ad¿ 
de:0cápdBai£attkl6la CiudáddePais- 
Íli¡DSi0i Éovím^ y 

dcs]Mie^deJiaábee^pasf[doii(»uu)iU^ 
S3 de^ 



T, 



delReyn^ deJ!íavar¿a^ cotreenli 
Provincia de Guípuzi^^ i^ue aimqáe 
es País noibáfako^^eaifhuj^Teg^daj^F 
ameno dé variediud .de:adboledas^ £1 
eegwido dia^ y pQ$treeo4eini YÍage^ 
á persuasión deLcriado^ qnis^ pocir 
lél i caballo, bebí una poc^ de.sidi^^ 
por haéecrgcan calor^iy decirme qiaii 
^a buena;, para réf lascar fpeco; ««pv^ 
iiasiaJ^láieofabasado pérníi dañó 
é ignoratKk eník^tiiiévademEbacrii^ 
ga^ enijp^zó á teoeriálboro&osxoatei 
vino que' estaba: adrátro^^ y i,náu\^ 
puñadas elifiiiQi CDo^li^rof smtkiaht 
YOi biennooqtraiiBi» gosto y/la tfaata^ 
y el <x»M)at£f ¿peroquáttéiiosn^ 
jdiaí sucedtt con behiÚar^ .cdyo'pfoiifo 
^ombree^SSagafxim^^r^einal »agaf* 
ya (le tiren.ai ladrcxi que taimedn^ 
i)eber? Aiifin^ óomaen^muickxsv&eyíi 
410S y Sejioríbs róe;i]áotd3do^]&ápesi^ 
i^trices;^ >ñfiynas y .Demasids calli» 
dad, mueiias a^^:de;aosia^^esti 



t»£rovincta Id señora Berna- Zagar-^ 
^úBt) Marquesa del Real dé Manzana-»^ 
ftsi, nie lioiir6conf hacerofie ayuda de 
cáiráuray: escudero^del pié, pues to^ 
do ti:CamÍQo f oi á pata con los cal-» 
zoi3eB:suel(08 yed las manos, y ha-« 
cíendo á oda. veinte pasos una para- 
da: llegué, sobre tarde, áSae Sebas^ 
ritant d^ilitado, fado y despeado ; y 
patb alivio debmal que habia padeci-t 
doy lá. primer, nueva que me dieron, 
£ue^íq£iela Fragata que había venin 
dóib .jDuoquerqu& se: habían partido 
pana la Conma:.' mas para conmiga 
todes losdueiúscm vino son menos^^ y. 
e&tel que me mata , y> da vida; Acu-9 
déal retriedío, y eatrandQme en un» 
posada, me traxermí^ un vizcochof y 
óna azumbre de.lo de Rtvadavia, el 
qual ,. portfi¿r; mi tpaysano , me, sosegó 
la tormenta de la. barriga , y fue can*) 
sa.de podermerponer las agujetas. .Y; 
sffití»dc)i;n¿L ^ paco ma^ jtlwiada^ 
i^^í. fui 



854 • íW¿\yi«í«^ 
fui á llevar la carta delCondededra^ 
pesa al Gobernador deiaqo^ia Blassa^ 
el qual me diico^ .q«tcei id&á q« .suk 
piese qti!eohabiav.álgmia embaK^dcK» 
para Flandes, que vle avisase^ qtle al^ 
punto me haría embarf:ar ^ y. que ^i 
se me ofreciese alguna cosa^ que. acá « 
diese á su casa« Cou esto me (^espedí, 
y yendome la vuélfeá dejímiipd8aída.á¿ 
tratar de la donvai^sncia de ikii do» 
gracia , encontré von: doa Soldados 
de los Países fiaxo^^ qué me habiaa. 
conocida eh ellos, eí uno Al£brez, y^ 
el otro Sargento y los qnaks h^hion. 
sido prisioneros^ en la baialia de Ro^. 
croy ^ y se jiabian hfdd&deJaprísrán, 
y estaban aguardando, 'pasage para 
trol versea sus Compañias: y deispues 
de habernos saludadoy ks suplJqidé 
ít., quedasen aquella; «oche .á cenar 
cóttmigfdreBncüyo ¿oihbitQ íne contad 
rióñ su^ Ikcga prísio»^ y. .dinuxlo qu& 
invíerdcipara:'libciss:$e}!y JUegar ágoh> 
* i zar 



de EstebflfíiUo.GottTÍalez. ^55 
zár4eJa amada libertad. Quedamos 
aqodioiíioche de CDncierto de hacer 
^mdcdla, sispuestp que todos erar» 
mos de una Nación , y hacíamos^ ua 
mismo viage. Estuve treinta dias en 
esta Villa, gastando lo que-tenia, y 
sin tener socorros, como en las de- 
más partes donde habia estada Asis^p 
tiales á mis camaradas Don Diego de 
la Torre, Secretario que habia sido 
ée Estado y Guerra en los Estados 
deiFlandes. Al cabo de este^tienipo 
hallamos unBaxélHambijrgués, que 
iba á Olanda, con el qual concertar 
nm ' nuestra embarcación por muy 
pfKO dinero, y del remanente qué á 
roí me habia quedado compré siete 
mil limones, con intención de-vender^ 
los donde llegase á tomar puerto, y 
quatró. doblar el caudal^ pero hice la 
•cuenta sin la hu^peda. Hicimos una 
muy buena provisión, asi de oomida 
-como de bebida^ la qual juntamonte 

con 



^^6 Viáa\ y bet^s ' 
con los limones iievamos al Jáéoib 
Baxél ; y echando la bendtcklídá la 
tierra , tomamos quieta y pacifioa^ po<t 
•esioodeél* 

CAPITULO VI. 

£0 que prosigue el viage que bhú á 
Flandes : los naufragios que le ^sum^ 
dieron en el camino^ y las palos que 
le dieron en hglatenra : la llegan 
da á Brusellas ^ y la despedía . 
para Ñapóles. 

Salimos de aquel Puerto con fav» 
rabie viento, y con esperanza de te-^ 
net feliz viage: y el. primer dia ^ por 
tener cooociencia y amistad con dPa* 
tron y Marineros, donde foéion tan^ 
tos los brindis , que si con cada uno 
camináramos un quarto de legua, lie- 
:gárámos aquella noche á Dunqoec- 
;que« Dimos todos tres camaradas va- 

lien- 



toñl m^Ú^.áoBdm ^ossdl^f sviab cün 
fijei-t^ Ktfjrfrpwajj-queiídeslrfomidí^ tía 
poinfasíyr^SühótiuBas n»Jtd(^>^éos 

^é^ .flieiíM^ ^iflísijdamsDlcugtqaiaT 

l^aM itíJxm^ eU» ts> mab de ubherf- 

im&o^ii^m. d^ttetdas i\aes(iiQé infcii:^ 
«W» «y Itrabaj^^^ ,tt$>s^al|af»tdiosib^ 

M»<»}[«re9eLAílHÍ íüffidúnda^4^«ado 
^ite¡6«i^0«rn]^rsin4oosaibr;^ kl 

jgor'd^J^saBGkdjid,!» i^ 6s¡axmáb has 



^tn'ocAsUdktub ek^peíigrc^ de "m etico* 

iñú dsiua <baKk»<j «d lbeuibi?<le>'UA bañ* 
cb^^eli9obresáltef de ^amípliá>^ f y íá 

-hadobreO demr«r. dé- tÉ^pcy^ioiásiá 

•ba?ífe:»abíao,^ ¡y -«daBdoít^iiiil^^aííi 
9riooesí)Tte0tiK> > «ivestuvIti^B ^(¡doit^ 
<sbDva:jic(¿>iaüambi l« <3¿leftt'árJt<^ 

<ai agi^s^^b^rrigtis á^^isií,^!» 

-&s hochetr oeirrabai»»^<ttfit)<ia»»:dó«¿ 
«Dá dé mte^ 4k vmw;,i^mik^bn'^ 
^¿«JB-^íacoanqqe&qitódato&iljSfísdftfoíí. 
^d«^ S'^^f^lMsoípiMtetettito^tai^ lií 

«i- ■>! .Í1.UV0ÍÍ1O- 



de UñeUéth (É&lez, áf^ - 
níHH*;' id^Wat-trobahdd'éón üftW^/? 
írántMad que llevaban lis MaHÍieFóí^' 
3^icrccÍ€?n(io y'riVúfif?¿)rí¿anao4k"íftíítí 
í.:; f>«róviéndbtioXelWti'órfafrá1Í6Í 

di* f la 'tfocWe^tíetóy'aéi^'eütótái 
Sil» -fiíífígníárhk^^Kf ^li^íflbrÍ5Y^<í3 

iA)úíiéi/tknáo qút'^tíd 'tvimoi^éééf'pos 
shüiaif pái-á -pásárhBsf'^de' mltóp^ 

niáB^saSfr' ¿Wbái P4rÓ atidtíífe^táií 
biza£r©y"toíii5tíer'álid«S"á' lo qüS'oblii 
ga la^bécesidkd^' qué tó se' ifÜ^fai^ 
fenténdidd'i íii nos íñí» barita xJ^nátía 
Tdfe tonque le'faltábá*, pferb de affe Mé' 
larttó^nq' nos dexó entrar üécA^d'áÁ 
tübierto^' cori que ños helábá?níí¿^-dé 
frío ,= y fi(í¿- ahiiabámdy'de ¿áíMBre^, 
soplando- 'áienit)re iih'Víétttb ¿antrst'^ 
Tlo"|)ará acabarnos ^- ácoíAbdár^Eá' 

Ra dio, 



deajdfr fon^o en yalmur, lUtio dej 
Io$4í¡i^píes Éu?rt9íf ¡d? Íiigiatc.rra. Sal* 

ta^njoSí^íico^r.yíPP? ^^ 

voa ubírna^ .y C9p?o si fuj^^^^ 

de.CarnestQlepfJU^;^!Ó :;Cas4r% alr 

guoade;,r|iQsi^nQs^^rcK^^ ó 

^ mayjqr^paíit^flf; t^ se jiQft/ue eo 

j?i|:¡$%cpr^,, la^. f^MjC^s; que babiajoc^ 

\^flá^(^^j^ ál^ Uiltifnas 

r<í!?í^f$, n¡pg«np;5j^ ^ ,^coi:#5c ds 

|d^ ¿órmentas^ n^ f^- ias «allBHdadea 

p^s4^aj4 y^^?f^ !^.^<^^!^^if!^i..4^^^ 
barp9?)o^ . todos 1^ los limones 9. y^* lp$ 
VfrV^ps á vendj^r á una Villa 9;qu9 
psta.á ^pa legua de esi;e Puer^^y en 
uga^ U,s aia« ricas posadas temía* 
xnp^.un aposento,, y IJevanda cpa nor 
§gtro$ una gran parti(la de elÍo^,.der 
xan^Qs los detqas epcérraflos. Fuimo- 
Hps á, la .pla2^9 /^J^nde; pasamps pla«- 
.2a de ma¡rcbajites 4^ ¿gnp^ y 4 niOf 
dip dia nc» r/gaíal)aQi(Wi cpn^,])^^ 



w Jx \ *^- 



cad4%íéá dé dulce. Dspachamos'aqtál 
día todos los que sacamos 'éX'r^t^f^ 
do; y Volvierido k la rioché & átíéstí-JS 
aposento, hallé quemé hábiánVhm^ 
tado mas de la mitad de los^uéfeá^ 
biá dejtadó: y como si estufférá'éh 
tíéFra del Rey de'Espáfíá ;• y ixsv^ 
ámFÍádoal Duqtl'é'ifé Attiálfi, mi^my, 
^tíe lAé defendiese^ éfiípeéé á Hoií^ít 
ia posada a voces /^ á llámar*péf tt®, 
ladrones, luteranos' ál huéspfede'^^S 
tus criados : áL'ló quaf niiigüno mé r^ 
^ndiájlpor nó enteínaerme;'Lle¡g^él 
Sárgéintó á mí: y -viéndome tafrcó!^ 
rico y desbaratado ^ípúei lir^é^'éh 
tierra ageria, y ídón naciofí cootfarHi 
t nueitif a- Fé , mé^ díxo^i 'que ^caliaSíl, 
porque hábia* mutlioí/eií' ácjciel Re)^ 
no , qiife^ábiáw Báfeíár Español , ^ qób 
w alguno íleéáéé'áéhtebdér Rí ¿[uíi* 
aecráv qátí'tiáé'MtátlSíi-í pálby': t^ 
To-á^nW fufe *<íhov guando iftié "hé¿. 
cbof ptíí^oe^áftifeiWdÁé oMófM*- < 
.3 R3 glés 



ágrjfí^ñ^^ns qqe \e^ iiabia ékho^ dio 
SV^Stfh 4. 9Ha"tP«: ?$al>^n ;efl j#i posas 
iJa5riy„íí>íii^fldft,cad§ uno el p§^o gaig 
i¿iÍ9rjpíiSk'á,.oa§g$),¡nQp diér^ «las 
^f íyij^%,i que.linjpngs me jiafenjímpT 
^^J,^o 9Q§íel^sideiab«fpe,f?»67 
,<^i^;f rrf^?t.a^,ine.nidad,c|e v^ 
«»hüF ^,>f»0<íe?an»ftiwcsq que .«»§ 

í*f Aám*iÍfPl8 %í?*erro, quejesubf 
Jg9,ínjia4 de la^ ¡>í¿?íji*í X eacerrando^ 

jálf^^'acfjfí ár^squra^ .^.al.rgsi^e-de^ 

Í^,<m 5<^JÍ^^Í(ai?8>? dadoj^y alii 16^ 
.m'mji «^d9.j?¡?jt^ra, jMíif -ftueío- 

^, ^ fe níar.-. ^^^:jpff^,¡^^i4 p<^ 
■PSíca:,^t^.JV:y4<^.4^yr!fli^¡áw/á%se^ 

;. . - ^ '' tos 



ttí íi^ar 4$ pifgbniacnosi^icQfnoicsi^ 
iQro^iMMrdeciaáyáiD&itWft Papúms yf 
«6pi(SMis,'3r{iQí^rM ^rtoei^ánestetenoRi 
^4rt6 ;á^««r>t»} JCabaüioroi d^aqlie^ 
Ua yiila,:qii»¿U pfttsetA d¿ba miie^ 
^a$ de 'ilf^Q>,Íjelt«qi»at>rtost cálida «ik 
%aitoi; .|r jUüSíMDaoda la daba , y soi« 
tanda kt^naA^lUái, «ín ^{1$; Jugar /á 
«pQ ncwjtofi2eiiingilsai|>yi3g«iiMftkyi^ 
esmve latH)izahdóirias<!^ mídia hdíu^ 
<HH)taodok)nu^cO;VÍa(gcí^ .^lilcausajdb 
te .pendensm^ctinQUiiBRa^dp {^aiós ly 
eticerrami^qteBde jayIlt:n)l^/luiRuikE^ 
^nie ante; él ^il6>in9nti:étddie>s. miétisbá 
Pfiie$i,yt|e^aupiú|aé yiQiA tuvún&idofDn 
tüsion. íde^Qátítrds. r£¿bqBlilé, «iternot 
cids}'de;yéni9Qn>Ia>oc^ab0hique)iob 
múaa de ^qpeUaí jiif rte^:^ ^p y/ ha>*i 
1>1q4 k J]ieik>av^;%eáyá»iidü)coa 11» 
MiQ»4robáft3eáia%( DOS {Isdé .ab-ir-^ls 
Fit^ctft90^t)dQ(sñiaóiricnt)^()s sbüxbos 

¿ K4 He- 



€Bl}»lteT«->l|i<^<inerced;j^ ms hjL^ia 
heehof iyi^enidieádO(k» #iHimes qué 

á9'lfi Vtlki:máBáeci<!»((Iiie}(|r«aéj iLié- 

«líos él MAtéii doh vÁsck&'&Sp&eio ', y 
siBS ^arsncttósl cda mQCta^' fletüay ^ 
dos Fikí^vii nk (Buá'^bw^oc i ^i\v^ 
íbnwí<áii^iáck raaitsinp($niliiáNati tka^ 
geiotoi áildite ufiductoi. Viendoi^e-^tta-^ 
éanti^nedit^ ^^Ycídtiy yiqúe'el dítie^ 
: i¡p iba t^oqbeind'ri j nDs,(^t6riAit»tiiios 
ée^^hakurtacnos! eo' eliafs y yiftiegatndd 
ádi^blap <áí «los^que >veiii>ir p«M>€abu¿^ 
nvs' iievarotf ái 'pí; á> ^ Uttti^y.'y^is éa^i 
«taradas ií de pók^. SsUdbBL^'mm íi^n 
derNa yids^ilei-^llo :d&-init%dbíéi»^ 
los-'y qua^i^fdi^ •cinicoqriy leb icors«» 
cantea Oiai»d«¿esr,''^,rBbitt»cl y> BorUi 
ttigoésés. ^aii «oda^KÍ¿8eaÉdoi^Háá 
ocasibii eacqiienmosti»r>ÍMiit»i^^i^(>>y{ 
dffloisi ÜQBáctiBíiqnim ▼ v«iw¿r«ádé> 

9lí fí ■ i 



*^|lfeu-Chrteto,'qüei pó^ atí 'tódiW 
Nkdmignlti río tuvieseinds'fdfturta <áS 
üégair á désduIÑ^fr veU,'^^^9U^-f<^^ 
ra á^ cera» I'brd'^l ^gutiáo^átáaos fu4 
pém ptlestt^íiQñ m'S&'^í Okaáé»^ 
Y á&sp^s'ÚG habernos pelot^doáDíúr 
éi uQa'^hbra-, sé fue^á pique j salvaá^ 
dopé íá ^tíhie. Tomamos Ja derrcÍJ 
tíTla ^elcá dé. Brét^^a, iñáatí^ 
á*'lía¿a dé Baxeleá^^ Fíarícttesy^y 
fii"éftéíoíri*2Hiidól6s , póíiíamosvanif 
égca^'Fi'aiiéésa ; y de la; misAté' sck»^ 
té^^'ék éiiesntrándo ^Baxéies 'Olandéu 
«e», ' 4}oii¡ jtmls^ 'Varíderá <01:aindda;> 
t<l%|^n»ds á^!tá Costa Bf^dna^ -dc^ 
déi^' cada 'df¿ andaba el diabb enf 
€^t'úlmsh,''>Yy^ batía muy bté»"^^ 
ctf&i?é.^^r^^^Ba^él que^ etiémi|r4»^ 
Rfofr era' ftíeftéythuíamus^^^k&nid ^al^l 
goé'i^y tcid(A nwry tristesf fiyo r*-í 
V£f)Vátiiáió^de^ial^ria:^ y én - siendoi 
áe)l>it^ &y- dS' pocia def(ítf«ay cerr^q 
bi«b^'btfp¿lt«k^sk^l>m cayeto 
-3-I3 r© 



íftLY .fQiíj ppr na'dar.;Silguna.iB|ííi 

)ft.en ^f^q4o,pa99d|i ia horraren fS\s^ 
bia 4.59fesrt4i«ra ptf^i-.^ víagí fm 

^9 |Kie$. mientras Ipst Mjirúi^^i s^ 
chupaban media dooe{)ji.,d^ potésitiüS 
embirriaba {yo una.. AndiiviHVM op:uc%g 
¿iaí,.ag!as.ye9e8 huyendo poc r^^q-, 
i^c?r jy«nÍ8Jai OQOrvertjdo?; los^ ;9ias 
v^li^nifis f>{) (e(ne;osas.li$ihr$$ y y ptr^f 
vacf» <i«>d»i ^Icahc^ j (pQC ser pQswb 
tüos mas.'fij$rif s , tr«^$^}ii(madQ ^hmm 
Q§tar!dei e>i íflvfeocible I¿etí,. ,^1 4o» 
haJb>iendí^ie(^ado aIgi«íp6 3*wM!?5lái 
fojido;,y.$ogido presa? 4íünij)oriat|b 
í¡a,ia<)s volvimos la vu^lta-de íliar© 
deii;,«yiida^5i d^-u&^Ppjlieritq fav^mo 
bis. Erai/UftadkgceJ^statt^AoacatitfH 
s% el yernos ^ tjpao hi^n lograba{QQs^ 

p«cque 9(J!i»á:€l Ym* aít> n^s ^*Hl» 
c9stad0{ndd^^h^««CKiq^ií(;i^d^ 
01 ere- • 



ae EsteMn^íi Qmzdlez. «d^r 
C|opkHi 5 y, el ^^l. huwojr que j^o^ gas- 
y^i'^Wfldp J|€igftb'8n[ií)s á exóbestir;, 
l§{-ríyo.c%lía .^ estfe jijempo : «n,: jchan^ 
Cgar $('Xíeg. a,yai4^f .4 jas feenas ^ no á 
|¿sicj€^JQs.arb0l?4¡y»yjpl9ls^ sinaá .1^9 
£^ ^leajojaír / Ifljj. :trágstderos¿ Eran 
fkmpMCfi, Ola*) Ufg&Si estos oficios que 
IpSi fiíi S^ba^^nS^Ptoi yáia. tar^ 
^^.jyeqwt«o¿ áí.^tat todos iguale^^ 
y á..Gaei; uoos «©bre otros: ai firí 
vi^ .de ci3sario%, : y muerte de pa- 
sagerbs* Viniendo un dia todosmuy 
^^l^rta por h Cq^P^^ de Fji-dnciá, ai 
J^papo^ -que: Qí^p&jejaitjios jcon Gules, 
nftfofAÍi^ypo ár dar alcance dos.Ba-í 
xflí05:rOiaode^s:, los qualesy mas 
pfpr fuerza í que pífrígcado^i^iiiois [lú* 
fii^rppr, rpetír.,Mrí3unq^^^ 
tta. la'yolunt¿:,id^, ^apjtaíi iJe la 
?^^6lí^.v*«»«iJV> X:««eRío'^c^ Í0ipa4 
§¿^^. fmi díodjllífe^4llfiri*¿tiíbar. «a 
j^Ríifr^j iiiasijjcy^ >l{^odo quah buena 
^^¿íiÍdo,p§r*imílebJlflber. da^ ^ fi» 



a68 • Fida¡ fhéúos 
ámi vmge^ salté én tierra, y iWí'^ii^ 
tré ett la Villa. Y eetrió otros buéüoá 
Christianos se váh der^dioá^á \H Igle^ 
sia, yo mefuidereehé*á;uaia talberñá^ 
y no metiendi» en eltó 'Ñn^s de qüafró 
reales 5 empecé á pedí r^ y á gastar db^ 
mosi fuera cargado dé doblones ',''ed 
confianza de hallar a6Íigb&^ cói^od'^» 
dos, porque mi oficié ei$ Unas Veces 
barcQ lleno, y otras barco vacio. í 
Estuve allí unos dias refrescando 
y descansando, y a la partida el Maes* 
tre de Campo Doti Fernando Solís tne 
dio conque pagaf el «gastó qué había 
hecho, y cpn que vénip hasta Niepoí* 
te, adonde Salvador ^Bueño, GcAer- 
nadordc: aquella Pkzá, me amparóf 
y ayudó para éfc dábiinó. Llegué otrd 
diaá Brujas, adt)t)(Íe nfie vesfíU'fó 
Polaco, y por swCarne^toIénéj», y 
trage oca&k>i)a#,^ltbo^úy poct>'áe 
Boapfedrearme; Pásele álli áGañtfeí 
en caíy^d^ CasüIldt^ltaU^tddo ^régafó^y 
i aga- 



affsjQpj.-.y.aiíCíibio de-dos.,<fia&ihicé 
i^ji,,fintr!aída ^a-.^aseUas, rqtie/ fte 

^ muy bien r,égibi49íde xs& í£áM>vha* 
CüíjMiame^U: nawíced , qjw-áeropreni© 
li% ]b€<jhQí5 y gpmtxdp ¡ef» «w iPakcio 

za^q^iFui 4 yiiifcíEAlos désnás Sefio>í 

a^^ 3fí!»tt* raí»8) (|ft?^tc$., ..y-.cqír ¡nu» 
<ÍWlaí¥ «Y'emíijf^'ií^idadiyaf.IJb 
ii5S^l;^l^aíií:^j^lí^S3gíl «is poqtótcJi de 
Ujas^aí^hpsj^^^pílftíwnaá^rta^ que jig 
|e-})f £istf!>ti^e.ié»{$ ^Íe«dá5(«dBoiB» 
|ífs rga.5 persjBgiwdiaqiíe y«ljQí»ní)éliiiy 
5^ííá Yer."ó.ii»íD«n^, pajBjiniidiíi 
¿^ M^ti4G>, jasi&^di^; el mericadtuitxi 
adonde 1^ ¿ab(a'.<i^xadOi guséfiooof 
días ^. jni i^fitida.^ habialÉlia eciía» 
do al 9íundo, .pQr. quirarse de jnaafa» 
iengpaSij y que„todoi5 njís vestidos los 
había V(Qpdi^j}*éiso9|)e0adapstni}a«> 
ber dexado cosa ninguna en su casa. 
..:;< Fui- 



Fuiinélola de sQ tía plÁ>^qualQÓe^%£t£ 
cibióuctin tinili zalemas^ y '4n€?''4ixt^- 
que éfi>aqael imst-aá^'a^^aba éüPád^ 
lú: dealtí so ^ibí-íÁá-y')» i^ éstabS 
como va ikage): , 'ífJi^"-dXÍeabáíW&e^ 
véKá'"mi>pod9rv'y=J?tííí^lávhabíá''íát¿ií 

ra que tñefde^á^ablst ( ;f daMufif^é^ 
cadDaig]^'iani0résá^idt4b {iitft^ ^% 
disGutpsirld 4oljietm> (^e " liátSáí ké^ 
diJ:.5cqiíré4*áb«íééí.4JÉeíí« ñSfrírtía 
s¿rabl€£s:lofi[ kiKnbt>eS^i:^-<^ U^'^ 
gerea i- lar^hetóá • bfeHíg^do^-^ por «rétáiB 
enoiiew$id»d yá ^ügemát^i^ lÜ ^{^l^ 
i{uel'}e' áabi^ dqxaáo-i'^tmrdkif< Yd 
¿kefqae'nlrpufite^le-eilvlairiákl'iiesr 
{nesda^dr-todb loi'iiliie'ii^ hálnk dicho 
püFCSoa-inaQ para'q«ie>éé>lá éiera'á W 
cfdbrina!. Y^espidiendbme'dé'eiraj'mé 
CBtróien'casa de t>n aüdigo^y toíñan^ 
do redada de escrifói^, le-'cómpuse uÁ 
BiomáBQsy-'que deeiá db eSta suerte: 



de EstébmAlto.G€rkálei, ifi 

t • ' ■ .. «, • 



M' 






f Adama Dona Escótafia:^: ,, 

Puesto que hdst a aqüi ké q^^ 

Cantar mal n^ y. poirjiar. ^'^*'"'v '^ ;;- 

la, mi Kéma'ln&m^^ '"^''^^ 
Sufrir mas ^^^r^i^ueret ftíási^ " 

Vorque a^révfos^^orj^^ f^ :, 

Es ya monéda'ttsúhL "' ■ '«■ •''^- '^^*;í^ 

JB^a zalema' a ios Mor os^'^'''^'^ -^! 

Esas flores'^ a vtró'Máyo^ '^': "* '' ' , 
Jí^ííj chantur^líiro ir^s^'^'l " ^'^'• 

Lleví*^éÍFai>dm"si4spírd^^ ; "^ ■ ': ^^ 
X/fw lagrimcí)^Ja'mar; '^ f ^^^i'^* -- c.'^^ 
1' lléneme á mi el diablo^ 

Pt)r vuéspra causa he guedaji:} • j 

mímo.M'p^drejidáti^'^ '^ ':'- '^ 

'^i^ó4n'em'é''^pórU7rkñb'if ' ' !' 

Pí>lxáo.yé>fu>ip(k'erfñas. -- - • ^ 

i t />^/ y Señora ,. habéis ttttidó. • " " * 

^fas conchas que Jjío un Gaimáfiy i » 

J^s,^cau)jstas,qw^^utT^ Sinm^ / .al 

^^:ilüíi éñtráty^que ho un Keyno, 

"^^ Mas 



Mas salidas que un Lugar ^^ 

Mas 'visif^s^i(j.ueurifi.[4^^^^^^^^ K 

Mas ajfJía¡4SQ ,fgu^ un f??^/:^4ící ^^ i ¿.t \, 

Mas'€^que^^^^^ :é^^,m^<^d^s'^\, ^^^ { 
Mas ofrendas que un ví¿Vi, ^' -. ;¿ 
Mas vuelcos, que fwpo^Trogaj ^v ^ 
Mas tiros qiá^et Une: pj^(ik: ,^ : -.v-v.ú. 

iWijj qSieAngflicUstfrh^ \ 

, Jlía^ disputas queunap^z^. r ., % i 
Mas cebo quf UJ\pesca¡Jcg;^^ -: ;.^v\ 
il/j.r i/njj queung(f'\iiiafu^ . - u\ v^/¿l 

Y si mas llí^gare á'pe/:os^ t "^ -^^^o'^ 
Quando jueff^ , ^di^&^^^Ar - ^ . - A. 
JÍí«'¿'o aI^C{f¡o.quei^jtcas¡^iga 
Diga toj^o\ y eche azar*^ , ; 



- . A. 



Hic5lo;tín víñete^ y después^ dé 
habeílo cerrado, s^ ío^^pyié cpa^^iflf 
muchacíu:{^4/Í4 fia ^ ect4ndo¡¿&\á los 
dos la Bendición para siejoapre» £n és^ 
te tiempo'añ amó ^'por verme en^mi 
trage|iy haceritiedexár elageno, me 
hizo una^^ra mancha él vestido Po- 
laco ea lín banquete: bero áí caljpde 



los 



dos días- sala á su costa, he([5faQj(i«ii> 
parte ^ ptata.T poc ibaqsr alarde^ 
la naevagalá^ irie:faí al solQ^i^t^B^H 
Iftció; y>aiid2Kidome'|}afi¿and() pdréjy 
ihé acocdédecbaber íi^(^o;: e^meí jsd; 
aqt)d mismo puesto. e4itkv«iiefbt<»£^ 
perador.Garlos Y. poc:baUdr«e^e&e;; 
ino de iá:^ciu, yflacigadcii^e ios^bftv 
bajos dela]g;uarra, hisío cefiiuci4Q«ffii> 
de su Im^io. y.Rey'iHis ,,y se fue U 
Yuste á üetímte) y áu^dr qoiftyd»! 
Y queriendo; aproyetfaarnw. dg^t^Bi 
grandioso/mEenq^aCj! rpor v^i|iQi<^^ 
fennodel im&niQ «¡Ataque y^fttfflbq 
do de iosi tcabasos ^ l^iP^^y :§)ii^ 

^ic me;voy «cee«aníií> 4 ¿3f ej¿„pie|i 
puse déaikéviár CQiiiiOiset^^ Wlf%í 
irate á fetír^r, y á-fiíjl^r «o$ÍAg^4iiS 
aquel M^eoo y detefylflftOfYuste'dcrlíb 
gran Ciudad de NápQ|e%,:,JV{^U»pfiÍi] 
de todüs J{isgrjind¿&s«cmiiayiyM^ 
D^araviáfais^ ó|^i^ii9l^)i9est$QÓjU^ 

raB0«.xr. s oi- 



\ 
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'áf4 ' Viid^ybechóiS' 
^vldo'^ los- honiÍ3t<es:9 cuyos caai<l> 
ptnríson prodigios-ústentososdeia n»-; 
Mráleza, cuyo celebrado Scevoq qs¿ 
emulaciondel Xanto^ y ccHnpettdor 
dd Pathitolo, «u BiueiieásoáibrBideL 
p^ttíOBííñí €úteá>, sas Templos ¡des» 
peñSidM'del de 'l^eso, sus Priaoipes. 
ylSdñüfes etsynabolo de laiealtail, k; 
odngregaddti -del valora ¡el "osasito de 
la Nobleza, el Sol de toda>ia}£tiFo« 
pk,.y la ílor de toda la Italia. Piara 
Cuyo efecto traté al instante de hacer 
ctteiibro , por hacerme memorable; y ; 
p(W^ «itvftdd -despedida de. mi amo 
y aeüoi'9 {fárá 'que como? tan gran> 
Brideípe, vkndo que es cosa justa lo 
qtw le suplico, en píemio de lo que 
St !m Sttvidb , «cordatidose de la pa^» 
lÉ^ ^ rae di6 después de }ai>atalla 
de' Tk>iivila, mt dé licencia pwa re»- 
tirana á dispOneír de la- merced que 
cfa Magiestadme fóao á la^^tíl vega 
NilitfiUi»^ «fiáendo^ Qddaen «1 
' " •"■* " .u .tujjSan 



deEnéhahíMoO^malex, ofs 
San Yaste.de'M] Dacadode Aaiaílfi¿ 
¥ estando «n ' los luidmoS' ^UegM^dt 
esta obra, Uegó'-á^stá Cdíceja fonevÁ 
ta y infeliz nuevá^,-de>toino á Ja-Mai^ 
gestad Cesárea de^a^fiíñgei^íis Md^ 
na habla sido Dtosisé^iubrdeUcvaiv» 
la ámQ^r-I^ape^ibypal?a^He't^Bd|^ 
te la QOM^^ ^06 CD^o^á<wai^ida poc 
laoMrdttltr^ iav01¿ria^'ciiy»jf)i«l> 
teaiííhieéto^ne iQCitíd6e¿l«córaz<iiPdÍ 
soSpÍEds, yde41ántai6r4<Artíjbs^.D0^ 
que eii «fi oa 4ao tierao¿tAak^ó^^ 
tan< acelaóbdá fiiaFtidav^^-ifiiMKaiM 
te no «e^áindám^ tá^ viícafm^ 
e{}tern<ciera9 Y 6o^€«flipor>t«idO'¿c« 
tremo iiKKslküe, qoe^eaipvei^itia'ptq 
na mé ÉÍ^vt^ «otra petitf v i^«nadudi«r 
cha otira desdicha: ptítoliabieado Uf^ 
nido siier^'dfe setvir tá'Un tan ^M 
Ftinci^ ^'^dedna-gieiattsAlteaa §ds€i 
iMiaatí iafátüe Ca«ddÁali,'qtiee|k 
campdá dé^fir pkia iSptmdtiacit-^ 

Sa y 



]h^ila^4i)Qr.Kr' peda delNacae de 
íitdiviifMiMvgartta» selQil^áelQeA 
lotiMítaqfifi eo él fiíese ceje^tial rubí: 
y qwuidocGOQ.tQda,ltber alnUid y. gran- 
4¿A Ja Magestad Real die la henmo- 
sásioiaBjByúa d& I^oloiiia laerhcMirí^ 
f Sbobokpí^ Iipp6 el R^ii^ef!td)>fe 
pofiEi etc»»: y ahora de pir^aintf te 
IStfapomtísí M Ofbe». R$yfMi.4e^ te 
itei»x»ura,i k< Princesa: de te$:dw:e8 

jraaiiirtjBÍdesierafi diviiiai^j ^i^Gtiii^gi»? 
úksk^líu$m^jím(!^i yi¿j«yi}^ 
dacme 0011 ^g^«f osa ina«»é.d!»c^<^ 
¿j^eoiapte^HQ eterup ^9$.;^ y; ^ 1^, 
paq^^^p jomsrQot^gsa tioi<J^ «e.lw 
pttiidpi aet Imdc^ SqI, ^.Quorubja 
cutre >Jos Qqenubifie^ de nodq qpe pa-. 
nk<)ue.áxiú> tiirqiientas pp.l^aya fau-v 
nwM r«MsMfH»ay.9ie^a(tffHádo de. 
^iiatefta^O$!á:;Mtíí^r(ej(jre|s ^luquia» 
■OKCitc^^» tre« .Deidad» afiaitegro-! 
tts^y tt«ív&>EÍd98 J ^ iÍgíM l »ld^ ite 
V r ,'. Ca- 



6ua<Í&Attstria,'quehan/ ^^x 
Iktite de España , héraaia/' ^'^- - 
deroso' Rey 5 una Reyna v ^~ 

-fliuger dé tan gran Monaróa j>^ 
mana de^ un Emperadiiiit j-y^inut'ibt. 
peratriz'dé Alemania, mugerdeunf 
Emperador del Q):^^.y hercQaiia,4Íe 
un Rey de E^pañjh y (íe una 1^4r°f| 
de Infancia : de suerte^ que hoy ifie 
hallo tan huer£mo:-y solb^quie ysnd 
tengo á q\}i6Íl vélver lois:cijos, éíno ^ 
á mi Rey y Sefíor , y^ á tó ^ig^q» 
dueáb el Etceltíntísimp -DtKíSi 'díf 
An^l^, que á no estiar detóxó ¿fe'§u* 
am'paro , y rto hallarme tan db'ltgádp. 
como* ,ipe hallo, á tantofavor y iiíeri 
ced como me. ha hecho y haqer,, me 
hubiera ^ladcí el' fiemimiento^de es- 
ta ultima muerte áii'me á un desierto 
á hacer "p^nitiericiá , '6<'á un oculto y 
encumbrado monté, paria qu^ é^tre 
sus soledades meac^ba^en. lasmél^n* 
eolias Kff» me afligéa de, i^.jqíe^ente 
•, S3 des-' 



' átí¿ieheu Y por dsr muestfliS' át 
agradecido á tantos y i^ti; grandiosos 
Ijfdcfiijios íoBío di: su MageifadX^e*-. 
saiiea \habta recibido, cotnpusQá sil 
i»oeet¿:io& sig^iása^ v^soe: , 



Vi> •; 




itfindo lUttó cié albores 
^^Eptr5 el ^uiíidó taesF^ Rey de 
:' las floies, •-«'- '■■'■■' • 
Prestando á losr. jprdiniís- ' '« < 
Ayeaidasdc.ioftsiy/fíKímineSí i 
y d^do i jos veriles , • * • 
lluvia^ dcrlir}p¿,,íi9tíis df claireles: 
Ia-,^o¿jmás olorosa, / ' . / . . , 
La mas purpurea y ifb'fulgenteítíia, 
Que paso' de Cásíílta-" r ''i ' 

A ser "del Sacrd Imperio niaraVlHá: 
La qute ai Sol al mif aila, ' 
Le presentó, victoxi^ y . oot b^alla: ' 
La %ipeia|rífs b^m s, ^í, -i, , • ..; . 
Risa,deÍ,AlKa,,.y,exRlendQ|r, del di^, ., 
Tr^Jco,,gojM quiso ,_ ^ ;. ; ,, .,. 
•Transfprftiai-Iedjlaurel en cipariso; 
Porque! eii* tal áésvéiiíttra ■" "^ 

Nos fidtas^ Wttíf y la- heíníúíora.- - 
: o Ja- 



de EsteboftíUpGima/ez^^^t 
Jamás creya su Athlante-, -^ : 

Qiie se edipsára Sol tan rtttilanté, ^ u 
Ni que de fí%a;Parca horrenda huellft . 
Se atreviera á i^nguar -Luna tati beU& 
pe hoy mas no den las ñox^ ; • .. 
Fragrancias.de odorifetosplorses, '^. 
Ni tenga el mar bonaiKss)^ f 

Ni se vistan los prados 4^ esperanza»;^ 
Sea toda.ágQftí», : / 

Pues le faító al Imperio el alegría, 
Hínchendoí» con llanto muy pro^ 
fundo ^ / 

De sentimiento y luto todo $1 mundOi 

G LOSA. X 

Aprended flores de m/, ? 

Lo qu^ t}á de ayer a hot/i 

Que ayer mararoillá fui^ 

Y hoy sombra mia aun no soy. '\ . 

Purpúreos claveles rojos • 

Fueron mis facciones beUaS)| 
Todas racimos de Estréllate 
Todas Soles á manojos: . 
Mas ahora son despojos, • . 

í>4 Y 



9té ^"^ Vida\ y bwhos'^^ 
y no aquello ^uc antes fu?^ 
Pues ctesho^ el alhelí 
Iir parta de mi hermosura: 
Ynsi de tal desventura^: ' 
Aprended flores de mL 

Ayer me vi6 la campaña^ ' 
Dando á sus /flores ofor, - 
Mtíger de «n Emperadot, 

Y hermana de un Rey de España: 

Y hoy^ün golpe^de guadaña 
Ibfe ha postra(^ adonde estoy, 

Y aquello que fiíi , no soy^ 
Kípuedo'yofver á ser; 
Con que podrá el mundo ver 
Lo que vá de ayer á hc^. 

La corona de mí frente 
Tuvo ayer muy gran vaha, 
Por ser Reyna dé la Ungria, 

Y Emperatriz del Orfeme: 
Por íósa resplandeciente 
Tal bien ayer merecí; 
Masrcomo mortal nací, 
Xa parca cortó mi ser, 
Sin respetar,- ni temer, 
Que ayer mara'villafuL - • 

Infanta naeí en la cuna,-:: / ñ 






ie E^ebanilto Gmmlez. 381 
y en mi juventud hermosa V * 
VmeáserRejrña^yBsposa^ r 

De un $ol, de quieafoilaLuna: 
Tributóme la fortuna, 

Y ahora feudos le doy, 

Y aunque eri urna Reaí estoy, 

Me sirve de cíéstt)nsueIov ' '' 

Qtie ayer ^ef tí Soldd suelo, 
¥hoy somh-a mia aun no soy. 

• ' Yá me parece, amig^ Lector, que 
¿eri justd k dar fia á ¿stb volumefi) 
porque no sería razón, trás.de tatitisi 
pena y sentin^ienio, ?s(ijifi|)ir. cos^ile 
chanz^a, quafi^o hubiéta (x^áterfa p^ 
ra ello ; y ^ai .rae .peedonad^ás el lia^r 
berte dado el postreén tragedia , pues 
harto nié holgara yo^ Y toda la 
Christiandárf, qué su' Magosta dCfe^ 
sarea s? gqíára siglos de slgloá; f 
darte, en lugar de sus epitafios ra- 
nebres, ona docena de. romances aler 
gres. Y asi culpa á Iftiinuerte, y rrar 
á mi plumaf pero poique te quedef 

sa- 



98a Vid0:^fhef}Mjf:^ 
saboreandoGOQ la nüdldei barco ^ 7 
iiQ lloroso Gonei trágica Hn, pofque 
sea postré agridulce contó 'gfanádaí 
hice una despedida dé riií amo, y de 
todos los Señores y Darnas de ésta C^ 
te, advirtiendote, que.cqe lia cost^id^ 
harto trabajo, porque ^a^cpmpostura 
es la mas cüfícy que hasta hoy ha süir 
lido, por ser romance sin una letra 
vocal , que es la O, xoQ nex la mas 
fiíeeesaria de todas cioco:^ que es* el 
«guíente: , . . /, 

^^Nsigne Duque de Amalji^ 

3fM CüjfUfúifta k Italia ilustra^ "'- ' 

¥ ella itfMA'áius laureles^ / 

La da palman ú^iapltimfc. .* 

3 ' Fuerte Álcides ^e Alem^via^ 

Qfgas Deidadies, Augusiufsr^ . . 

Y Águilas sacras rapantes 

JtJs preservasteis de irijürtasi 

''Valiente Aníbal de Fíande's^ 

Pues en su primera angustia 

£é sacasteis irtoencible 

De las tiniehías escurofii - 



ie ILstfihmMh Gcmalez. aSg 
Esteban fe parte á Italia^ :, 

Y antes depéif^if^ renuncia,, ,., i 
£1 olearia y la chan?^\\^ 

Y la gala de la bufa, ; . ; 
A ViJExceleñci0 supli<^^% . 

Le dé licencia y sigusfa^ 

Pues que sus males y. achayxes \\ 

La muerte y vejez dnmcian. 

Brusellas ^ptedad enpazx 
Damas^ Deiéid^s pUrpurea^r ., a -. 
De cuya k^ldads€ saca ;. .,: > 

Quinta esencia, de luz pura^ 

A rever der ene^valle^ 
Pues ya mi mercí^d se afufa ^ ^ . 
A tener casa d/^mypes^ v 

Y á vivir de garafMsa* » % 
Principes^ Duques^ MarqUfiss^^ 

Mi viage se opresiva^ 

Y el partirme ts para ^iempre^ -. 

Y la vuelta parji'hunca. . . i. 
El fin Je misv caravanas - . 

Anhela , y pide pecunia^ 
Que es la beüa^entr:dbmida . U f^ 
6anguijt$ila^7jinÁ i^TckMpa^^^ '%*^nrt\v7 
Folíente y fitente-MlliciOf A / t\^AX{ 
Cuya infernal kar^aJatmia . ^^t^ .v. i 
* :^ T Me 
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¿84' -f^dá^^^yéé^J^üs ' / 
Me haceéerfétar'cddaHin^r «:* ?> 
T guardar muy bfen la mca^ \t» l I 

A mi partida küced sakxa^ ^ t \\\, 
Pues sabéis mis cáticémiusa^^ . ^ A I 
Y que en <?¿fwp¿iíía rfé Reqaie» \ K 
Nunca estuve de^Áléiuya^^ /'- '" •>" 

Burgesia^ va se ausenta^' "^ 

Msta tremenda ^gura^, -^ -1 
Que de lamparas y tazas - >•:.:-< 
Fue taraHa^ y fue iechiizd. .^ ^ 

Quedad en paz y quietud^ 
Galeazas de la chusma^ : ^ val^ 

Polillas de la saluá^ ^ : ^ ' . 

Junteras de carne truda. v *: \ ij^í • 

il/í/31' huérfanas' quedartís ^ '\ ■ . . i K 
Bellas p ameftas^hayumsi' ^ /^ -• í> (. 
, El Atiké queda enrr^henesi^ \ - ^ ^ 
Ya que el cada^et^ sesmuda. ^.y^^ "^• 

Mis jíims en^^st^ umsenciír\ "^"i * 
l>arán vertieñtex^deizupia. y ü w 
Pz/^ j/ w mueru^tauéentarsei^^' 
Lacrimas den é sur f£rk'aa,.>: r ^^^'í' 

o/^/ quels9'^mudá\rjdéiis' h\ v^ ^! ^ 
Siempre le ampám^ fc^jr«^<i¿>^v ? ., 
Buenviag¿ydwm^vt¿ígif^%v's\\\ \ 
Pues queyapUtU^ítJwa^ \^>$^ v 



tabl;a 

D E LX) S e A P I T ü L* O S 

. qü¿ se contienen en este segun- 
''-■> do Tomo) 

Cap. h .¿ff €??f deciara la 
7meita.que di$ .4 lo$ Estados 
de FkttdfS sirviendo de fpfrep: 
y Jeque le sucfdió en el socorro 
^rkataila q^e.0.su amo eu 
Tiemilai.y d^a^mofuA red- 
hido enei servieigde^sttAitezii^ 
Serenísima fihitf arde Carde" 
nat^ y otra mucha variedad de. 
sucesos ^^^t^., . ij 

CAP. II. Uionde pt:osiguee¡ ¿tt [ 
que tuvo la referida, mascar a\ ! . 
la salida. ■ggteM:^ acampana,. ~ 
quando se sitié ,4rr4s: el chiste , • 
que If sucedió iem un vivfi^der i 
ro:* iQ qwt '^04^ 4 /« /gí?^/<;» 

con 



086 

con su Vismíh 9 /*«»^'» ^'»*- 
paña de Ayre: enfermedad y 
mtertedesuAitexa'yysupar" \ 
tida á Alemama en^busca de ííi, ^ 
amó eiiuiptédeAmalfii pag. 40. 
CAP. III. En que prosigue el fin 
que tuvo aquel sitio y y del w> 
ge que Mzo al Reyno deVoh- 
nia, y de lo que le sucedida- 
la vuelta en la batalla deUp- 
sic que dieron los Imperiales á 
ios Suecos, y un reencuentro \ 
que tuvo con m trinó íBí vi-*'; 
vattderos^y deiavaeltáqué' 

dio á Flandes, y después alJm- ; 
per/<?,pag. 95 

CAP. IV. En que cuenta el se^ 
gundo viage, qtíe bizo al Riy^ 
no de Vdlofáax el desc^ que 
tVDO con un EstútRanté' Pola* 
COI la llegada á Vieñay par- 
tida á'Italia, ¡o que ie sucedió 
e»-iel'- camino con an Vapitaa 

Ale- 



Alemán'^ y los viajes que biw 
ó Roma y Ñapóles , basta lle^ 
gardEspañaypsLg. ««S» 

CAP. V. En que prosigue su lle-r 
gada á España ^y de, dos ridi- 
culos casos que le sucedieron 
con una moza de posadas y un 
moderno Ingeniero : de la mer^ 
ced que le bizo su Real MageS" 
tad, y de un nuevo galanteo 
que le sucedió en ella '^y de los 
dftmds acaecimientos que tuvo 
baaallegardSanSebastian,p.iBS. 

CAP. VI. En que prosigue elvia- 
ge que bizo áFlandes: los naU" 
fr agios que le sucedieron én el 
camino, y los palos que le dieron 
en Inglaterra'Jallegada áBru- 
sellas, y la despedida para Ña- 
póles, pag* 35^* 

Fia del segimdo Tomo. 
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